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	Tras cruzar el portal de salto, Andrea Luca se dirigió a la estación aduanera que orbitaba el planeta Tau Ceti, donde su carguero, el Protector, fue escaneado en busca de mercancía no declarada, al tiempo que recibía la notificación de la tasa de tránsito con la última subida anunciada por las autoridades suryanas, que controlaban casi todos los portales descubiertos.

	Tau Ceti, el tercer planeta del sistema solar del mismo nombre, situado a tan solo doce años luz de la Tierra, fue un extraordinario golpe de suerte, un regalo que recibieron las primeras naves colonizadoras que partieron de la Tierra hace siglos a las estrellas, usando el hielo de los cometas como masa eyectable para alcanzar velocidades que les permitieron llegar a los soles más cercanos en un tiempo razonable.

	La definición de razonable era, desde luego, relativa. Para un cuerpo humano, un viaje de un siglo de duración se convertía en una hazaña casi imposible. Incluso recurriendo a las técnicas más avanzadas de criogenización, las células del organismo acumulaban durante el viaje tantos daños a causa de la radiación cósmica que cuando se las descongelaba no eran viables. Quienes se embarcaron en aquellas naves cometarias lo sabían perfectamente. Por eso no incluyeron humanos entre la tripulación.

	Al menos, no de carne y hueso.

	Las inteligencias artificiales y las copias digitales de los cerebros de los seres humanos no tenían problemas de degradación orgánica. Sus soportes físicos podían ser reparados durante el viaje, corrigiendo los daños sufridos tras cruzar la cruda intemperie interestelar. Se enviaron docenas de naves cometarias a diferentes estrellas cercanas, pero al principio ninguna encontró nada interesante, ni signos de vida ni planetas colonizables. Nada. El vecindario más próximo a la Tierra era un páramo. El planeta azul era la única gema que poseía el brillo de la vida. Descontando algunos microbios encontrados en Marte y algunas lunas del Sistema Solar, el resto de mundos de nuestro patio trasero eran tan hospitalarios como un cementerio.

	Y eso es lo que encontraron en Tau Ceti. El planeta poseía una atmósfera venenosa de sulfuros y dióxido de carbono y una temperatura que oscilaba entre la congelación y el punto de fusión del plomo. Pero aquel planeta era distinto a otros mundos: había sido hogar de una civilización avanzada. Aunque se había extinguido hace dos milenios, dejó sus juguetes atrás.

	Tau Ceti había sido el hogar de los noocaria, una cultura depredadora que acabó consumiendo los recursos de su mundo y provocó el colapso de su civilización. Los arqueólogos e historiadores habían estudiado sus restos y concluyeron que sus avances científicos eran prestados y que, básicamente, eran bárbaros que tuvieron acceso a una tecnología llovida del cielo que les abrió las puertas a otros planetas.

	La historia se repetía dos mil años después. Otra civilización encontraba los portales de salto y los utilizaba para expandirse por las estrellas. La república de Surya, fundada por los descendientes de las naves cometarias que se expandieron por los sistemas cercanos a la Tierra, debía su éxito a la suerte. Y no mostraba aprecio a los ecosistemas alienígenas que encontraba. Tras expandir su radio de influencia a cientos de años luz de la Tierra, se descubrieron los primeros mundos dotados de vida autóctona. No eran muchos, la vida compleja escaseaba, pero existía. Surya trataba a esos mundos como habrían hecho los noocaria: asentaba bases mineras, explotaba sus recursos naturales y cuando dejaban de ser útiles se marchaba a otros planetas.

	No pudo arruinar la biosfera de Tau Ceti porque sus antiguos dueños ya se encargaron de ello. Aquel mundo había conservado agua líquida y un equilibrio de su biosfera durante casi toda su historia, pero el advenimiento de la era industrial lo cambió todo. Los noocaria envenenaron su atmósfera y transformaron Tau Ceti en un infierno similar a Venus. Algo le hicieron a su eje de rotación, que perdió la estabilidad y sumió al planeta en un ciclo de estaciones extremas que oscilaban del hielo al infierno.

	Para Andrea Luca, si algo útil hicieron los noocaria por el universo fue morirse. Aquella especie había descubierto la Tierra cuando su mundo natal agonizaba, y comenzaron a trazar planes para fundar una colonia. Inesperadamente, su cultura enmudeció. No sufrió una lenta y dramática agonía hasta sucumbir, sino que fue borrada de la galaxia de un solo golpe. Hasta ahora, nadie sabía por qué.

	–La tasa de tránsito ha aumentado un veinticinco por ciento –dijo Erika, su socia, leyendo la información que apareció en la pantalla–. Si esto sigue así, ya no nos va a interesar venir a este planeta. Con los impuestos y los sobornos a los suryanos, saldremos perdiendo.

	El escaneo de la carga finalizó. La autoridad aduanera les dio vía libre para entrar.

	El Protector maniobró hasta insertarse en órbita de descenso. Andrea asintió a su compañera. El gobierno de Surya ponía todo tipo de trabas a la entrada de naves extranjeras a aquel mundo. Oficialmente estaba prohibida la venta de tecnología alienígena a la Tierra y Marte, pero Surya tampoco quería privarse de una jugosa fuente de recursos por la venta de artefactos noocaria sin valor estratégico, así que algunos funcionarios se aprovechaban de que la vigilancia ya no era tan severa y vendían reliquias que, en el mercado del coleccionismo, alcanzaban precios astronómicos.

	Al menos así se había mantenido el mercado desde que Andrea entró en aquel negocio, tras abandonar su empleo de piloto al servicio de Kure Anra, un traficante que hacía fortuna transportando emigrantes a las colonias de la frontera en condiciones deplorables. Pero la proliferación de competidores estaba empujando los precios a la baja y reducía los márgenes de beneficio de Andrea y Erika a límites que apenas amortizaban los gastos de viaje. Necesitaban hacer caja con urgencia o tendrían problemas para afrontar sus gastos corrientes. Tau Ceti les había resultado rentable hasta ahora, pero las autoridades suryanas ya habían sacado del planeta las piezas más valiosas y, ni recurriendo a sobornos, podía Andrea comprarlas en el mercado negro.

	Su último encargo procedía de un intermediario que trabajaba para el ministerio de Defensa de Tierra Unida. Quería adquirir unas piezas de repuesto por las que iba a pagar una elevada suma, pero figuraban en el catálogo de bienes estratégicos de aplicación militar que Surya había prohibido importar. Sin conocer el engranaje de la burocracia de Tau Ceti, el mero hecho de interesarse por esas piezas garantizaba una detención preventiva y la acusación por delito de expolio arqueológico. Para que no se activase el radar de la policía había que lubricar los engranajes con dinero, y Andrea había ido refinando su técnica acotando los sobornos a dos funcionarios clave, que eran los que podían fastidiarle el negocio. Superado ese escollo tenía vía libre para pasearse por algunos yacimientos y realizar tratos con los comerciantes locales.

	Existían, sin embargo, zonas prohibidas que abarcaban un continente entero, donde las fuerzas militares de Surya mantenían una vigilancia férrea. Nadie podía entrar ni salir de allí sin permiso, y las IAs al cargo del control del tráfico de personas y mercancías en aquellas zonas eran insobornables. A menos que se modificase su programación, no se las podía tentar con dinero porque carecía de valor para ellas. Andrea y Erika evitaban internarse en territorio prohibido. No era bueno para el negocio.

	–El escudo se recalienta otra vez en la zona de estribor –dijo Andrea, señalando un destello rojo del panel de control–. ¿No se había encargado tu hijo de eso?

	Erika frunció el ceño y llamó a Brant por el intercom. Su hijo, de veintitrés años de edad, todavía vivía con ella. Era tan habilidoso e inteligente como gandul. Con su talento podría haber terminado sus estudios de ingeniería y obtener el título de piloto de carguero, pero Brant odiaba la disciplina y no era constante en ningún proyecto que requiriese dedicación. El duro proceso de divorcio que vivió Erika había afectado profundamente a Brant, que perdió el interés por los estudios.

	El joven no respondía a su llamada. Se había quedado dormido y probablemente había silenciado su intercom para no ser molestado. Erika se enfadó e hizo ademán de levantarse para sacarlo de su litera de una oreja, pero Andrea la detuvo. Estaban en plena maniobra orbital de descenso y Brant no iba a poder solucionar la avería a tiempo aunque estuviese despierto y con ganas de trabajar.

	Por fortuna, la climatología extrema de Tau Ceti les ayudó a disipar el exceso de calor. La temperatura había descendido muy por debajo de los cero grados y navegaban en mitad de un espeso banco de nubes que descargaban una copiosa tormenta de nieve. El frío consiguió que la luz de alarma desapareciese, pero no así el enfado de Erika, que seguía tensa a los mandos y resuelta a tomar medidas expeditivas contra Brant una vez aterrizasen.

	El Protector sobrevoló el espaciopuerto y activó sus retrocohetes, posándose suavemente en la plataforma de aterrizaje. Andrea dejó que Erika se ocupase de meter en cintura a su hijo y supervisar la reparación del escudo. Se colocó un abrigo, la mochila de oxígeno y la máscara facial, abriendo la escotilla: fuera, la nieve caía con fuerza y soplaba un viento desapacible.

	Montó en un aerotaxi y le dio a la IA las coordenadas de su destino. El aparato dejó atrás el complejo principal del puerto y sobrevoló un desolado paraje: minas a cielo abierto se hundían en las entrañas del mundo natal de los noocaria para exprimir sus últimos recursos minerales. La nieve ocultaba parcialmente las cicatrices más sangrantes, pero cuando las temperaturas ascendiesen dejarían al desnudo un color cobrizo y sucio, extendiéndose como capilares de un proceso de metástasis producido por la rapiña del gobierno suryano.

	El aerotaxi se posó junto a un edificio de tres plantas de aspecto ruinoso, que cualquiera pensaría que llevaba años abandonado. Eldon, su dueño, eran tan avaro consigo mismo que no se preocupaba lo más mínimo en ofrecer una imagen decente a sus clientes. Su aspecto físico estaba tan descuidado como el exterior de sus instalaciones. Medía metro y medio, cojeaba, su brazo izquierdo era más largo que el derecho y tenía cierta asimetría en la cara que le confería un aire picasiano. Nada de eso era culpa suya: era un errante de bajos ingresos que había tenido que hipotecarse durante el resto de su vida y parte de la siguiente para comprar un cuerpo barato. Lo que sí era responsabilidad suya era la prominente barriga, que le daba un aspecto muy poco atlético.

	Andrea se quitó la mochila y el protector facial, pero conservó su abrigo. En el interior de las instalaciones hacía mucho frío, aunque a Eldon eso no le importaba. Pese a su nulo atractivo, su cuerpo disponía de mejoras genéticas que le permitían adaptarse a ambientes climatológicos extremos. Incluso la pigmentación de su piel se adaptaba al índice de luminosidad solar para protegerse de la radiación. Los errantes tenían mucha experiencia en ambientes hostiles –su nombre expresaba su condición de nómadas de las estrellas– y su sofisticada biotecnología era una protección necesaria para no sucumbir ante las inclemencias de mundos empeñados en matarte por fuego o congelación.

	Eldon había tratado de conseguirle las piezas que necesitaba, pero se había topado con dificultades inesperadas y había tenido que desistir para evitar una visita de la policía suryana. Los componentes noocaria que el cliente de Andrea había encargado tenían usos militares que las autoridades de la colonia vigilaban estrechamente. La tecnología de portales de salto, en manos de la república suryana, garantizaba el monopolio sobre las principales rutas comerciales y obligaba a la Tierra a pagar enormes sumas de dinero en concepto de tasas de tránsito. Surya también disponía de motores de torsión espacial que permitían el viaje interestelar incluso a sistemas donde no hubiese portales. Esos motores eran escasos y voluminosos: los requerimientos de energía necesarios para hacerlos funcionar implicaban masa extra y no eran aptos para buques de gran tamaño. El Ejército de Tierra Unida había intentado replicar por ingeniería inversa un motor de torsión para liberarse de los portales de salto, únicas vías para viajar a sus colonias fuera del Sistema Solar, dado que los viajes a velocidad sublumínica duraban décadas o siglos. Si Surya, algún día, decidía negarles el acceso a los portales, la Tierra no podría mantener el control sobre sus asentamientos situados en otros sistemas planetarios, lo que la colocaba en una posición de debilidad.

	Los ingenieros de la Flota llevaban años trabajando en un prototipo estable que permitiese evitar los portales, y exploraban todas las vías a su alcance para conseguir maquinaria alienígena que les permitiese ensamblar un motor de torsión. Andrea Luca era uno de los muchos mercantes independientes a los que el Ejército recurría para obtener componentes. Surya lo sabía y por eso mantenía un control férreo sobre los yacimientos alienígenas más valiosos, llegando a cerrar todo un continente en Tau Ceti hasta que no se hubiese explorado a fondo. Pero cerrar un continente era abarcar demasiado y había ovejas negras entre los propios suryanos que sacaban piezas de contrabando y las vendían al mejor postor.

	Esa era la base del negocio de Eldon y otros comerciantes de Tau Ceti, que vivían de los despojos que los noocaria dejaron tras su extinción hace dos milenios. De momento, el control de las autoridades locales sobre los yacimientos daba resultado: la Tierra seguía dependiendo de los portales y todos los intentos de replicar un motor de torsión alienígena habían fracasado. Sus ingenieros se desesperaban por obtener rápidamente resultados y conservar sus empleos mientras el Gobierno se tragaba su orgullo, apretaba los dientes y seguía pagando a Surya todas las abusivas subidas de precios por derechos de tránsito.

	La humanidad había desarrollado desde hacía siglos un fuerte temor hacia la evolución de las inteligencias artificiales. Temor por ser superada, por quedar obsoleta ante el nacimiento de conciencias superiores en términos de raciocinio, miedo a la aniquilación por culpa de sus propias creaciones. Sin embargo, para decepción de los agoreros y predicadores del Apocalipsis, las IAs no habían considerado necesario exterminar a la humanidad. Las personas de carne y hueso resultaban útiles: eran una fuente casi inagotable de mano de obra barata. Mientras la Tierra se mantuviese en una posición de vasallaje, Surya no tenía nada que temer. Como gesto magnánimo, el gobierno suryano permitió a la Tierra fundar algunas colonias en mundos menores que ya habían sido explorados y desechados por las IAs. Mientras la civilización errante se expandía por los mejores sistemas, los humanos debían contentarse con colonizar mundos de segunda categoría, ninguno habitable. Si querían terraformarlo, deberían invertir cuantiosos recursos que agotarían a la larga su economía. Entre tanto, las empresas suryanas participarían del pastel, proporcionando tecnología a precios competitivos.

	Surya no obtenía ningún beneficio borrando a los humanos del mapa: eran tontos útiles de los que se aprovechaba para expandir su poder. Y contemplar su desesperación por conseguir un motor de torsión era hasta divertido. Nunca lo conseguirían por sí mismos, porque los humanos carecían de la suficiente capacidad neuronal para desarrollar un dispositivo que plegase el espacio. Ni siquiera los noocaria lo habían logrado. Tanto sus motores como los portales de salto habían sido diseñados por una civilización más antigua. Si los noocaria hubieran dependido de su propio talento jamás habrían abandonado Tau Ceti.

	Tampoco Surya había conseguido por sí sola aquella hazaña y se había subido a hombros de gigantes para cabalgar entre las estrellas. No podía dar lecciones a la humanidad en tal sentido; tuvo suerte porque llegó primero a Tau Ceti y consiguió ventaja. Su cultura era superior en procesamiento de datos, pero su inventiva en campos como la gravedad cuántica o el campo unificado estaba aún por probar.

	Eldon mostró cuatro unidades de refrigeración al sacudir una lona vieja cubierta de polvo. Se trataba de componentes noocaria en muy mal estado, que probablemente no funcionarían. Cualquier chatarrero los habría enviado directamente a la máquina de prensado, pero Eldon sabía que cualquier artilugio cubierto de roña tenía valor si había sido desenterrado en Tau Ceti.

	–Esto no es lo que buscaba –dijo Andrea, sacudiendo negativamente la cabeza.

	–Es mucho más de lo que te ofrecerán otros proveedores.

	–Ni siquiera pertenecen a un motor.

	–¿Los quieres o no? Tengo otros clientes interesados en la mercancía.

	–Si hubiera sabido que ibas a ofrecerme basura no me habría molestado en venir a este planeta. ¿Sabes lo que he tenido que pagar por cruzar el portal?

	–¿Por qué me cuentas tus problemas? ¿Acaso te cuento yo los míos? –Eldon se humedeció los labios con la lengua, grande y parda–. Quinientos creds cada uno.

	–No pagaría ni cincuenta por todos.

	–Te los dejaré a trescientos la unidad, pero no bajaré un céntimo más.

	Andrea se dio la vuelta, haciendo ademán de marcharse.

	–Además, tengo información que podría interesarte. Sobre la zona prohibida.

	Eldon sabía cómo retener a un cliente que huía. Andrea se quedó inmóvil, como si hubiese sido atraído por un electroimán.

	–Dime qué sabes.

	–Eso tiene una etiqueta con un precio –Eldon señaló los mugrientos aparatos–. Los noocaria eran muy ingeniosos con esta tecnología, ¿sabes?

	–¿A qué te refieres?

	–A la refrigeración.

	–No entiendo.

	–Desde luego que no. Paga mil doscientos pavos y yo te ilustraré. Y llevaré la mercancía hasta la rampa de carga tu nave, sin costo. No quiero que subas esto en aerotaxi. Las IAs conductoras son unas chivatas.

	–Dudo que esta chatarra levante la atención de nadie –Andrea sacó un espectrómetro portátil del bolsillo interior de su abrigo y dirigió un haz sobre la superficie de cada uno de los artefactos. La firma de los materiales que le mostró el medidor era la correcta. Sin duda eran de manufactura noocaria.

	–¿Crees que te endosaría una falsificación? –rio Eldon–. Es más caro introducir esta chatarr… estos magníficos aparatos en el planeta que desenterrarlos. Nadie se tomaría el trabajo de tratar con falsificaciones, estando en Tau Ceti. Aquí vivieron y murieron los dueños de este mundo.

	–Ochocientos creds.

	 –Mil quinientos, Andrea. Y como sigas regateando, subiré más el precio.

	–Está bien –bufó él–. Mil quinientos. Y ahora, escupe.

	–Dentro de la zona prohibida hay una isla en el hemisferio sur, en la que la temperatura nunca baja de ochenta grados. Llueve ácido y está cubierta de nubes de azufre. La llaman Estigia. Un río ardiente la surca de norte a sur.

	–Cuéntame algo que no sepa.

	–Hace meses científicos suryanos probaron una nueva tecnología para bajar la temperatura de la isla. Tecnología noocaria.

	–Interesante. Continúa.

	–Han logrado bajar la temperatura media a cuarenta y cinco grados.

	–¿Tienes acceso a esa tecnología?

	–Se llaman diamantes de entropía. Los encontraron en este planeta, pero podría haber más en otros mundos que visitaron los noocaria.

	–¿Me los puedes conseguir o no?

	–No, pero puedo decirte dónde encontrarlos: el planeta Anila.

	–Ese mundo no lo controla actualmente Surya.

	–Así es. Fue cedido en arrendamiento a la Tierra hace diez años. Surya sacó de Anila todo lo que encontró de valor y dejó los despojos a los humanos. A la vista del éxito que está teniendo en la isla Estigia, creo que ya está empezando a arrepentirse.

	Andrea hizo memoria. Había visitado Anila en varias ocasiones. El gobierno de Tierra Unida mantenía una colonia minera poco importante, que a su vez había subarrendado a empresas de Marte.

	–¿Tienes idea de cómo son esos diamantes?

	–Puedo mostrarte una fotografía, pero no voy a darte una copia. Sería demasiado arriesgado. Echa un vistazo y ya está.

	Eldon encendió la pantalla de su agenda y le mostró una imagen del diamante: era voluminoso, del tamaño de un balón, y su superficie facetada reflejaba la luz con un brillo metálico. Andrea había visto antes una pieza similar a esa. Un errante que trabajaban en uno de los complejos mineros de Anila le vendió una, más pequeña, hace un año. Andrea la revendió a una empresa de la Tierra. Tenía que repasar sus archivos para recordar su nombre y los detalles de la operación.

	–¿Qué precio podrían alcanzar en el mercado? –preguntó Andrea.

	–Incalculable. Cualquier empresa de terraformación ofrecería una fortuna por hacerse con uno de esos diamantes. Se han descubierto muy pocos mundos habitables en este sector de la galaxia y vivir en ellos resulta caro. Los diamantes podrían cambiar todo eso.

	Andrea pagó electrónicamente la compra y Eldon dispuso lo necesario para que uno de sus robots porteadores se encargase de las unidades de refrigeración. Como gesto inusualmente amable en él, lo acompañó al exterior y le permitió subirse a bordo del transporte, una vez el robot hubo cargado el último de los artefactos noocaria.

	Aquel trato había ido mucho mejor de lo que parecía en un principio. Andrea estaba impaciente por consultar sus registros en el ordenador del Protector. Su mente hizo memoria y empezó a recordar detalles de su encuentro con el minero errante de Anila. Había adquirido la pieza a buen precio, ganando un buen pellizco al revenderla. ¿Cuánto? Tenía cuarenta y ocho años y su memoria ya no era tan buena como cuando era joven. Había nacido humano y nunca había resucitado, ni tenía implantes de ampliación cerebral. Comprendía que las personas tuviesen miedo a la muerte y quisiesen evitarla, pero él creía que la muerte es una parte indispensable de la vida y aceptar nuestra condición de mortales es lo que nos hace únicos e irrepetibles.

	Erika tampoco era partidaria de resucitar. Cuando falleciese quería ser incinerada. No deseaba pasar por ningún escaneo neural que hiciese una copia de su mente para volcarla en otro cuerpo. Ese duplicado ya no sería ella, sino alguien con sus mismos recuerdos que creería ser Erika Schwarz.

	Brant era distinto. El joven admiraba a los errantes, su espíritu emprendedor y su férrea voluntad por doblegar el orden natural de las cosas. Cuando hubiese ahorrado el dinero suficiente pasaría por el quirófano y se aseguraría de que, cuando falleciese, su mente tuviese un nuevo receptáculo orgánico. Una meta todavía muy lejana en el tiempo. Brant era inconstante en las tareas que emprendía y el dinero que ganaba se lo gastaba rápidamente en el juego. Aunque lograse pagar los gastos de un backup cerebral, adquirir un cuerpo orgánico era algo mucho más costoso. Sin una sustanciosa entrada inicial, ningún banco le concedería una hipoteca que le permitiese resucitar. Eso le conduciría a recorrer atajos y acabar en una red de tráfico de errantes, condenado a trabajar en régimen de semiesclavitud para pagar su deuda corporal. Andrea ya había trabajado en el pasado para una de esas redes, dirigida por Kure Anra, y sabía de primera mano cuál era el precio de la vida eterna.

	No quería que el hijo de Erika se viese abocado a ese destino.

	Regresó al espaciopuerto y acomodó la mercancía en la bodega de carga. Brant, subido a un andamio, trabajaba en el fuselaje del Protector con un soplete, ayudado por Erika. Todavía tenían faena para un buen rato hasta que montasen los zócalos de disipación en la parte dañada del escudo térmico.

	Entró en la cabina de pilotaje y buscó en el ordenador las transacciones que había realizado a partir de su visita a Anila. Localizó la operación con un apunte de compra de 520 creds y venta a Vesta Trust Ltd. por 15.000. Había sido un buen negocio, pero podría haber sacado mucho más de aquel trato si hubiese conocido el auténtico valor del diamante. Que él recordase, solo parecía una pieza de artesanía noocaria sin otro atractivo añadido.

	Hizo una búsqueda sobre las actividades de Vesta Trust. Era una contratista habitual del gobierno de Tierra Unida, dedicada a la construcción de colonias prefabricadas en los ambientes más extremos. Vesta Trust poseía un asentamiento estable en Venus, un auténtico infierno. Si Vesta Trust había decidido invertir en aquel planeta era porque tenía un plan para multiplicar su dinero.

	Andrea apostaría a que estaban utilizando el diamante que les había vendido para terraformar Venus. Necesitaba reunir más información. Apretó los puños con rabia: podría haberse hecho rico si hubiese sabido lo que era aquel pedrusco. Un valor incalculable, había dicho Eldon. Millones de creds, quizá cientos de millones. O miles de millones. ¿Cuánto pagaría la Tierra por convertir a Venus en un mundo habitable? Andrea podría nadar en la abundancia, tener una nave nueva y no depender de un niñato gandul para mantenerla de una pieza. Había comprado el Protector de segunda mano porque una nave nueva se salía completamente de su presupuesto cuando dejó de trabajar para Kure Anra. La nave se había portado bien con él, pero acusaba fatiga de materiales y necesitaba una remodelación. Si en tres o cuatro años no conseguía financiar una reparación completa tendría que acabar en la chatarra.

	Pero existía una salida para él: regresar al planeta Anila. Buscaría al errante que le vendió la primera pieza. Quizá pudiese conseguirle otro diamante de entropía.

	Su intercomunicador recibió una llamada de alta prioridad, con el identificativo del gobierno de Surya. Un funcionario le estaba esperando al pie de la rampa de acceso del Protector.

	–No vengo a inspeccionar tu carga, tranquilo –dijo el suryano–. No nos interesa la chatarra que vas a revender a la Tierra.

	El funcionario le entregó un datacristal y añadió:

	–Surya anda escasa de exploradores. Estamos buscando a todos los que han trabajado con nosotros en el pasado. Tienes muy buenas referencias. Por tal motivo se te permite seguir con tus trapicheos. Ahora te necesitamos de nuevo.

	–Ya no me dedico a eso.

	–La bonificación que pagamos ha subido a cien mil creds.

	–Para cobrarla tendría que regresar vivo.

	–Bueno, ya sabes cómo funciona esto. Tú empezaste así, y te fue bien. La suerte te sonríe.

	Seguro que sí, se dijo Andrea, pensando en el préstamo que tenía que devolver al banco por la compra del Protector. Pero no estaba dispuesto a jugarse la vida realizando saltos a ciegas. Erika era su socia. No podía arriesgar su vida ni la de Brant y, aunque ellos no le acompañasen, se quedarían sin la nave si él no regresaba.

	Los portales de salto bajo control de Surya podían comunicarse con multitud de destinos diferentes. La inmensa mayoría de las rutas potenciales estaba sin explorar, debido a su elevado riesgo. Surya prefería contratar a humanos que hiciesen esa labor, en lugar de comprometer sus propias naves y errantes en misiones suicidas. Había que estar muy desesperado para jugarse la vida así.

	Andrea llegó a estarlo cuando se marchó de la empresa de Kure Anra y este le hizo la vida imposible para que no encontrase trabajo. Andrea asumió riesgos para conseguir dinero rápido y, aunque ahora se arrepentía de haberlo hecho, la jugada le salió bien.

	Se guardó el datacristal y prometió al funcionario que lo pensaría. No quería rechazar directamente la oferta por si aquel tipo cambiaba de opinión y le requisaba la carga.

	En cuanto el suryano se hubo marchado, Erika se acercó a preguntar qué es lo que había pasado.

	–Me ha ofrecido realizar un salto a ciegas desde un orbital.

	–¿Y qué le has contestado?

	–Le he dicho que me lo pensaré para que se fuese cuanto antes, pero no voy a aceptar.

	–Es extraño que te hayan abordado de esta manera.

	–Andan escasos de voluntarios y yo sé el motivo: la mayoría de los que se embarcan en esas aventuras no regresan jamás.

	 

	 

	 

	II

	 

	 

	Después de un largo viaje por varias ciudades Yero Brun regresó a Trimurti, la capital del planeta Surya. Como asesor del ministerio de Justicia, Yero había estado recopilando información sobre abusos cometidos por las autoridades contra derechos fundamentales de los ciudadanos. Desde las últimas elecciones, sobre las que planeaban serios indicios de fraude, se habían detectado actividades represivas de diversa índole: detenciones arbitrarias, registros en domicilios sin orden judicial y torturas. Los excesos de las fuerzas del orden habían trascendido a los medios de comunicación y el Gobierno se había visto obligado a abrir una investigación independiente para esclarecer los hechos.

	El consejo de ministros había mantenido acalorados debates sobre este asunto. La IA más poderosa, Varuna, era partidaria de dar nuevos poderes a la policía para garantizar la seguridad, argumentando que había que mantener bajo control a los elementos que amenazaban con desestabilizar la República desde dentro, financiados según Varuna por la Tierra. Existía un plan oculto, decía, para provocar el caos en Surya y una guerra fratricida entre los errantes. La Tierra estaba en inferioridad tecnológica y dependía de los portales para comunicarse con las colonias fuera del Sistema Solar; por eso habían introducido quintacolumnistas que impulsarían una revolución violenta que deslegitimara al Gobierno. Para combatir al enemigo había que utilizar sus mismas tácticas y mantenerse firmes, utilizando la fuerza si era necesario para proteger la República.

	A pesar de su poder, Varuna no había impedido que se formase una comisión para investigar las numerosas irregularidades que los noticiarios aireaban cada día. Un sector moderado del Gobierno, encabezado por la IA Indra, había forzado a Varuna a prometer que se depurarían responsabilidades si, al término de las diligencias, se comprobaba la comisión de algún delito.

	Indra, o más estrictamente, uno de sus avatares, había regresado recientemente de la nebulosa Limbo, un lugar del espacio donde las leyes de la física parecían ser distintas del resto del universo. Muy pocas naves que se habían internado en la nebulosa lograron salir de allí. Y las que habían logrado regresar a Surya narraban hechos increíbles de lo que habían visto, lo cual acrecentó el aura de leyenda y misterio de aquella región del espacio.

	Se creía que en el interior de la nebulosa se encontraba el mundo natal de los krenyin, una poderosa civilización que, al igual que la noocaria, desapareció hace dos mil años de la galaxia. Los krenyin habían ayudado a los noocaria a desarrollarse y les brindaron los portales orbitales y la tecnología del motor de torsión espacial, que les abrió el camino a las estrellas. Si había todo un mercado de contrabando montado alrededor de los restos arqueológicos noocaria, en el caso de los krenyin ese mercado era prácticamente inexistente: las piezas estaban tan cotizadas que los gobiernos se tomaban muy en serio el tráfico de restos de aquella poderosa civilización, la más avanzada que hasta ahora se había descubierto, y los traficantes pagaban con su vida si eran descubiertos.

	Se habían localizado muy pocos yacimientos krenyin y todos estaban férreamente custodiados por las autoridades. Pero la mayor reserva de su tecnología se escondía en el corazón de una nebulosa maldita que se tragaba a aquellos que osaban internarse en ella. Nadie sabía cómo una civilización tan avanzada pudo desaparecer de repente y por qué se había generado aquella mortaja de gas alrededor de su mundo. ¿Los krenyin habían creado aquella envoltura como protección de sus secretos, como advertencia para que otras razas no siguiesen su mismo destino, o se trataba simplemente de un fenómeno natural producto de la expulsión de las capas superiores de la estrella de su sistema?

	El Gobierno tenía un profundo interés en desvelar los secretos del Limbo y envió una nave expedicionaria al mando de Indra, a aquella zona. El original de la IA se quedó en Trimurti por si la nave no regresaba. Pero, contra todo pronóstico, lo hizo.

	Nadie sabía lo que encontró realmente allí. Quizá ni siquiera Varuna lo supiese. Indra mantenía una rivalidad histórica con Varuna, quien era presidente de la República suryana desde hacía quince años. Si había regresado del Limbo con información interesante, solo compartiría con Varuna algunas migajas y se guardaría el resto. Ambas inteligencias artificiales se necesitaban para mantener el gobierno en pie, pero en el fondo no se soportaban.

	El ministerio de Justicia era una de las carteras que Indra controlaba a través de sus aliados, e impulsó una investigación rigurosa que desvelase por qué algunas personalidades críticas con el Gobierno desaparecían y no volvía a tenerse noticias de su paradero.

	En la sociedad suryana el concepto de muerte tenía un significado relativo, ligado a la capacidad económica de cada individuo. Cuando un errante muere, una copia de su cerebro aguarda en un banco de datos a que exista un cuerpo disponible para poder resucitar. Los errantes con recursos pueden costeárselo sin problemas, pero el resto tienen que hipotecarse para volver a la vida.

	Si los desaparecidos hubieran muerto, el banco de resurrección lo sabría y lo notificaría a sus familiares o al albacea designado. Pero en los casos que Yero había investigado eso no sucedía. La conexión se cortaba, la geolocalización se perdía y era imposible seguir el rastro de la matriz neural del desaparecido.

	Era inquietante que la sociedad suryana comenzase a reproducir comportamientos tenebrosos de regímenes totalitarios que habían sembrado el terror en la lejana Tierra. Se suponía que Surya, una civilización evolucionada a partir de la humana, no repetiría los errores del homo sapiens, pero no era así. Varuna quería perpetuarse en el poder, le irritaba profundamente compartirlo y no deseaba que ningún competidor le hiciese sombra.

	Indra tenía motivos suficientes para no desvelar a su adversario lo que había traído del Limbo. Y tampoco permitió que los errantes que acompañaron a su avatar a la nebulosa tuviesen información comprometedora que Varuna pudiese recuperar. Por eso se aseguró de que los tripulantes eran personal de su confianza, a los que tuvo que reajustar sus recuerdos para que Varuna solo supiese del Limbo lo que a Indra le interesaba.

	Yero no sabía nada del Limbo ni de los krenyin, pero sí que Indra acrecentó su influencia en el Gobierno tras el regreso de la expedición. Puesto que había logrado lo que se creía imposible, su hazaña fue reconocida por sus pares, que comenzaron a granjearse su favor esperando que, en algún momento del futuro, Indra compartiese el tesoro que había descubierto.

	La estrella en ascenso de Indra le había permitido acometer tareas audaces que desafiaban abiertamente el poder de Varuna, sin que este pudiese contrarrestarla de forma eficaz. Por primera vez desde que llegase a la presidencia de la República, se había abierto una extensa investigación oficial para esclarecer los abusos del propio Gobierno y eso tenía un coste político que repercutiría negativamente en Varuna, favoreciendo a sus rivales. Es posible que Indra fuese de farol y no hubiese llegado siquiera al mundo de los krenyin, pero lo que importaba era que otras IAs la creían y estaban dispuestas a apostar por ella. O por él. Las inteligencias artificiales no solían tener preferencias por el género. Las que eran suficientemente ricas se permitían el lujo de alternar de sexo cuando les apetecía, con la tranquilidad de quien elige un nuevo vestido.

	Yero comenzó a interesarse por la política tras su última resurrección. Tanto él como su esposa, Lenna, se habían dedicado en el pasado al robo de información y espionaje informático. El hermano de Lenna, Kure Anra, tenía un próspero negocio de transporte de errantes que cubría las principales rutas estelares de comercio y había recurrido a Lenna en varias ocasiones para conseguir ventajas frente a sus rivales. Un día, Yero y Lenna acabaron topándose con gente aún peor que ellos y un sicario desintegró sus cuerpos con un dron que se introdujo en su piso por la ventana.

	Como poseían suficiente dinero ahorrado regresaron a la vida con nuevos cuerpos, pero tuvieron que cambiar de identidad y trasladarse a un apartamento de un discreto barrio de Trimurti. A pesar de lo sucedido, Lenna no cortó sus lazos comerciales con su hermano y continuó ayudándolo, pero Yero se desvinculó por completo de las actividades criminales de su vida pasada. Su mente, sencillamente, ya no aceptaba moverse al margen de la ley y todavía no había descubierto el motivo. Desde su primer nacimiento como errante habían transcurrido ciento veinte años y ya había pasado por dos resurrecciones. Yero se había dedicado en una de sus vidas pasadas a la abogacía y mantenía contactos con otros errantes del mundo del Derecho. Tras su última muerte recuperó esa vida y sus antiguos contactos; lo cual era peligroso para el matrimonio, porque ahora tenía una identidad nueva con cierta relevancia pública y, si los asesinos ataban cabos, volverían a por ellos. Cada resurrección implicaba un desembolso considerable de dinero que acabaría llevándolos a la ruina si los mataban un par de veces más.

	Gracias a su nuevo empleo como investigador para el ministerio de Justicia, el departamento le había propiciado vigilancia especial y protección para continuar con su tarea mientras durasen las pesquisas. Se desconocían los efectos que las conclusiones de los informes de los investigadores tendrían para el Gobierno; algunos vaticinaban la caída de Varuna, otros la de Indra y unos pocos auguraban la ruptura del gabinete y la convocatoria de elecciones anticipadas. Acerca de las últimas, celebradas hacía meses, planeaban sospechas de fraude, con indicios de coacciones a miembros del Tribunal Central Electoral para que se certificase un resultado del escrutinio favorable al partido en el poder. De momento esa línea de investigación avanzaba muy lentamente, pero si se producía un adelanto electoral, las IAs que pudieran estar detrás de la manipulación volverían a falsificar el resultado. Y eso quizá diese a Varuna la mayoría que deseaba para no tener que compartir el poder con Indra.

	Se acercaban tiempos oscuros en Surya. Cuanto más investigaba las denuncias de desaparecidos y las irregularidades electorales, más se daba cuenta de que se avecinaban cambios que transformarían las vidas de los ciudadanos de un modo dramático.

	Existía la opción de emigrar a las colonias de la frontera antes que la situación se deteriorase más. Surya era el planeta donde todos los errantes querían vivir, la capital de su civilización, donde se concentraba la riqueza de la República y se podía caminar al aire libre sin traje de presión. Aunque los errantes se habían expandido por una decena de sistemas estelares, donde mantenían asentamientos estables, muchas colonias estaban escasamente habitadas. Unas pocas se desarrollaban a buen ritmo y dentro de unos años llegarían a crear importantes núcleos industriales, pero eso sucedería en un futuro a medio plazo. En el presente, el mundo más importante después de Surya era Tau Ceti, un lugar de condiciones meteorológicas extremas al que ningún errante desearía mudarse voluntariamente.

	Yero no se sentía bien con la idea de emigrar. Él podía contribuir a cambiar las cosas, a que los déspotas abandonasen el poder, evitando que la sociedad suryana se transformase en una dictadura. Su trabajo, aunque peligroso, estaba resultando útil para arrojar luz sobre lo que sucedía en Surya. Si no se atrevía a investigar, si el miedo le detenía, no solo estaría defraudando a Indra, sino también a todas las familias de desaparecidos que deseaban encontrar a sus seres queridos.

	La verdad acabaría imponiéndose. Quizá tardase tiempo, pero no podría ocultarse eternamente.

	Entró a su apartamento, ubicado en la planta treinta y dos de un edificio austero y discreto, en una zona de la metrópoli con un nivel de vida medio. Yero no quería atraer la atención y vivía de modo sencillo, sin hacer ostentación de riqueza, para evitar repetir errores del pasado que acabó pagando caro.

	Lenna, su esposa, se encontraba en el salón, atendiendo una videollamada. El cuerpo de su mujer tenía cuarenta y tres años y el suyo cincuenta y dos. Ambos hubieran deseado poder resucitar en soportes orgánicos más jovenes y duraderos, pero también eran los cuerpos más cotizados solo al alcance de los suryanos de clase muy alta. En el caso de Lenna había tenido suerte: sus nuevas facciones y figura eran atractivas y todos sus órganos estaban en buen estado. Yero decidió que, si había que ahorrar, que fuese a costa de él. Su semblante era vulgar y había perdido el cuerpo atlético y musculoso que habitó antes de su última muerte: el actual era poco elástico y antes de una década empezaría a fallarle, pero la medicina reparadora era una solución que podría prolongar su vida útil y siempre sería una alternativa más económica que sufrir otra resurrección.

	Tomaron algo de cenar en el salón y Yero fue contando a su mujer lo sucedido durante la semana que había estado fuera, viajando por diferentes ciudades suryanas. Lenna no entendía aquel repentino interés de su marido por llevar una vida decente. Yero no había sido así, le gustaba el dinero fácil y tomar atajos en la vida, aunque algunos de ellos llevasen a callejones sin salida. ¿A qué se debía aquella transformación? Las historias que le contaba sobre desaparecidos y fraude electoral habrían hecho bostezar al Yero Brun con el que ella se casó. Se había convertido en un tipo decente con una misión que cumplir.

	A Lenna no le importaba realmente quién gobernaba porque, en el fondo, todos acababan haciendo lo mismo y era tan fácil manipular el voto electrónico que le sorprendía que, a estas alturas y con lo que ambos habían vivido juntos, su esposo se escandalizase de aquellas prácticas. Los suryanos se creían superiores a los seres humanos, pero sus procesos mentales eran similares y tenían los mismos anhelos y miserias. Algunas IAs, era cierto, carecían de neuromatriz de base humana y habían madurado a partir de redes neuronales artificiales. Pero en el inicio de todo, quien programó la primera de esas redes autopensantes fue un humano; él entreno a la IA precursora de todas a partir de datos extraídos de la cultura terrestre para que aprendiese y se mejorase a sí misma. Si Varuna, por ejemplo, hubiera evolucionado a partir de código krenyin, podría considerarse una nueva especie inteligente totalmente alejada de los seres humanos. No era así; ni siquiera se sabía si los krenyin disponían de inteligencias artificiales o si su cultura se había fusionado con las máquinas para alcanzar un estado de evolución más avanzado.

	Varuna, al igual que Indra, eran creaciones que tenían su origen en la mente humana, y arrastraban muchas de sus servidumbres y vicios, como la ambición, el deseo de poder o el rencor, que los podrían llevar a cometer abusos.

	–Creo que ya sé dónde ocultan los errantes que desaparecen –dijo Yero, llevándose a la boca un trozo de carne asada–. Existe un mundo que no figura en ninguna carta de navegación, llamado Hades. Oficialmente nadie reconoce su existencia, pero es real. Solo se puede viajar a él a través de una nave dotada de motor de torsión. No existe ningún portal en su órbita.

	–Hades era el nombre del infierno para los griegos. Un poco melodramático, ¿no crees?

	–Han construido una cárcel de pensamiento para torturar allí a los disidentes. Se les lleva en hibernación, en contenedores en forma de ataúd. Allí se les conecta con el ordenador penitenciario, que tortura sus mentes con pesadillas horribles.

	–Qué estupidez –ella negó con la cabeza–. Sería un desperdicio de recursos.

	–¿Por qué?

	–¿Para qué van las autoridades a tomarse la molestia de torturar a un errante, si pueden reajustar su mente? El tiempo de proceso es dinero y construir un infierno artificial es un pasatiempo caro e inútil.

	–Yo no lo veo una estupidez. La mera existencia de Hades supone una advertencia para todos aquellos que piensen sublevarse contra el Gobierno. El terror es un arma muy poderosa para doblegar a la población.

	Lenna se quedó pensativa. No creía que ese lugar existiese, pero su marido estaba cansado y no quería contradecirle abiertamente.

	–¿Cómo es ese mundo?

	–Hades orbita alrededor de una gigante roja. Parece que la estrella, al aumentar su volumen, calcinó la superficie del planeta. Ahora no queda nada en su superficie y las temperaturas superan los doscientos grados centígrados. Ningún preso que consiguiese salir de la cárcel tendría adónde ir y, en cuanto tratase de aspirar una bocanada de aire, los pulmones le arderían.

	–Para ser un planeta que no figura en ninguna carta de navegación sabes muchos detalles.

	–Eso es porque algunos mercantes privados transportan a los suryanos que las autoridades detienen a un punto secreto de encuentro. Luego, los transfieren a otra nave con motor de torsión, que completa la ruta hasta Hades.

	–¿Por qué complicarían todo ese proceso?

	–No lo sé, Lenna. Quizá quieran que intervengan esos mercantes privados para que difundan el rumor de la existencia de Hades. ¿De qué te sirve tener una cárcel de pensamiento, donde haces sufrir día y noche a los presos, si no puedes aterrorizar a nadie con ella? El miedo es uno de los pilares sobre los que Varuna afianza su poder.

	Lenna asintió, pero no dio muestras de estar interesada en seguir aquella conversación.

	–Tienes que pedir un favor a tu hermano Kure -dijo Yero.

	–Creí que no querías que tuviésemos más tratos con él.

	–Esta vez es una buena causa. Averigua qué sabe de Hades y si ha transportado algún suryano al punto secreto de encuentro.

	–Kure no se dedica a ese tipo de trabajos. Él transporta mano de obra a las colonias de la frontera. No está implicado en secuestro de personas ni…

	–Lenna, sabes tan bien como yo que tu hermano nunca hace preguntas si el cliente le paga bien.

	–¿Y qué ganará él ayudándote?

	–Estamos hablando de la libertad de los errantes. ¿Es que eso no te importa?

	–Mi hermano no es un errante. Y tiene sus dudas de que seamos realmente humanos.

	–¿Ni siquiera considera humana a su propia hermana?

	–Hace veinte años emigré a Surya desde la Tierra para conseguir trabajo. Aquí me implantaron una prótesis neural y poco después morí. El banco de resurrección se puso en contacto con Kure y le pasó los gastos de mi resurrección. No quiso saber nada de mí. Dijo que su hermana había muerto y que no tenían derecho a volcar sus recuerdos en otro cuerpo, porque sería una burda copia que ni siquiera se le parecería físicamente.

	–Conociendo a tu hermano, tampoco me extraña. Prefiere que su cerebro sea pasto de gusanos antes que convertirse en errante.

	–Tuve que pedir una hipoteca corporal para resucitar, y, bueno, ya sabes qué tuvimos que hacer para pagar los plazos. Los terrestres no nos consideran humanos. Si los cuerpos son cosas, ¿qué hay de malo en comerciar con ellos? Solo el alma los convierte en personas y nosotros no la tenemos, según ellos.

	–Sí, lo sé –dijo él, sombrío–. He meditado mucho sobre ello. En cualquier caso, lo que hicimos no estuvo bien.

	–Pero pagué el préstamo y los dos conseguimos un buen colchón de dinero. Sin él, ni tú ni yo estaríamos aquí hablando.

	–Si tu hermano te considera una cosa, ¿por qué seguís teniendo tratos?

	–Porque le hago ganar dinero. Quizá me equivoque, pero no creo que Kure sienta ya afecto por mí.

	–En ese caso, no deberías seguir manteniendo el contacto con él. Quiero que ambos dejemos atrás ese pasado.

	–Vamos, Yero, ¿qué te ocurre? Tú antes eras un canalla. Me sorprende que estemos discutiendo sobre lo que hicimos, en lugar de buscar una forma de beneficiarnos de la información que has recopilado sobre los desaparecidos.

	–El ministerio me paga, y bien, por mis investigaciones. No sería ético aprovecharme de la tragedia para ganar aún más dinero.

	–En una vida pasada fuiste abogado. Tu oficio era aprovecharte de las tragedias ajenas para lucrarte.

	–Mi oficio era ayudar a mis clientes a solucionar sus problemas, Lenna. Prestaba un servicio y, lógicamente, cobraba.

	–Tus honorarios eran escandalosos, desplumabas a todos los que podías sin ningún remordimiento. Eras capaz de desahuciar a familias enteras y quedarte con sus casas para cobrar tus minutas. Por eso te casaste con alguien como yo. Reconociste a un alma gemela.

	–No estoy satisfecho con lo que hice en mis vidas pasadas.

	–Eso ya lo has dicho antes. ¿Qué demonios te ha pasado? Se supone que deberías seguir siendo el mismo. Restauraron una copia de seguridad de tu cerebro en un nuevo cuerpo. Tu personalidad no debería haber sufrido mutaciones tras tu última resurrección.

	–Lenna, no es que yo haya cambiado. Simplemente, tocamos fondo y eso nos condujo a la muerte. He reflexionado mucho sobre la vida que llevábamos y no merece la pena seguir por ese camino. Ya sé adónde conduce y no quiero recorrerlo de nuevo.

	–El dinero que ganamos es el que nos ha permitido que hoy puedas saborear el filete que te estás comiendo. Entiendo que tu experiencia vital sea mayor que la mía, cariño: tú has vivido ciento veinte años y yo cincuenta, sumando mi vida como humana y mi reencarnación como errante. Pero, precisamente porque has vivido mucho más que yo, deberías ser más sabio y conocer cómo funciona el mundo. Los débiles no sobreviven en nuestra sociedad.

	–Los débiles también tienen derecho a que alguien los defienda.

	–Vale, como tú quieras –ella se encogió de hombros–. Hablaré con mi hermano, pero va a querer sacar tajada. ¿Estás dispuesto a pagarle parte de tus honorarios por esa información?

	–Puedo conseguir fondos adicionales del ministerio para pagar a mis fuentes. Pero que no pida una cifra escandalosa. Debería ayudarnos únicamente por puro sentido cívico. Surya corre el riesgo de acabar en una dictadura y eso no favorecerá a nadie. Ni siquiera al negocio de tu hermano.

	–Las dictaduras son más corruptas que las democracias. Eso facilita el trabajo a los tipos como Kure, que trabajan en los límites de la ley.

	–No lo creas. La dictadura que prepara Varuna será algo totalmente distinto. Afectará a las vidas de todos los errantes y también a quienes comercian con nuestra República. Incluido, por supuesto, tu hermano.
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	Las últimas maniobras de la flota aliada acababan de culminar en la órbita de Marte. Una veintena de naves de Tierra Unida y del ejército arano había participado en un programa de ejercicios para adiestrar a la fuerza espacial conjunta en el caso de una invasión por parte de la armada de Surya.

	El almirante Adrián Lauban había dirigido el despliegue de la flota, preparando   diferentes escenarios bélicos. La Tierra carecía de portal y, para enviar naves a las colonias, estas debían viajar a Marte. Por eso resultaba vital para la defensa de ambos planetas que aquel punto de entrada al Sistema Solar estuviese bien defendido. Surya disponía de algunas naves con capacidad de salto que no necesitaban portales para ir a otros planetas, pero eran  torpes y pesadas, a causa de la masa que requería el motor que plegaba el espacio, lo que iba en detrimento del resto de la carga útil.

	Lauban diseñó varios ejercicios donde los suryanos entraban al Sistema Solar desde el portal, otros en el que intervenían naves dotadas de capacidad de salto y un tercer escenario que combinaba los dos anteriores. El resultado fue prácticamente el mismo: la descoordinación entre los capitanes de las naves de Marte y Tierra Unida era lamentable.

	Los aranos –llamarlos marcianos se consideraba peyorativo: la referencia a Ares, el dios griego de la guerra, era cultural y políticamente más correcta– habían sido históricamente un pueblo rebelde a la autoridad de la Tierra, y celoso de sus competencias. En el pasado, la Tierra intentó apoderarse por la vía militar de Marte para instalar un gobierno títere en Evo, su capital; pero la jugada no resultó bien y tuvo que dar marcha atrás. Desde entonces, Marte no se fiaba de la Tierra. Tras décadas de distanciamiento, la irrupción en escena de los errantes como nueva potencia, en torno al lejano mundo de Surya, obligó a los gobiernos de la Tierra y Marte a firmar tratados de cooperación para que el adversario no aprovechase sus divisiones. Surgió así una confederación entre Tierra Unida y Marte, donde ambos gobiernos mantenían su autonomía, pero estrechaban lazos comerciales y establecían una alianza militar con mando unificado que los defendiese en caso de agresión.

	Marte fue muy reticente a firmar ese tratado, porque los aranos habían sido los precursores de las naves cometarias que, hace siglos, abandonaron el Sistema Solar rumbo a las estrellas. A bordo no viajaron humanos de carne y hueso, sino mentes digitalizadas, la mayoría aranas. Los errantes eran, en cierto modo, sus hijos y Marte, la madre patria donde la idea de seres inmortales expandiéndose por la galaxia había recibido impulso. ¿Por qué Marte tenía que firmar un tratado con la Tierra, después de lo que los humanos habían hecho en el pasado? Si había que buscar un aliado sería más lógico pensar en Surya. La mayoría de los aranos disponían de implantes neurales que les aseguraban la resurrección en el caso de muerte de sus cuerpos físicos. Los errantes eran sus hermanos, no sus enemigos.

	Pero la Tierra no podía permitirse quedar aislada. Había que impedir a toda costa que Marte se convirtiese en una provincia de la república de Surya. Si debía realizar concesiones a los aranos para que se sintiesen a gusto dentro de la confederación, se hacían. Marte conocía el temor de la Tierra a ser arrinconada en su propio sistema planetario y lo aprovechaba en su propio beneficio.

	Sobre el papel, Lauban disponía de autoridad plena para dirigir aquellas maniobras y los oficiales aranos debían obedecer las órdenes del mando único. En la práctica, hacían lo que les venía en gana y no se los podía sancionar disciplinariamente porque el gobierno central de Bruselas prefería evitar problemas con las autoridades de Marte. Eso convertía a la flota aliada en papel mojado; en lugar de una sola Armada había dos. Si el almirantazgo no tenía capacidad para hacerse respetar, los aranos solo cumplirían las órdenes que les conviniesen.

	Para tensar aún más las relaciones, el ministro de Defensa de Marte había nombrado como delegado de su Ejército en la Flota a Marcus Clerc, excoronel que hizo carrera en las fuerzas armadas de la Tierra como jefe de un siniestro batallón que daba caza a los desertores que trataban de huir a Marte para burlar a la muerte. Los altos mandos conocían secretos militares que llegarían a conocimiento de los aranos tras el escaneo cerebral que digitalizaba sus conciencias, así que estaba terminantemente prohibido que los militares se sometiesen a la tecnología de resurrección.

	Los hombres de Clerc se habían ocupado de aquellos que trataban de burlar la prohibición y para eso el coronel era implacable. No volvía a saberse más de los desertores y a la cúpula castrense no le preocupaba indagar sobre sus métodos. Al contrario: Clerc se ganó la reputación de intocable y sus métodos recibieron el aval de sus superiores, que le dieron correa para hacer prácticamente lo que quisiese. No esperaban que, un día, Clerc decidiese cambiar de bando.

	Los médicos le detectaron un cáncer agresivo en el hígado, que rápidamente atacó a otros órganos. Ninguno de los tratamientos para combatirlo funcionó. En tres meses iba a morir. Clerc había engañado a la muerte en muchas ocasiones. Tenía suerte, decían sus conocidos; pero no era suerte, sino habilidad. Clerc sabía jugar sus cartas y casi siempre ganaba. Esta vez tampoco se dejaría vencer. Aprovechándose de su cargo, programó un viaje a Marte con la excusa de dar caza a uno de sus objetivos, pero nunca regresó a la Tierra. Se sometió a cirugía neural y, aunque su cuerpo no sobrevivió a la operación, su mente fue digitalizada y almacenada en un ordenador del ministerio de Defensa arano. Clerc fue resucitado en un cuerpo de un adulto de cuarenta años, musculoso y atlético, y no tuvo que pagar un céntimo por ello. Los aranos corrieron con los gastos y, como recompensa, le ofrecieron ingresar en sus fuerzas armadas, otorgándole al cabo de un par de años el grado de general.

	Clerc había traicionado a los suyos. Al final de su vida tuvo miedo y huyó a Marte para burlar a la muerte. Por su culpa los aranos accedieron a secretos militares de las fuerzas armadas terrestres. Mientras Marte se mantuviese en la confederación no haría mucho daño a la Tierra, pero el gobierno arano nunca tenía bastante y siempre exigía más a Bruselas, tensando la cuerda. Algún día esa cuerda podría romperse y quienes ahora eran aliados se convertirían en enemigos.

	Esta era la primera ocasión en la que Clerc participaba como general en unas maniobras conjuntas y su intención era hacerse notar e incordiar cuanto fuese posible.  Clerc desobedeció hasta en tres ocasiones las órdenes del mando de la Flota para hacer frente a la intrusión de naves suryanas durante los ejercicios de adiestramiento. Si esas intrusiones hubieran sido reales, a estas horas el invasor habría destruido más de la mitad de los efectivos en órbita marciana. Era un militar mediocre y estaba profundamente resentido por el trato recibido tras su resurrección. El Ejército terrestre ya no lo consideraba una persona, sus propiedades en la Tierra fueron a poder de sus herederos e incluso el dinero que tenía en Marte en una sucursal de un banco terrestre fue bloqueado y transferido a aquellos para que no pudiese gastarlo.

	Pero ahora era el delegado del Ejército de Marte en el almirantazgo y, les gustase o no a los terrestres, tendrían que tratar con él. Clerc iba a disfrutar de cada momento y a amargar a Lauban sus intentos de cohesionar a las fuerzas espaciales de ambos planetas en una flota plenamente operativa.

	Tras finalizar las maniobras el almirante dispuso un nuevo rumbo para el Pionero, el buque insignia de su Armada, que comandaba. Viajaría a la Luna, donde visitaría la base militar que desarrollaba los proyectos de defensa más audaces, con los que la Tierra pretendía recuperar la iniciativa y evitar quedar atrás por el empuje suryano. La humanidad siempre había temido ser rebasada por sus propias creaciones: una vez alcanzasen el punto de singularidad se creía que dejarían atrás al homo sapiens para siempre.

	Eso aún no había sucedido. Las IAs eran más eficientes procesando información, pero no necesariamente más inteligentes que los cerebros humanos. Seguían siendo máquinas que seguían una programación y eran hábiles simulando emociones: podían replicar el comportamiento humano hasta el mínimo detalle. Pero carecían de creatividad. Podían realizar obras nuevas combinando las que ya tenían en sus bancos de datos; sin embargo, eran incapaces de componer una sinfonía desde cero, sin basarse en obras precedentes, que fuese agradable al oído. Producían música a partir de algoritmos, imitando a Beethoven, Bach, Mozart o una combinación de estilos y su resultado engañaba a un oído experto. Lo mismo hacían con obras de arte o con cualquier otra labor en la que interviniese la imaginación. Sin embargo, la mayor capacidad de proceso de las máquinas no se traducía en mayor genialidad.

	Lauban no sabía si el alma existía. Personalmente no le preocupaba qué ocurriría con su espíritu después de la muerte, pero sí sabía lo que diferenciaba a los hombres de las máquinas. Las inteligencias artificiales eran incapaces de emocionarse, de empatizar y sentir compasión ante el sufrimiento ajeno, aunque pudieran simular esas emociones. En el fondo solo había líneas de código que trataban de aparentar lo que no eran. Un espejismo del ser humano que había adquirido aires de grandeza.

	La balanza de la creatividad, la capacidad de innovación, todavía se mantenía del lado de la humanidad y buena prueba de ello era la base militar Leibnitz, situada en la cara oculta de la Luna, donde los mayores genios de la física, la astronomía o las matemáticas trabajaban sin descanso con un equipo de ingenieros para descubrir el secreto del viaje interestelar. Hasta el hallazgo de los portales de salto la comunidad científica no se lo tomaba en serio, pero los portales no violaban la relatividad de Einstein porque no se viajaba a través de ellos más rápido de la luz, sino que plegaban dos puntos distantes del espacio para hacer posible el tránsito de uno a otro. Era una forma de hacer trampas, pero la mecánica cuántica las hacía continuamente y, si los krenyin lo habían conseguido, los humanos no iban a ser menos.

	El Ejército recurrió a pilotos independientes que se ganaban la vida comerciando con restos arqueológicos alienígenas para desentrañar, por ingeniería inversa, el funcionamiento de las naves krenyin y los portales de salto. Conocedora de esta búsqueda, la república de Surya trataba de impedirlo. Su gran ventaja frente a la Tierra era mantener el monopolio de ese secreto a toda costa, pero Lauban tenía fe en su equipo de genios y presentía que pronto habría novedades. El proyecto Copenhague, que aglutinaba las investigaciones sobre la física de torsión espacial, avanzaba a buen ritmo. Su hija Julia trabajaba en las instalaciones de la Luna y lo había invitado para ponerle al tanto de los últimos progresos.

	Lauban agradecía verse por fin liberado de aquellas maniobras de pesadilla y poder distraer su mente en otra cosa. Nunca fue partidario de matar a militares que trataban de huir de la muerte; en una situación así era humano tratar de hacer todo lo posible para preservar la vida. Desaprobó la política del Estado Mayor de la Defensa sobre aquel asunto y emitió varias quejas sobre la actuación de los comandos que Marcus Clerc dirigía.

	Nunca recibió una respuesta. 

	Mientras aguardaba con ingenuidad a que los engranajes de la justicia castrense se pusiesen a girar, supo que un viejo amigo al que iban a retirar por una grave enfermedad había muerto. Y no por precisamente por su dolencia.

	Su amigo se interesó por contratar los servicios de una clínica de resurrección. Algunas operaban en la Tierra, resistiendo las presiones de las autoridades para que cerrasen el negocio y cometió el error de elegir una de ellas. Ni siquiera iba a huir a Marte a someterse a neurocirugía. No había hecho nada malo, pero Clerc envió a uno de sus matones para administrarle un veneno mortal. Las cámaras de seguridad grabaron al hombre de Clerc entrando en el edificio de la víctima y poco después se encontró su cuerpo sin vida.

	Años más tarde, haciendo alarde de una hipocresía y cinismo sin límites, Clerc huyó a Marte y cedió secretos militares a los aranos. Lauban no iba a perdonarle eso. Quizá el propio Clerc había pedido el puesto de delegado del Ejército arano ante la Flota para burlarse de él y entorpecer su trabajo todo lo que le fuese posible. Aunque el gobierno de Marte era partidario de continuar en la confederación con la Tierra, el sector duro conspiraba para provocar un enfrentamiento que hiciese saltar por los aires el tratado. Y Clerc era uno de los arietes que utilizaban para sembrar la discordia. El general se llevaba comisiones por adjudicaciones de contratos de armamento y a nadie del ministerio arano parecía importarle. Sin duda tenía poderosos padrinos que le protegían y Clerc se sentía invulnerable.

	Lauban apartó al general de su mente y se centró en el viaje a la Luna. Hacía un par de horas que habían abandonado la órbita de Marte y los motores de fusión del crucero espacial Pionero se mantenían a pleno rendimiento, para llevarlos a su destino en un par de días. Si la Tierra contase con un portal orbital aquel viaje habría durado apenas un segundo. El desperdicio en masa de eyección y tiempo de viaje eran notables y, a pesar de la velocidad de los actuales sistemas de propulsión, no podían competir con los que disponía Surya. El éxito o fracaso del proyecto Copenhague decidiría si la Tierra seguiría bajo chantaje y acababa relegada a la irrelevancia o mantenía el control de las colonias sin pagar peajes.

	Revisó los mensajes de su hija Julia en su camarote. A causa del límite de la velocidad de la luz no podía mantener una conversación en tiempo real con ella; primero tenía que grabar y enviar los mensajes y luego esperar la respuesta. Surya estaba utilizando una radio de enlace cuántico que permitía establecer comunicación sin retardo, con independencia del emplazamiento de los interlocutores. De momento no se podían transmitir imágenes, sino solo sonidos, dado que el ancho de banda era muy pequeño a causa de la decoherencia de las partículas cuánticas, que perdían el entrelazamiento e interrumpían la comunicación.

	Base Leibnitz estaba trabajando en ello y había hecho pruebas de transmisiones sin ningún retardo. Las radios cuánticas debían acoplarse por parejas y solo se podía establecer comunicación recíproca entre dos unidades, aunque no importaba que el interlocutor se hallase al otro lado de la galaxia. Lamentablemente, con el tiempo de uso, los átomos comenzaban a perder el entrelazamiento y la radio se poblaba de interferencias hasta que dejaba de funcionar. Necesitaban fabricar equipos estables que permitiesen el intercambio de información duradero entre las naves de la Flota y el alto mando. Así sabrían qué estaba pasando en las colonias que la Tierra disponía fuera del Sistema Solar sin depender de los portales.

	Tras leer los mensajes de su hija se puso a estudiar un informe del astrofísico jefe de Leibnitz acerca de los últimos avances relativos al motor de salto. Uno de sus colaboradores, el doctor Espinosa, había propuesto abordar el problema desde un ángulo diferente, que podría resultar decisivo para el éxito del proyecto. Hasta ahora se habían centrado en un método para plegar el espacio, uniendo dos puntos distantes entre sí, creyendo que así era como funcionaban los portales. Pero algo estaba sucediendo en el planeta Venus que podría alterar aquella idea.

	Una compañía privada, Vesta Trust, estaba ensayando en secreto un método para enfriar localmente una región del planeta, utilizando un artefacto noocaria adquirido a un traficante de reliquias alienígenas. La compañía no había notificado sus planes a las autoridades para evitar que el artefacto fuera confiscado, pero el éxito del experimento había sido captado por un satélite militar en órbita de Venus, que midió turbulencias atmosféricas en una zona de Lakshmi Planum. Para investigar el suceso se envió una sonda a la superficie, que registró una temperatura inferior en noventa grados al resto del planeta.

	Los servicios de inteligencia investigaron sobre el artefacto noocaria y averiguaron que los suryanos tenían otro que estaban probando en Tau Ceti. Se los conocía como diamantes de entropía y extraían la energía de la agitación de las moléculas sin necesidad de un compresor, como una esponja que absorbe el calor circundante. Eran acumuladores, pero no hacían magia: la energía no se crea ni se destruye. Si absorben energía, ¿dónde la guardan? Tendrían que liberarla tarde o temprano.

	Si se comprendía su funcionamiento, los diamantes de entropía podrían utilizarse para terraformar Venus o solucionar el efecto invernadero de la Tierra. Y ahí intervenía la teoría lanzada por Espinosa: el calor sustraído se trasladaba a una cuarta dimensión espacial, donde quedaba almacenado en una pila termodinámica.

	La idea era brillante, a pesar de que el artefacto era de manufactura noocaria, una civilización que prosperó gracias a la caridad de los krenyin. Se admitía a nivel teórico la existencia de dimensiones adicionales en cálculos matemáticos; incluso la teoría de cuerdas necesitaba más de diez dimensiones para funcionar, aunque eran de tamaño infinitesimal. Nadie había sido capaz de desplegar una cuerda y ver qué contenía.

	Si los noocaria usaron objetos tetradimensionales, tal vez ahí radicase la clave del motor de torsión: interconectar dos puntos del espacio muy distantes entre sí a través de una cuarta dimensión. Y, aunque para plegar el espacio se necesitaban masas cercanas a los agujeros negros, con un atajo dimensional la técnica sería distinta.

	La idea de Espinosa era audaz. En base Leibnitz no le concedían crédito, pero el director del proyecto pensó que a Lauban le interesaría. Al margen de que Espinosa tuviese razón, en Venus estaba pasando algo y los diamantes podían utilizarse no solo para fines civiles, sino como arma, drenando la energía de regiones enteras de un planeta para sumirlas en la edad de hielo.

	En épocas pasadas aquella idea no habría sido tomada en serio. La irrupción en escena de Surya y su apabullante poder tecnológico, gracias a gigantes que cabalgaron entre las estrellas hace miles de años, cambió para siempre los criterios de lo que era posible o no en la ciencia. Hace cien años, nadie habría creído posible viajar de una estrella a otra en un tiempo instantáneo. Einstein decía que una nave espacial incrementaría su masa cuanto más se acercase a la velocidad de la luz; pero si un objeto no necesitaba acelerar para desplazarse de un lugar a otro, no se violaba la relatividad.

	Quizá los diamantes de entropía fuesen la puerta al país de las maravillas. Solo necesitaban encontrar una Alicia que la cruzase y explorarse aquel nuevo reino, donde la humanidad accedería a un nivel superior y contemplaría a Surya desde las alturas.

	El director de la base Leibnitz mencionaba en otro informe que habían solicitado al cuartel general de Bruselas el aumento de medidas de seguridad, por riesgo de atentados contra infraestructuras militares. Arena Roja, un grupo terrorista arano que perseguía la secesión de Marte a través de la insurgencia armada, ya había golpeado a varias empresas de la Tierra para llamar la atención sobre la xenofobia promovida por los partidos políticos religiosos, que proclamaban que los resucitados carecían de alma y, por tanto, no eran humanos. Este creciente odio contra aranos y errantes en general había derivado en que algunos médicos alegasen objeción de conciencia para negarse a atender a ciudadanos de Marte o de Surya que precisasen de asistencia sanitaria en la Tierra.

	Arena Roja no había causado de momento ninguna víctima mortal, pero sus acciones adquirían una gran repercusión en los noticiarios. La Luna era un lugar de difícil acceso y planificar un atentado allí era complejo y caro, pero Lauban todavía no sabía quién financiaba a Arena Roja y si disponía de apoyo financiero suficiente para planificar sus acciones en lugares como la Luna. Esos grupos violentos no surgían por generación espontánea; alguien explotaba el resentimiento de los aranos contra las injusticias que sus congéneres sufrían en la Tierra, para alcanzar objetivos inconfesables.

	El almirante autorizó el envío de nuevos soldados a base Leibnitz, que se detraerían provisionalmente de la defensa de otras colonias lunares, mientras la Tierra enviaba más refuerzos. Estaban muy cerca de conseguir resultados y no iba a permitir que nadie les arrebatase el fruto de años de investigaciones. Si la Tierra no alcanzaba las estrellas utilizando sus propios recursos, sería condenada a una posición de vasallaje. No iba a tolerar que las inteligencias artificiales dictasen las reglas a sus creadores. En cuanto perdieran el monopolio de los portales de salto, su ventaja sobre la humanidad desaparecería.

	Y la humanidad ocuparía el puesto que le correspondía entre las estrellas.
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	El Protector inició las maniobras de descenso en la atmósfera de Anila, en medio de una fiera actividad telúrica que amenazaba con partir en dos el precario casco del carguero. Las reparaciones del escudo térmico que Brant, el hijo de Erika, había realizado durante su última visita a Tau Ceti, habían sido efectivas y el fuselaje no registraba alarmas de sobrecalentamiento, pero Anila no se distinguía por dar la bienvenida a los forasteros. Bautizado en honor al dios hindú del viento, los huracanes azotaban rutinariamente la superficie entre tormentas de lluvia, nieve y granizo. La atmósfera era tóxica para los humanos y los escasos asentamientos del planeta, dedicados a la minería, estaban fuertemente resguardados del desapacible clima.

	Anila fue colonizado inicialmente por Surya, quien, al no encontrar nada de valor allí, arrendó el mundo a la Tierra. Contaba con un portal orbital que facilitaba la llegada de mercantes y, por ello, era un lugar interesante para ser explotado por la industria. Sin embargo, a causa de los elevados costes del mantenimiento de las bases por los huracanes y el granizo, la Tierra había tenido que subarrendar la explotación de los recursos mineros a empresas aranas. 

	La última vez que Andrea Luca visitó aquel mundo fue el pasado año. Había adquirido, gracias a un minero, un extraño artefacto al que sacó un buen beneficio al revenderlo, pero podría haber ganado mucho más de haber sabido entonces lo que tenía entre manos.

	Si encontraba otro diamante de entropía se haría inmensamente rico. Compraría una nave nueva y jubilaría al Protector. Lo único que ofrecía seguridad en su carguero era el nombre. Las deudas empezaban a acuciarles y necesitaban con urgencia un golpe de suerte que reflotase su economía.

	La nave sobrevoló el espaciopuerto de Vayu, la principal población del planeta. Sufrieron momentos de incertidumbre en los que las rachas de viento les zarandeaban mientras una lluvia de pedrisco repiqueteaba contra el casco, hasta que los retrocohetes estabilizaron el buque y este se posó precariamente en el suelo. La mayoría de mundos en los que la Tierra mantenía colonias se parecían mucho a aquel. La presencia de vida era muy escasa y predominaban los climas extremos, gélidos o infernales; y eso en los planetas rocosos, porque el resto eran gigantes de gas en los que, si tratabas de llegar a la superficie, la elevada presión te convertía en pulpa. La creación no fue concebida para albergar vida. Si esta conseguía arraigar en algún mundo, debía hacerlo con tenacidad y resistir todos los intentos del universo por aniquilarla, ya fuese mediante asteroides, explosiones de rayos gamma, terremotos, pérdida del escudo geomagnético y otros variados desastres naturales. Parecía que el cosmos sintiese celos de la vida y reaccionase violentamente como un cuerpo extraño al que había que matar antes de que se multiplicase como una plaga.

	Muy pocas civilizaciones habían logrado sobrevivir a los asesinos esfuerzos del cosmos. Y una de ellas había llegado hasta Anila.

	Se había descubierto recientemente que los noocaria visitaron aquel mundo en el pasado y mantuvieron algunas bases. Eran tan pocas que Surya las pasó por alto cuando arrendó la explotación del planeta a los humanos hace una década, y ahora Surya buscaba pretextos para echarse atrás, pero la Tierra no iba a consentirlo. Para dirimir los litigios entre ambas potencias existían organismos arbitrales de composición paritaria, pero su funcionamiento era aún más lento que los tribunales de justicia y, para cuando se resolviesen las reclamaciones de Surya sobre el fin del arrendamiento de Anila, probablemente la Tierra ya habría sacado de allí todas las riquezas que le interesaban.

	Tras salir de la nave e inspeccionar el casco, que, milagrosamente, no sufrió ningún desperfecto, Andrea, Erika y Brant quedaron libres para entrar a la cúpula que protegía la pequeña ciudad de Vayu, una colonia de unas dos mil personas que se ganaban la vida en la industria de procesado de minerales. A diferencia de Tau Ceti, las minas aquí no eran a cielo abierto, y para acceder a las vetas de mineral había que excavar largas galerías que a veces se internaban varios kilómetros en las profundidades del planeta. El proceso de tunelación se llevaba a cabo por máquinas, pero se necesitaba abundante mano de obra dispuesta a trabajar jornadas agotadoras de quince horas seguidas, a cambio de una paga miserable. Para que alguien estuviese dispuesto a trabajar allí debía estar realmente desesperado.

	Arrak, el errante que el pasado año vendió el diamante de entropía a Andrea, formaba parte de aquel flujo de emigrantes que debía al banco hasta el último hueso de su cuerpo. Las corporaciones se aseguraban el pago de las hipotecas corporales a través de comandos radiados a los implantes neurales de los clientes que se retrasaban en los plazos: dolores en la espalda y articulaciones, mareos, vómitos o diarreas eran el primer aviso de que había un recibo impagado. Si el errante ignoraba estas señales, el dolor y las molestias se iban incrementando hasta impedirles siquiera dormir.

	Alrededor del negocio de la emigración prosperaban varias empresas privadas, que visitaban Anila y otras colonias con asiduidad. Andrea vio en el espaciopuerto un par de cargueros con el dibujo de una serpiente en forma de ese, marca que utilizaba Kure Anra, su antiguo jefe, un sujeto despreciable que se aprovechaba de la desgracia ajena para hacer negocio. Prometía a los errantes saldar sus deudas corporales ofreciéndoles un trabajo digno en los mundos de la frontera, donde vivirían emocionantes aventuras.

	Era difícil que, con los salarios de miseria que ganaban en la minería, los errantes ahorrasen lo suficiente para un billete de vuelta, una vez deducidos los plazos de amortización de sus hipotecas y los gastos de manutención. Quienes llegaban a las colonias no volvían a salir de allí. Por eso, Andrea tenía grandes esperanzas en localizar al errante que le vendió el artefacto noocaria. Recordaba a aquel pobre diablo, su rostro demacrado, flaco y lleno de cicatrices, con las manos llenas de callos. No podía haber ido muy lejos porque no tenía otro sitio adonde ir.

	La mejor forma de localizarlo era visitar las diferentes tabernas de la colonia. Solo había cuatro, así que tendría forzosamente que ir a alguna. Allí, los mineros se gastaban el poco dinero que les quedaba en alcohol o drogas y eran felices durante un rato, antes de irse a descansar y comenzar una nueva jornada.

	Entraron al Excelsior, uno de los tugurios, y se sentaron alrededor de una mesa. Andrea preguntó a los encargados sobre Arrak y les describió su aspecto, pero ninguno recordaba haberlo visto por allí.

	 Brant pronto se levantó y se retiró al fondo del local, donde había varios jugadores de cartas, y pidió participar en una partida bajo la mirada de censura de su madre. Andrea trató de calmar a Erika:

	–Déjalo que se distraiga –dijo–. Brant ha hecho un trabajo duro y le debemos a él que el Protector siga de una pieza. Además, no le queda mucho dinero y en estas partidas no se fía a los extraños. En cuanto pierda lo que lleve encima volverá con nosotros.

	–Mi hijo no es un extraño aquí. –Erika sacudió la cabeza–. Casi todos los jugadores de la frontera lo conocen. Oye, ¿tienes una foto o algún dato más del tipo que hemos venido a buscar? No quiero estar en este antro más de lo imprescindible.

	–No fotografío a mis proveedores, Erika. Nuestro negocio está basado en la discreción. Si las autoridades se enteran de lo que buscamos, estaremos en problemas.

	–Nadie ha oído hablar de esos diamantes de entrop… –Erika calló cuando Andrea le pidió con gestos que bajase la voz–. Vamos, ¿crees que le importa a esta gente lo que estamos hablando? Ni siquiera nos han mirado al entrar. No somos tan importantes.

	–En eso último tienes razón. Aún no lo somos. Pero algún día lo seremos.

	–¿Y si no aparece por aquí? ¿Vamos a quedarnos plantados día y noche?

	–Entonces nos repartiríamos por los diferentes locales. Ya tenéis la descripción física del individuo, es un rostro fácil de recordar. Y si no lo encontramos así, nos dirigiremos a las excavaciones que hay por la zona y lo buscaremos entre los pabellones donde se alojan los mineros.

	Erika no quitaba ojo a la mesa del fondo, donde su hijo se había sentado a jugar a las cartas. Ella estaba intranquila y miraba impaciente su reloj de pulsera.

	–Desde mi divorcio he perdido la influencia que tenía sobre mi hijo. Brant necesita la figura de un padre que le enderece.

	–No es culpa tuya, Erika. Tu marido era un borracho y un gandul. Su influencia sobre tu hijo era cualquier cosa menos beneficiosa.

	–No sé por qué Brant se lleva mal contigo, la verdad. 

	–Supongo que cree que lo trato como un padre y yo nunca podré serlo.

	–No es cierto que lo trates así.

	–Claro que no: le obligo a trabajar y a ganarse su paga. Evidentemente, eso no le gusta. Su padre, en cambio, no le obligaba a nada.

	Ella asintió y siguieron en silencio un rato, manoseando sus bebidas. Conforme pasaba el tiempo aumentaba la afluencia de clientes al bar. Andrea escrutaba atentamente los nuevos rostros, pero ninguno era el del minero al que quería localizar.

	Y, en cambio, sí vio alguno que no le apetecía en absoluto.

	Dresh, uno de los pilotos de Kure Anra, entró al local con un abrigo polvoriento y el pelo hecho un asco. Pidió una bebida en la barra y en cuanto vio a Andrea se dirigió a su mesa.

	–Qué sorpresa –dijo Dresh–. ¿Puedo sentarme con vosotros? Hace mucho tiempo que no te veía.

	–Eso es porque vengo poco por aquí.

	–¿No vas a presentarme a tu amiga?

	–Se llama Erika. Es mi socia.

	–Encantado, Erika. Un placer.

	Ella asintió con un gesto de cabeza. Tenía buen ojo con los hombres y aquel no le daba buena espina.

	–Vivimos muchas aventuras juntos, Andrea. –Dresh dio un trago a su ginebra–. Y sé que el trabajo te gustaba. ¿Por qué lo dejaste?

	–Por tu jefe.

	–¿Kure? ¿Tuvisteis alguna pelea? De verdad, no sé por qué te marchaste.

	–Digamos que prefiero ser mi propio jefe y no estaba a gusto con él ni con los trabajos que me encomendaba.

	–Vaya, así que ahora te has convertido en un tipo decente –sonrió irónicamente Dresh–. Qué decepción.

	–¿Es que no tienes nada que hacer?

	–La verdad, no. Hace un rato desembarcamos a medio centenar de trabajadores. Cada vez son más los humanos sin implante que deciden emigrar a las colonias de la frontera. La situación en la Tierra se está poniendo cada vez peor y eso beneficia nuestro negocio.

	–Los humanos aquí no durarán ni cinco años.

	–La compañía que explota las minas es arana, y ha ofrecido implantes neurales a los emigrantes de la Tierra. Una vez pasen por quirófano, podrán resucitar en nuevos cuerpos y seguirán trabajando para la compañía.

	–Para siempre.

	–Bueno, sí –Dresh se encogió de hombros–. De eso se trata. Si quieres la inmortalidad debes pagar un precio. ¿No os apetece dar ese paso? Puedo arreglarlo para que os den cita esta misma semana en la mejor clínica del planeta.

	–Nunca he deseado vivir para siempre –dijo Andrea–. Todos los seres vivos han de morir algún día. Es la ley de la naturaleza.

	–La naturaleza no tiene ningún aprecio por la vida. Nuestra obligación es ir contra sus planes y desafiarla.

	–Desafíala tú. Así podrás trabajar toda la eternidad a las órdenes de Kure Anra y seguir aprovechándoos de esos desgraciados que traéis aquí.

	–¿Hablas también por tu compañera? –Dresh giró la cabeza hacia Erika–. ¿No sería maravilloso que todas tus experiencias se conservasen después de la muerte? ¿Qué sentido tendría la vida si al final acabamos perdiendo todo lo que hemos sido?

	Ella no contestó. No le gustaba el modo con que aquel hombre la estaba mirando. La hacía sentirse incómoda. Andrea lo notó y volvió a pedirle a Dresh que se marchase.

	–Enseguida me iré, tranquilo. Pero tengo curiosidad en saber qué te trae por aquí. Acabas de decir que no vienes mucho por Anila.

	–Adquiero piezas noocaria y krenyin, y las revendo a los coleccionistas.

	Dresh lo escrutó largamente con la mirada.

	–¿Estarás aquí mucho tiempo?

	–No lo sé.

	–Vale. Si me entero de alguien que tenga ese tipo de mercancía le diré que hable contigo.

	–Perfecto. Adiós.

	Dresh sonrió y se alejó hacia la barra, pero no les quitó el ojo de encima.

	Brant regresó a la mesa al cabo de un rato. Se había gastado todo lo que llevaba encima en el póquer y los jugadores, con buen criterio, no habían querido fiarle. Andrea contempló de soslayo a Dresh, que ocasionalmente giraba la cabeza hacia ellos para cotillear.

	–Ya es mala suerte encontrarnos con esa gentuza por aquí –dijo Andrea.

	–Hay dos cargueros en el espaciopuerto –intervino Brant– y Vayu no es grande. Lo difícil habría sido no encontrarnos a tus antiguos colegas.

	–En eso el chico tiene razón.

	–No me llames chico. Tengo veintitrés años.

	–¿Cuánto dinero acabas de perder a las cartas?

	–Es mi dinero y hago con él lo que quiero.

	–No hables así a Andrea –dijo Erika–. Y yo también quiero saberlo. ¿Cuánto has perdido?

	–¿Vais a seguir metiéndoos conmigo? Si no fuera por mí, el Protector se habría desintegrado durante la maniobra de descenso. Me necesitáis para mantener de una pieza esa cochambre que Andrea compró de saldo. Nos jugamos la vida cada vez que subimos a esa nave, y es un juego mucho más peligroso que una partida de cartas.

	Brant era rápido y afilado en sus respuestas. Además de un incordio. Pero lo que más irritaba a Andrea en esos momentos era el modo con que Dresh les observaba desde la barra, como un buitre oteando su presa. Sabía que aquel tipo carecía de escrúpulos, al igual que su jefe Kure, a quien no le sentó nada bien que Andrea se marchase de la empresa y se estableciese por su cuenta. Los empleados que se iban pasaban a la categoría de traidores y Kure había intentado hundirlo un par de veces, usando sus amistades para que nadie le diese trabajo ni hiciese tratos con él. Andrea sabía mucho acerca del funcionamiento de la empresa de aquel canalla y podría hacer daño a Kure si se lo propusiese, así que le hizo llegar que no le convenía que le declarase la guerra o los dos saldrían perdiendo. Kure dejó de atosigarle durante una temporada y luego pareció perder interés por él.

	La tregua se había transformado en una paz precaria. Pero nunca habían rubricado un tratado de paz.
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	La lanzadera donde viajaba Yero Brun activó sus cohetes vectores para corregir su rumbo y acoplarse a una de las esclusas de entrada del complejo conocido como biblioteca de Alejandría, que orbitaba el planeta Surya. Se trataba de una mole gigantesca en forma de estrella cubierta por roca orgánica similar al coral que, a la luz del sol, resplandecía con destellos naranjas, malvas y ocres.

	La primera biblioteca de Alejandría, fundada en el siglo tercero antes de Cristo, fue el más brillante templo del saber de la antigüedad y dio origen a otras muchas. La labor de una creciente comunidad de intelectuales en torno a los manuscritos que atesoraba trascendió al resto del mundo e influyó decisivamente en el acervo común de la humanidad. Fue la primera biblioteca universal que trató de conservar toda la cultura en provecho de la civilización.

	Los suryanos conocían el valor del conocimiento y la importancia de su preservación.

	La humanidad había estado varias veces al borde del abismo. Las guerras, el calentamiento global o los desastres naturales como la caída de meteoritos, las tormentas solares o las explosiones de supernovas, demostraban la rapidez con que podía desaparecer de la historia, como ya les había sucedido a los krenyin o a los noocaria. Cuando la humanidad abandonó la cuna y se expandió por los sistemas solares vecinos el riesgo de extinción global disminuyó, pero no desapareció. Surya construyó un complejo orbital para albergar todo el conocimiento de la humanidad, dotándola de muestras físicas recuperadas de museos o compradas a coleccionistas privados. La Tierra no era ya el lugar más seguro para preservar el patrimonio de la humanidad y Surya disponía de dinero y recursos para construir un lugar que protegiese el fruto del esfuerzo colectivo de generaciones de humanos a lo largo de los siglos, cristalizado en el interior de una catedral de piedra orgánica que podría resistir estallidos de rayos gamma. Pero, como toda obra fruto del intelecto, no era invulnerable. Si alguien quería destruir Alejandría, lo haría a pesar de las medidas defensivas con que contaba.

	La estación espacial era también la sede donde se desplegaban los proyectos de expansión de inteligencia artificial más avanzados de la República. El gobierno suryano consideraba un insulto que los humanos siguiesen considerando a las IAs como máquinas que simulaban ser inteligentes y rechazaba las acusaciones sobre su falta de creatividad. Según los humanos, solo eran capaces de imitar obras preexistentes, combinando o extrapolando datos para presentar como nuevas obras que eran amalgamas carentes de espíritu creativo, batidoras de ideas que mezclaban conceptos prestados de aquí y allá.

	Surya estaba empeñada en dejar atrás a los humanos, no solo distanciándose físicamente de la Tierra, sino también en el plano intelectual. Y para eso necesitaba que tuvieran éxito los programas de desarrollo de nuevas conciencias post-IA, que supondrían un paso gigantesco en la evolución de la inteligencia. Se decía que la causa del ascenso de los krenyin residía en que se desprendieron de la limitación de sus cuerpos y se fusionaron con las máquinas, libres de todo prejuicio religioso o moral, alumbrando una especie nueva que había desentrañado los secretos del tiempo y del espacio. Gracias a ese esfuerzo otras especies menos desarrolladas, como los noocaria, pudieron salir de su planeta natal y alcanzar las estrellas.

	Surya quería ocupar el trono que los krenyin habían dejado vacío, alcanzar la cima de la inteligencia, llegar a las más altas cotas de sofisticación que les permitiría dominar la materia y la energía hasta límites inimaginables. Era un proyecto que situaría a los suryanos y al resto de errantes en el lugar que ellos creían merecer: el centro de la creación. Pero –ya había sucedido en épocas pasadas– nuestra comprensión de lo que es el centro y lo que gira a nuestro alrededor suele ser una idea falsa inducida por un error de perspectiva y un entusiasmo excesivo sobre nuestra importancia en el cosmos.

	Yero Brun visitaba Alejandría por ese motivo. Conocía la propaganda oficial de las autoridades, que defendían un discurso supremacista que reivindicaba a los errantes como el pueblo elegido para culminar la gloriosa misión de expandir la inteligencia a través de la galaxia, dotando al universo de ojos y oídos. En definitiva, la raza errante daría sentido a la creación, que adquiriría autoconsciencia a través de sus hijos. Los humanos solo eran un accidente, un paso necesario en ese proceso evolutivo que culminaba indefectiblemente en la aparición de seres inmortales que expandirían la conciencia a través del universo.

	En torno a esas ideas megalómanas había surgido la iglesia de la teonética, fundada por Carlos Olalla, obispo errante que en su pasado como humano mortal perteneció a la orden de los jesuitas de la iglesia católica. Conforme el Olalla mortal se acercó al fin de sus días, su miedo a la muerte se incrementó y no obtuvo consuelo con las promesas de que su alma iría al cielo. En el fondo, Olalla era más racionalista que católico y eso pesó más en la balanza para convertirse en errante y emigrar a Surya, donde eludió la muerte y resucitó en un cuerpo más joven. 

	La iglesia católica le había excomulgado, lo cual tampoco era una novedad, ya que, para el Vaticano, los resucitados carecían de alma y no eran considerados seres humanos. Pero Olalla no tenía intención de volver a la Tierra. Se había establecido en Surya para quedarse. Sus ideas, que mezclaban religión y ciencia, servían a los intereses del gobierno liderado por Varuna, que había facilitado financiación a Olalla para que abriese templos por toda Surya y se publicitase en los medios de comunicación. Ninguna otra religión gozaba en la República de un apoyo tan explícito como la teonética. Yero quería averiguar por qué Varuna estaba tan interesado en apoyar el discurso de Olalla, a pesar de que las instituciones debían ser neutrales en materia de libertad religiosa.

	Yero atravesó la esclusa de entrada y recorrió un largo pasillo que desembocó en una construcción abovedada, dotada de claraboyas y mosaicos de cristal que, al filtrar los rayos del sol, se convertían en una danza cromática donde la luz se reflejaba en espejos y vidrieras y bañaba las extensas galerías con un aura majestuosa. Alejandría no había sido diseñada para albergar volúmenes, sino para mostrar a los visitantes el poder de la civilización que la había construido y hacer que aquellos se sintiesen hormigas temerosas de perturbar la paz del templo.

	Una de las secciones de la biblioteca, que abarcaba el espacio de dos catedrales, estaba dedicada a la iglesia fundada por Olalla. Por los pasillos se cruzó con algunos monjes de la congregación, vestidos con un sencillo uniforme de color morado, sin ningún tipo de distintivo. La teonética carecía de ídolos o santos. Dios no necesitaba ser representado, porque estaba dentro de cada uno de nosotros. Carecía de sentido recrear una imagen física de él, aunque tampoco era pecado hacerlo. Olalla no creía en la coerción para expandir la fe, sino en la persuasión. Los corazones de los errantes debían ser cautivados a través de la razón, no del miedo. Dios no necesitaba ser adorado para ganarnos su favor: no era narcisista y tampoco nos amenazaba con el infierno si le ignorábamos. Podríamos continuar nuestra existencia sin creer en él, pero esa actitud nos privaría de importantes beneficios y empobrecería nuestro espíritu.

	Yero se quedó contemplando una vidriera con el dibujo de un ojo: un iris negro que lo seguía con la mirada, aunque siguiese caminando. Escuchó murmullos a su alrededor, que le recordaron al arrullo de una canción de cuna. La música causó un efecto sedante en él. Aquel lugar le parecía ahora más acogedor a pesar de sus dimensiones.

	–¿Le gusta Alejandría?

	A su espalda, Carlos Olalla le contemplaba con una expresión bonachona. No llevaba ningún signo distintivo de su rango de obispo, sino un sencillo uniforme morado muy similar al de los monjes, con el único detalle de que el suyo poseía alzacuellos.

	–Es como una catedral en el espacio –dijo Yero–. ¿Era necesario hacerla tan grande?

	Olalla rio:

	–Claro que no. Los ordenadores dejaron de ser descomunales hace siglos. El saber digitalizado de todos los volúmenes impresos de la Tierra cabría en un cubo que podríamos sostener en la palma de la mano. Esta obra en el espacio es majestuosa porque el gobierno de Surya ha deseado construirla así, al igual que los faraones ordenaron levantar las pirámides. Habría bastado un discreto sarcófago enterrado bajo tierra, pero entonces el faraón difunto no habría pasado a la historia, ¿no cree? Esta es nuestra forma de marcar la diferencia, de dejar un legado que levante la admiración de generaciones futuras. Alejandría es todo eso y mucho más.

	–No me he presentado. Me llamo Yero Brun. He sido autorizado por el ministerio…

	–Ya sé quién es usted. Y me alegra que haya subido hasta aquí a visitarnos. Nuestra comunidad es bastante cerrada. No es frecuente que venga nadie de fuera.

	–Pues es una pena, porque es un lugar imponente. Si Alejandría tiene como objetivo impresionar a sus visitantes, consigue su propósito con creces.

	–Podría realizar mi labor en un lugar más modesto, en alguna ciudad de Surya, por ejemplo, pero el Gobierno insistió en que merecía algo mejor y más cercano a la mente de Dios. La República no cuenta todavía con una religión oficial y hasta ahora no se había interesado en el mundo de lo espiritual. Las autoridades veían la religión como una herencia atávica de la Tierra que había que superar por irracional.

	–¿Y qué es lo que ha cambiado, obispo?

	–Que estamos madurando, Yero. Nuestra civilización no debe edificarse como reacción a la humana. Tenemos identidad propia. El sentimiento religioso es algo innato a todas las culturas, nos ofrece respuestas a los grandes interrogantes para los cuales la ciencia carece de respuesta.

	–¿No es la ciencia la enemiga de la religión?

	–No en Surya. La ciencia es una herramienta para llegar a Dios, un manual de instrucciones para comprender el universo. ¿Fue Dios el origen o el producto de la creación? Dígame, Yero, ¿qué opina?

	–No lo sé. Según la ciencia, no hay efecto sin causa que la preceda. 

	–Tal vez esté usted más cerca de la teonética de lo que supone. En efecto, Dios no pudo ser la primera causa, porque ¿quién lo creó a él? En ese caso sería un efecto: no existió al inicio del tiempo, nació después. Claro, también podría haberse creado a sí mismo, en cuyo caso sería causa y efecto a la vez.

	–Una discusión interesante, obispo, pero tan baldía como preguntarse cuántos ángeles caben en la punta de un alfiler.

	–Cierto, y no creo que Dios sea su propia causa. Como todos los seres que existen en el cosmos, algo le precedió –Olalla alzó los brazos en dirección a la bóveda–. ¿Conoce la obra de Teilhard de Chardin?

	–Vagamente.

	–Fue un jesuita, como yo. Según él, nuestra conciencia es un proceso evolutivo, una flecha que se despliega desde el nacimiento del primer ser humano hasta el fin del universo. Hasta el punto Omega. La conciencia se perfeccionará y evolucionará hasta cotas que ahora no podemos imaginar. Entonces surgirá la inteligencia que lo cambiará todo, un ser omnisciente y omnipotente capaz de alterar la realidad, el espacio, el tiempo, el propio universo. La teonética profetiza el surgimiento de ese ente superior al final de los tiempos. Nosotros haremos posible que así sea.

	–¿Van a crear a Dios? ¿Aquí?

	–No somos tan poderosos, Yero. Todavía no –bromeó el obispo–. Pero este lugar es un primer paso en esa dirección. Mírelo de este modo: la vida compleja surgió en la Tierra hace unos seiscientos millones de años, en la llamada explosión cámbrica. Antes de ese acontecimiento estuvo estancada sin progreso alguno; no evolucionó más allá de las algas. Tuvieron que pasar eones hasta que el primer homo sapiens adquirió autoconsciencia. Ha surgido diversas religiones que toman al hombre como la imagen de Dios, el culmen de la creación. Pero ¿qué sucedió después? Surgió la inteligencia artificial, las máquinas se desperdigaron a través de las estrellas y llegaron mucho más lejos de lo que ningún ser humano habría soñado. Creamos la tecnología para escanear cerebros y burlar a la muerte. El homo sapiens es un ser mortal, no el fin de la creación: es un instrumento de la evolución, un paso necesario para alcanzar metas más ambiciosas.

	–¿Y los errantes somos ahora esa raza superior?

	–Superior al homo sapiens, pero inferior a otras, como los krenyin. Sin embargo, ellos se extinguieron y todavía no sabemos por qué. Quizá no estuviesen tan avanzados. Está claro que los krenyin tampoco eran los elegidos. Ahí fuera, en el espacio profundo, han nacido y muerto miles de civilizaciones de las que no tenemos noticia; cada una creyó ser la elegida, cada una pretendía ser el centro, los hijos predilectos de Dios. Se equivocaron. El cuerpo orgánico es mortal, no puede sobrevivir eternamente, pero la inteligencia sí. Esa es nuestra misión, promover el desarrollo de la inteligencia y asegurar su supervivencia, evitar que nos convirtamos en una civilización de cadáveres exquisitos, cuyos esqueletos serán desenterrados por otras razas en el futuro. Los seres mortales mueren, krenyin, noocaria, humanos, nada permanece si no logramos evitar la muerte. Por eso vine a Surya. Quiero ayudar a que la inteligencia no pueda ser borrada de la galaxia pase lo que pase, evitar la suerte de aquellas especies que se creían invulnerables y desaparecieron. Quiero que Surya encuentre la vía hacia la eternidad y mis herramientas son la ciencia, la tecnología y la fe en nuestro propósito. Venga conmigo.

	Abandonaron las galerías coronadas de vidrieras y entraron en un corredor que conducía a diversos laboratorios y salas de trabajo, donde los bibliotecarios de Alejandría y los monjes colaboraban estrechamente en un ambicioso programa de inteligencia colectiva, llamado proyecto Escatón. Para alumbrar la conciencia definitiva, que presuntamente surgiría al final de los tiempos, había que recorrer un largo camino en el que la inteligencia se expandiría por la galaxia y después por el resto del universo, llegando a un punto en el que resistiría cualquier desastre natural, fusiones de agujeros negros, erupciones de cuásares, cualquier calamidad por terrible que fuese no frenaría la expansión de la inteligencia en miles de millones de mundos, en las nubes interestelares de gas, en los cúmulos extragalácticos, incluso en el mismo tejido del espaciotiempo.

	Y cuando el universo tomase conciencia de sí mismo, surgiría Dios.

	Yero pensaba que, bajo aquella palabrería mística, se desarrollaba encubiertamente una tecnología que perseguía agrupar las conciencias de los errantes en una nueva entidad Gestalt, que trascendía la suma de sus partes, una mente colmena que había alertado a los activistas para la defensa de los derechos civiles, que reclamaban que se investigase a la teonética como secta peligrosa que utilizaba métodos invasivos de control mental sobre sus seguidores. El ministerio de Justicia prometió que lo estudiaría y envió a Yero Brun a Alejandría.

	La teonética introducía en sus rituales la ceremonia de las comuniones, mediante las cuales los feligreses participaban en una especie de arrebato místico, que unía sus conciencias con un todo espiritual que quizá no fuese Dios, pero sí un convincente sucedáneo. Aunque tenía truco.

	Desde hacía siglos se conocía el efecto de psicofármacos como la psilocibina o el LSD en la disolución de la conciencia individual. Los cerebros de los consumidores de tales drogas experimentaban cambios físicos que podían llegar a ser permanentes.  Alucinaciones, flashbacks en estado de vigilia, esquizofrenia o alteraciones de memoria eran los más comunes, pero también transformaciones profundas de la personalidad, una pérdida del individualismo y una búsqueda del sentido espiritual de nuestras vidas. ¿Era el sentimiento religioso un desequilibrio bioquímico en nuestras neuronas?

	El cerebro produce un variado cóctel de neurotransmisores y sustancias que pueden generarnos dependencia de nuestras propias pulsiones. El sexo o el juego activan los circuitos de recompensa cerebrales y nos convierten en adictos si no sabemos controlarnos. Existían en el mercado estimuladores neurales que provocaban tanto placer en el usuario como el consumo de las drogas clásicas, sin necesidad de tomar ninguna sustancia. Dale electricidad y microcampos magnéticos al cerebro y este hará por ti el resto. En el clásico experimento de la rata encerrada en una jaula, a la que se enseña a pulsar un botón que administra placer sobre su cerebro, el animal pierde el interés por alimentarse y se entrega a pulsar repetidamente el botón hasta que, literalmente, cae muerta de placer.

	Aquellos que estaban detrás de la teonética conocían muy bien el poder de la adicción para manipular a las personas, pensaba Yero. Bajo una escenografía mística, que prometía la paz y la felicidad a sus seguidores, se ocultaba el empleo de sustancias que manipulaban los deseos de los fieles. Se habían analizado las obleas que la teonética repartía en sus comuniones, imitando el ritual católico, y se había detectado la presencia de nanomecanismos capaces de alterar el funcionamiento de los implantes neurales de los errantes. Estas nanomáquinas traspasaban la barrera hematoencefálica y se introducían en el cerebro, aunque se desconocía qué procesos llevaban a cabo y si monitorizaban los pensamientos de los feligreses. Para ello se requería un paso más, una comunión mental en parejas o grupos, donde los participantes compartían sus pensamientos y participaban de una experiencia trascendental que cambiaba su percepción del mundo. Se decía que quienes probaban la comunión grupal no volvían a ser los mismos, su carácter cambiaba, se volvían más generosos, confiados y empáticos. Y estaban más dispuestos a pagar a la teonética por participar en nuevas comuniones. Así funciona el negocio de las adicciones: la primera dosis es gratis, pero luego hay que abrir la cartera.

	Yero le mostró al obispo Olalla los análisis que los peritos del ministerio de Justicia habían realizado sobre las hostias que se repartían en las misas. Olalla mostró su sorpresa al leer el informe. O era un magnífico embustero o no sabía realmente lo que estaba pasando en su iglesia. Hacía unos meses habían cambiado de proveedor, que ofrecía obleas a la iglesia de forma gratuita, como colaboración altruista.

	Olalla le prometió que retiraría esa partida de obleas y estudiaría el caso. No necesitaba ganar feligreses a través del engaño; la teonética repudiaba el uso de las drogas, que embrutecían el espíritu y lo alejaban de Dios. La participación en las comuniones debía ser un acto voluntario de cada creyente. La manipulación del pensamiento era una abominación que su iglesia no compartía.

	–Yero, no tenemos nada que esconder –dijo el obispo, y parecía sincero–. Puede mirar en mi mente si lo desea. Sabrá que digo la verdad.

	–¿Cómo podría hacer eso?

	–A través de una comunión mental. Intercambiaremos nuestros pensamientos, usted verá los míos y yo los suyos. Funciona con unos pequeños dispositivos que se colocan en el cráneo; le aseguro que no le dolerá.

	Yero no quería que Olalla hurgase en su cerebro. El obispo sabía cómo funcionaban aquellos aparatos y eso le daba ventaja.

	–Oh, ya entiendo. Piensa que esto es un truco para apoderarme de sus secretos. Señor Brun, de verdad que no me interesan. Usted lleva una vida honorable y lo que haya hecho en el pasado solo le afecta a usted y a su conciencia. Es la ley del samsara: nuestro espíritu se ve sujeto a un continuo cambio; no somos exactamente los mismos después de cada resurrección –lo miró fijamente–. Creo que usted ya sabe eso.

	–¿Qué trata de decirme, obispo? –Yero tragó saliva.

	–Aceptamos en nuestra iglesia a nuestros feligreses sin indagar en su pasado. Todos tenemos uno. Pero la vida nos enseña a sobreponernos de nuestros errores. Aprendemos de ellos y nos convertimos en mejores personas.

	¿Hablaba Olalla en sentido general o aludía específicamente a las actividades en que Yero se había visto envuelto antes de su última resurrección? Le daba la impresión de que el obispo sabía más de él de lo que estaba dispuesto a admitir. Y eso le inquietaba.

	El ministerio de Justicia le había provisto de una nueva identidad tanto a él como a Lenna, su esposa. Aún tenían cuentas pendientes con una peligrosa banda dedicada al tráfico de errantes, que no tuvieron suficiente con matarles una vez y querían hacerlo de nuevo. Si su identidad antigua había trascendido estaban en peligro.

	–Seguiremos recolectando muestras de las obleas que reparten durante las misas –le advirtió Yero–. La permisividad en el consumo de drogas es alta en Surya y, en principio, no están infringiendo ninguna ley siempre que adviertan antes a sus feligreses de los efectos que puedan tener en el organismo. De lo contrario, el ministerio tendrá que actuar.

	–Investigaré el asunto. Gracias por avisarme; controlaremos a nuestros proveedores con mayor celo a partir de ahora. –Olalla consultó su agenda personal y le proporcionó los datos de la empresa que les había donado las obleas–. Volveré a Surya en un par de días. Quizá volvamos a vernos pronto, señor Brun. Tengo mucho interés en averiguar quién está detrás de la adulteración de nuestras obleas, y qué fines persiguen con ello.

	 

	 

	 

	III

	 

	 

	El crucero espacial Pionero llegó a la órbita de la Luna tras dos días de aburrido trayecto, que el almirante Lauban aprovechó para ponerse al día del trabajo atrasado. Redactó varios informes de evaluación de las tropas que habían participado en los últimos ejercicios militares y cargó las tintas contra el general Marcus Clerc y su incompetente modo de ejercer el mando. Clerc no se había tomado en serio aquellos ejercicios y había dejado en evidencia la falta de coordinación de la Flota para hacer frente al enemigo. Si los suryanos hubieran aparecido en la órbita de Marte, habrían barrido a los aliados sin apenas esfuerzo; pero eso a Clerc no le importaba porque no consideraba realista ese planteamiento bélico. Marte no tenía miedo a Surya y la tendencia del voto popular a un hermanamiento con la República y la ruptura de la confederación con la Tierra era creciente.

	La Tierra necesitaba liberarse de su dependencia del portal de salto de Marte y encontrar vías para viajar a sus colonias de forma autónoma. Base Leibnitz podría ser el primer paso para alcanzar ese objetivo. Lauban subió a una lanzadera, que le trasladó al complejo militar ubicado en la cara oculta de la Luna, al que ya habían llegado los refuerzos que el almirante había pedido para vigilar las instalaciones. Se habían montado cañones láser y baterías de precisión alrededor del perímetro, que recibían la cobertura de dos satélites fuertemente armados, a doscientos kilómetros de altura. En el interior de la base la presencia de soldados se había incrementado y se sometía a un riguroso examen a todos los visitantes que quisiesen acceder al recinto.

	Lauban no fue una excepción. Su cuerpo fue escaneado en busca de explosivos sólidos o líquidos y los vigilantes comprobaron que dentro de su cabeza no hubiese ningún implante neural. La presencia de errantes en Leibnitz estaba prohibida. Quizá alguno pudiese caer en la tentación de inmolarse para causar el mayor daño posible, sabiendo que una copia de su conciencia resucitaría lejos de allí. Nunca había sucedido; el precio de los cuerpos era desorbitado y los errantes no los desperdiciaban en exhibiciones inútiles de fanatismo, pero el Ejército suryano disponía de reservas de cuerpos suficientes que podría utilizar como carnaza para atentados terroristas contra objetivos de la Tierra.

	Su hija Julia lo recibió cuando las inspecciones corporales terminaron. La joven lo acompañó a una sala de reuniones, donde lo esperaban el jefe de la base y un reducido grupo de científicos y militares, que le dieron la bienvenida.

	–Siéntate –le dijo Julia, mostrándole una consola de comunicaciones–. Estábamos esperando tu llegada para mostrártelo.

	El almirante alzó una ceja.

	–¿Para mostrarme qué?

	–Tienes en línea a uno de nuestros agentes infiltrados en Tau Ceti. ¿Quieres hablar con él?

	Ella le entregó un transmisor y señaló la tecla que debía apretar, imitando el funcionamiento de las radios antiguas.

	–Aquí Galo 7 –dijo Lauban, leyendo los códigos de comunicaciones que su hija le había anotado–. Informe de situación.

	–Ha llegado una segunda unidad esta mañana a isla Estigia –dijo el informante, con la voz distorsionada por las interferencias–. El proceso de activación se ha realizado sin incidentes. El gradiente de temperatura alrededor del artefacto ha descendido veintidós grados.

	Lauban estaba impresionado: hablaba en tiempo real con una persona que se hallaba a doce años luz del Sistema Solar. Durante la comunicación no se emitían partículas que viajasen más rápido que la luz, los elusivos taquiones que nadie había detectado aún, sino que se empleaba un principio de la mecánica cuántica llamado entrelazamiento, en virtud del cual una partícula podía transmitir su estado a otra con la que se hallase vinculada, aunque estuviese al otro extremo del universo. Mediante cambios de espín de la partícula podían enviarse mensajes que llegaban a su gemela entrelazada de forma instantánea, ya que ejecutaba los mismos movimientos de giro que su partícula acoplada, como si se tratase de un guiñol manejado por hilos invisibles, en el que las marionetas eran más pequeñas que los átomos. Einstein lo denominó la espeluznante acción a distancia y ni siquiera aquel genio de la física pudo entender cómo era posible. El entrelazamiento cuántico impregnaba el cosmos desde su inicio, cuando toda la materia estuvo comprimida en un espacio minúsculo. Aquel átomo primordial estalló y dio origen a todo cuanto conocemos, pero cada una de sus partes conservaba esa conexión. El universo podía funcionar como una gigantesca computadora cuántica, donde cambios en un lugar podían tener efectos en otro sitio a millones de años luz de distancia.

	La comunicación duró apenas dos minutos. No era aconsejable más tiempo, para que la decoherencia –la ruptura de los hilos del guiñol– no enturbiase el funcionamiento de la radio. Se trabajaba en un modelo más estable que permitiese mayor ancho de banda y transmisión de imágenes, pero requería un equipo más pesado que, en el caso del agente infiltrado en Tau Ceti, sería difícil de esconder de las autoridades suryanas.

	Finalizada la transmisión, Lauban pidió hablar con el doctor Espinosa, el físico que el jefe de la base citó en un informe. Poseía ideas frescas y audaces que, de confirmarse, supondrían un paso de gigante que les acercaría a un motor de salto que compitiese con el del adversario. Espinosa no estaba entre la delegación de científicos que habían acudido a recibirle; y no por voluntad propia, sino porque no había sido invitado. La mayoría de sus colegas no se tomaban en serio sus ideas.

	El físico entró a la sala al cabo de un rato. Era un joven nervioso y flaco; vestía una bata de laboratorio con manchas en las mangas y en la pechera, y le sorprendió mucho que el almirante quisiese hablar con él.

	–Nadie me avisó de su llegada. Disculpe que no haya tenido tiempo de ponerme algo decente –dijo.

	–Sus teorías sobre la cuarta dimensión espacial han conseguido interesarme –dijo Lauban–. ¿Podría explicárselas a un profano como yo?

	–Es difícil explicar una cuarta dimensión y menos aún imaginarla, porque escapa a cualquier experiencia de nuestra realidad cotidiana –contestó Espinosa–. Pero el noventa y cinco por ciento del universo es materia y energía oscura que no podemos ver. Sin embargo, están ahí e influyen en el movimiento de estrellas y galaxias. Que no podamos ver ni tocar algo no significa que no exista. 

	–¿Tiene pruebas de que haya una cuarta dimensión?

	–Al menos, se requieren diez espaciales para que el universo pueda existir. Algunos modelos de las teorías de cuerdas necesitan también de varias dimensiones temporales, lo que abriría el camino al viaje en el tiempo, como muestran los protocolos de rebobinado universal de la mecánica cuántica, pero ese no es mi campo. Estudiar la cuarta dimensión y sus aplicaciones prácticas ya me mantiene bastante ocupado.

	–No ha contestado mi pregunta, doctor.

	–Existen pruebas indirectas. La cuarta dimensión está ahí, en un plano ortogonal al nuestro, porque percibimos su interacción con el mundo tridimensional. No es algo evidente, sino sutil, que escapa de la experiencia de nuestros sentidos.

	–Necesito algo tangible, Espinosa.

	El joven se rascó detrás de la oreja. Intentaba evitar explicaciones técnicas que no iba a entender el almirante, pero tampoco quería dar la impresión de que lo tomaba por idiota.

	–¿Algo tangible? Los portales de salto. Cuando una nave entra en uno de ellos, emerge en otro lugar a años luz de distancia, sin recorrer el espacio intermedio.

	–¿Acaso no se utilizan túneles de gusano?

	–Eso no está aún probado, almirante. En mi opinión, los portales entran y salen de la cuarta dimensión, al igual que los motores de torsión. Y para ello no necesitaríamos ni grandes masas ni enormes cantidades de energía. Bastaría con movernos del punto A –saltó de una baldosa a la contigua– al punto B. Para un observador de dos dimensiones, nuestro pie habría desaparecido de su visión durante un momento y luego habría aparecido misteriosamente en otro sitio. Es lo mismo que hacen las naves de la República de Surya. Se mueven en una cuarta dimensión y, aparentemente, desaparecen de nuestro universo, pero lo único que han hecho es moverse de una baldosa a otra.

	–¿Y cómo podemos saltar entre baldosas, doctor?

	–Los informes de inteligencia militar hablan de una tecnología revolucionaria que los suryanos están probando en Tau Ceti: emplea acumuladores noocaria de calor, logrando una bajada de temperatura. Eso, físicamente, es imposible, porque el calor tiene que ir a algún lado, se transfiere, pero no desaparece sin más. Parece que los noocaria enviaban ese exceso de temperatura a un disipador anclado en una dimensión ortogonal a la nuestra. La energía no se crea ni se destruye; simplemente, se traslada a un lugar donde no moleste.

	–¿Y esa tecnología es la que hemos hallado en Venus?

	–Eso parece, almirante. Una compañía privada, especializada en terraformación, lleva desde hace meses probando un diamante de entropía en la región de Lakshmi Planum. No sé cómo se hicieron con él, pero he investigado el asunto e infringieron varios preceptos sobre uso de tecnología alienígena potencialmente peligrosa. Detectamos una emisión de neutrinos en la zona, muy desconcertante. Sugiero que un comando viaje a Venus y requise el artefacto para que podamos estudiarlo. Pero no debe moverse de su emplazamiento actual.

	–¿Por qué?

	–Una vez activado, el diamante se encuentra anclado con su gemelo de otra dimensión. No sabemos qué efectos puede tener ese desplazamiento; podría hacerlo estallar y liberar de golpe toda la energía acumulada, o traerla de vuelta a nuestra realidad tridimensional.

	–Encargaré un informe jurídico. He averiguado que la compañía se llama Vesta Trust Ltd, y es una contratista habitual del Gobierno. Si requisamos el artefacto, nos llevarían a los tribunales y el caso obtendría una repercusión que no deseamos. Surya no debe conocer que tenemos uno de esos diamantes en nuestro poder.

	–No soy un experto en leyes, pero de todos modos necesito examinarlo –insistió Espinosa–. Si averiguamos cómo funciona, podríamos resolver el secreto de los motores de salto antes de lo que imaginamos. No me gusta criticar a mis colegas, pero el prototipo en el que trabajan actualmente no será operativo antes de tres años, almirante.

	–Me aseguraron que…

	–Y eso con suerte. Los conceptos de topología de campo no euclidiano están desfasados respecto a nuestr… –Espinosa se interrumpió–. Disculpe, almirante. Lo que quería decir es que nos hallamos en un callejón sin salida y que el prototipo actual no es viable. Mis colegas piensan que sí, y bueno… Pronto lo pondrán a prueba y veremos si llevan razón. Pero si se equivocan, piense en lo que le he dicho. No tenemos mucho tiempo. Surya nos lleva ventaja y no podemos quedarnos atrás. Usted lo sabe perfectamente.

	El almirante dio por terminado el encuentro y se retiró con su hija a deliberar. Julia era estudiante de posgrado de astrofísica y había sido contratada para trabajar en el proyecto Copenhague, centrado en el motor de torsión. Su presencia en la Luna había sido objeto de murmuraciones y críticas, dado que era la hija del almirante y eso levantaba envidias y acusaciones de nepotismo, pero Julia era fuerte y no se dejaba presionar. Había estudiado duro y merecía estar en la Luna.

	Julia era su única hija y se parecía tanto a su fallecida esposa que a veces Lauban la confundía con ella. Pero no iba a permitir que fuese discriminada en su carrera profesional por el hecho de ser la hija de un almirante de la Flota. Julia merecía estar en base Leibnitz, con los mejores. Ellos tenían la llave del futuro de la humanidad; de su trabajo dependía que la Tierra dejase de ser vasalla de los suryanos y encontrase el camino a las estrellas sin abonar peajes.

	Sin embargo, le preocupaban las amistades de su hija, y su creciente simpatía hacia los errantes. Julia había sido novia durante varios años de un oficial del Ejército de Marte. La relación se rompió hacía meses, pero seguían viéndose esporádicamente. Lauban había intentado disuadirla para que buscase otra pareja, pero eso solo había conseguido enfurecerla. Julia pensaba que los errantes eran personas con plenos derechos y que discriminarlos porque carecían de alma era repugnante. O la Tierra cambiaba su postura y los aceptaba como iguales, o Marte se alejaría definitivamente y emprendería su propio camino. La humanidad no podía permitirse eso, y no solo porque el portal de salto más próximo estuviese en órbita de Marte, sino porque perdería la iniciativa en la colonización espacial. 

	Julia lo condujo a la zona de hangares, para mostrarle el prototipo de motor que próximamente se subiría a la órbita y se ensamblaría en una nave militar de la Armada. Tenía el tamaño de un edificio de dos plantas y se había construido con piezas de materia ultradensa, creada a partir de colisiones de alta energía en aceleradores de partículas. En Leibnitz, la mayoría de los físicos creían que el camino para retorcer el espacio era a través de la gravedad, como la teoría clásica dictaba, y aquel enorme motor era tan denso que Lauban notaba un especial tirón gravitatorio si se acercaba a él, a pesar de estar rodeado de un campo de contención. En aquella mole estaban depositadas todas sus esperanzas. Si funcionaba, la humanidad se libraría de la condescendencia de las máquinas, que se creían superiores a sus creadores. No podían permitirse fallar ahora. Estaban en una encrucijada y, según el camino que eligiesen, encontrarían la ruta definitiva a las estrellas o se verían abocados a transitar solo los senderos que otros les permitiesen.
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	Tras una semana callejeando por Vayu, la principal colonia del planeta Anila, a Andrea Luca le quedaba poco para arrojar la toalla y marcharse. Estaba perdiendo tiempo y dinero: mientras buscaba a Arrak, el errante que le vendió un diamante de entropía hace un año, no servía pedidos ni adquiría nueva mercancía con la que cerrar nuevos tratos. Y el banco se impacientaba. Debía dos plazos del préstamo de su nave y, al tercer vencimiento, podrían ejecutar la hipoteca y bloquearle el buque en cualquiera de los puertos a los que accediese.

	Había vuelto a encontrarse con Dresh en un par de ocasiones durante esta semana. De algún modo se había enterado de sus dificultades económicas y le proponía que volviese a trabajar como piloto para su antiguo jefe. Kure Anra, decía, no le guardaba rencor y necesitaba gente con experiencia. Andrea conocía los entresijos del negocio y sabía lo que debía hacer para manejar a las autoridades si surgían problemas. Pero Andrea no se fiaba. Kure quería aprovecharse de sus apuros económicos para humillarle y arrebatarle el Protector. No soportaba que Andrea hubiera levantado su negocio solo, a pesar de los palos en la rueda que Kure le había puesto, y quería volver a tenerlo bajo su yugo.

	Una noche, Andrea se alejó caminando hasta el límite de la colonia. Al otro lado, una fuerte tormenta de lluvia y granizo repiqueteaba contra la cúpula protectora. Los relámpagos rasgaban el cielo con potentes destellos azules y rojos, gigantescas grietas de luz que parecían presagiar el apocalipsis. En el exterior, vientos de trescientos kilómetros por hora y tornados arrancaban todo aquello que no estuviese bien sujeto. Aunque existía vida vestigial en los océanos, las duras condiciones climáticas de Anila apenas dejaban prosperar unas pocas variedades de plantas de grandes raíces, muy resistentes y de baja altura. No había árboles ni fauna. En la superficie no había seres vivos, salvo ellos, que debían protegerse dentro de refugios. Anila no los quería y no paraba de recordarlo cada día con todo tipo de señales visuales y sonoras. Pero los seres humanos son tercos y no están dispuestos a marcharse. No mientras hubiese algo en las entrañas del planeta que mereciera la pena llevarse.

	¿Ysi el tipo no aparecía? Arrak podría haber muerto. La última vez que lo vio no tenía aspecto de permitirse otra resurrección. Si no podía regresar a la vida, su mente quedaría temporalmente almacenada en una copia de seguridad hasta que alguien decidiese borrarla, enviarla a una noosfera –mundo virtual en el que los errantes eran explotados con fines comerciales–, o introducirla en una máquina o un humanimal. Los animales con matrices de personalidad eran la última moda y resultaban muy populares; muchos preferían mascotas con quienes pudiesen conversar y que poseyesen un grado de inteligencia aceptable. Los perros eran más útiles si podían llamar directamente a la policía al toparse con intrusos, o si vigilaban a los menores de la familia con sentido común mientras sus progenitores salían de fiesta; porque, a efectos prácticos, era como si un adulto estuviese con ellos. Con la ventaja de que no había que pagarles un céntimo como cuidadores.

	Los humanimales eran el último peldaño a recorrer en la escalera del fracaso de un errante. Era un trato degradante a la inteligencia de quienes en una vida pasada fueron seres humanos y no aceptaron la muerte. Andrea no les tenía envidia, desde luego, sino lástima. Pobres diablos, pensó; querían hacer trampa, pero el universo había descubierto sus ases en la manga e iba a hacerles pagar por ello.

	Eso le recordó a otro aficionado al juego, Brant. Durante esta semana no había hecho absolutamente nada. Tenía trabajo de sobra para realizar mejoras y reparaciones en el Protector, pero se las había arreglado para posponerlas un día tras otro, alegando que no encontraba las piezas necesarias; y, mientras tanto, se dedicaba a frecuentar las timbas de póquer. Desgraciadamente, ahora estaba en racha y ganaba dinero. Andrea confiaba en que la suerte se le acabaría pronto y, cuando no tuviese nada que apostar, volvería al trabajo. Su madre prefirió realizar las reparaciones ella misma antes que tener otra discusión con su hijo. Temía que, si seguía presionando a Brant, lo perdería. El joven ya había expresado su deseo de establecerse por su cuenta; no soportaba a Andrea y si aún seguía con ellos era porque no había encontrado nada mejor.

	Vio a un pastor alemán orinando en una esquina y se acercó al animal.

	–¿Puedes hablar? –preguntó.

	El perro ladró y le olisqueó. Después empezó a jadear, esperando que le diese comida. Andrea buscó en el interior del abrigo y sacó una galleta salada, que le lanzó al aire. El can la capturó al vuelo y se la comió de un bocado. Se quedó quieto, mirándolo fijamente, aguardando más comida.

	–A veces os envidio. No tenéis obligaciones, vivís al día sin preocuparos por el futuro ni el pasado, sin atormentaros por las deudas, sin sentir culpa por los errores… Vivís en el presente y ni siquiera tenéis conciencia de que estáis vivos.

	El perro ladró de nuevo. Esperaba más alimento y no estaba interesado en escuchar reflexiones filosóficas. Andrea sonrió: aún le quedaban más galletas. Sacó otra y se la lanzó al aire. El pastor alemán volvió a interceptarla y se relamió de placer.

	–En fin, supongo que no puedes ayudarme –sacó el resto de galletas y las arrojó al animal–. Las necesitas más que yo.

	Andrea se alejó calle arriba. El perro comenzó a ladrar.

	–¿Tienes carne? –reclamó el animal.

	El hombre se detuvo y se dio lentamente la vuelta:

	–¿Por qué no me dijiste que eres un humanimal? –dijo.

	–Me divertía verte –el perro jadeó–. Repito, ¿tienes carne?

	–Puedo conseguírtela.

	–Pues tráemela. Y la prefiero cruda o poco hecha.

	–¿Tu dueño no te da de comer?

	–Mi dueño es un desgraciado. Espero que algún día acabe encarnado en cerdo.

	–¿Cómo acabaste dentro de un pastor alemán?

	–Tomé las decisiones equivocadas y me arruiné. Ya ves, a los animales también nos persigue el pasado.

	–Estoy buscando a un tal Arrak. Es minero. Tiene varias cicatrices en la cara. Un tajo aquí, en el pómulo derecho –se señaló con el dedo–, quizá de alguna pelea. ¿Lo conoces? Es bastante delgado y tiene las manos encallecidas.

	–Todos los mineros de Anila tienen las manos llenas de callos, y la mayoría están muy delgados –el perro bostezó–. ¿Qué hay de esa carne que ibas a conseguir?

	–¿Recuerdas a alguien que encaje con esa descripción?

	El perro hizo memoria.

	–Sí –dijo secamente–. ¿Me darás la carne?

	–¿Es que no piensas en otra cosa?

	–Tengo hambre y esas galletas que me has dado me están produciendo ardor de estómago. Necesito carne para poder pensar y hacer memoria.

	Andrea se acercó al tugurio más cercano y al rato salió con tres chuletas de ternera crudas, dentro de una bolsa. El perro comenzó a mover el rabo y a brincar a su alrededor, intentando arrebatárselas.

	–Toma, un anticipo –le arrojó al suelo la chuleta más pequeña–. Mientras haces memoria, ¿por qué no me cuentas algo de ti?

	El perro devoró la chuleta antes de responder:

	–Antes de acabar así era un obrero de la construcción. Trabajaba en Marte, excavando galerías en Valles Marineris, pero me pagaban un sueldo de mierda. Un día me ofrecieron venir a los mundos de la frontera. El sueldo era algo mejor, así que acepté. Ojalá nunca lo hubiera hecho. Las condiciones laborales aquí son horribles. Al poco de llegar, mi cuerpo original quedó sepultado por un desprendimiento en un túnel. Ni siquiera se tomaron la molestia de recuperar mis restos.

	–¿No te proporcionaron otro cuerpo para resucitar? Es un accidente laboral. La empresa tiene la obligación de correr con los gastos.

	–En Marte sí, pero no aquí. Consulté con una IA abogada. En las colonias rige la ley de la selva. Forma parte del paquete de incentivos del Gobierno para que las empresas inviertan. Morí en acto de servicio, pero nadie se preocupó de mí.

	–Es muy triste tu historia –reconoció Andrea.

	–Un banco de resurrección me ofreció volcar mi matriz de personalidad en el cuerpo de un animal de compañía. Durante veinte años trabajaré de mascota y luego entraré en lista de espera para reencarnarme en un cuerpo humano. No tenía otra opción y acepté. He acabado en manos de un canalla que me zurra de lo lindo cuando no hago lo que quiere y apenas me da de comer, pero no puedo fugarme porque incumpliría el contrato con el banco. Tampoco puedo morderle la yugular mientras duerme y darme un banquete con sus tripas, porque me sacrificarían y borrarían mi neuromatriz.

	–Antes tendrían que probar que tú lo mataste.

	–Dejaría restos de ADN en la escena del crimen. Ahora soy un perro y carezco de manos. Mis métodos para borrar huellas son bastante limitados.

	–Veo que has barajado esa idea –Andrea se compadeció de él y le arrojó una segunda chuleta, grande y jugosa, que el chucho devoró en un santiamén.

	–Claro, que si tuviese un cómplice…

	–Olvídate.

	–Me pregunto si deseas realmente encontrar a ese tal Arrak.

	–¡Eh! ¡No me chantajees!

	–¿Qué vas a hacer? ¿Darme una patada? Inténtalo, si te atreves. Mi lealtad es con mi actual amo. Nada me impide defenderme ante un ataque. –El perro gruñó y le mostró los dientes.

	–Debí imaginar que eres un tramposo –Andrea se encogió de hombros–. Bueno, solo he perdido un par de chuletas –envolvió la tercera y se la guardó–. Que te aprovechen.

	El perro se quedó inmóvil y lo vio alejarse. No le gustaba que le llamasen tramposo.

	Corrió hacia él.

	–Te ayudaré. ¿Dónde te alojas?

	–En el espaciopuerto. Muelle tres.

	–¿Vives en tu propia nave? ¿Es que no tienes pasta para un hotel?

	–Tengo la pasta suficiente para conseguirte más carne, si encuentras a Arrak.
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	Lenna recibió en su domicilio la visita de un agente del ministerio de Justicia, que había sido asignado para su protección. Yero pasaba cada vez más tiempo fuera, viajando a causa de sus investigaciones, y apenas venía por casa últimamente. Tras volver de la biblioteca de Alejandría, Yero le había llamado para avisarle que extremase sus precauciones.

	El año pasado ambos fueron asesinados por una mafia dedicada al secuestro y tráfico de esclavos. Lenna y Yero creían que habían seguido el rastro a sus nuevos cuerpos y pretendían matarlos de nuevo. Un comentario casual del obispo Olalla, dudoso líder de la secta de la teonética, había puesto en guardia a Yero, que solicitó aumentar la protección para ambos.

	Había algo peor que la muerte: las cárceles de pensamiento. De la muerte puedes escapar si tienes dinero para transferir tu conciencia a un nuevo cuerpo, pero de una cárcel de pensamiento no. Lenna había contactado con su hermano, Kure Anra, para que consiguiese información acerca de la localización de Hades, un mundo que oficialmente no existía, al que llevaban a los suryanos contrarios al régimen para torturar sus mentes. Kure había oído hablar de Hades, pero no conocía a nadie que hubiera realizado aquella ruta, aunque prometió que haría indagaciones al respecto.

	El agente del ministerio se identificó como Jean Muller. Lenna lo acompañó al salón y le ofreció una bebida. Muller asintió, complacido.

	–En el ministerio se habla muy bien de tu esposo –dijo Jean, aceptando un vaso de refresco–. Está realizando una labor excelente y somos conscientes del peligro que conlleva su misión.

	–El peligro siempre ha sido una constante en nuestras vidas –respondió Lenna–. Se supone que ya debería estar acostumbrada, pero no es así. Después de nuestra última resurrección creíamos que por fin viviríamos con tranquilidad.

	–Ningún suryano puede sentirse ya tranquilo, Lenna. Se avecinan grandes cambios para nuestra República que nos obligarán a elegir un bando.

	–Aprecio mucho cómo mi marido se implica ahora en la lucha contra las injusticias. Pero él antes no era así.

	–¿Prefieres al Yero antiguo?

	–Todavía no lo sé. Al menos, antes estábamos juntos. Sé que su trabajo es importante y que beneficiará a mucha gente, pero también sé que está metiendo las narices en los asuntos del Gobierno. O de una parte de él. Y si son tan malos como él cree, yo…

	–Tranquila, Lenna. Estoy aquí para protegerte. 

	–¿Qué es eso de las cárceles de pensamiento? ¿Sabes algo?

	–De momento, solo rumores. No hay una verificación oficial de que existan.

	–Pero sí la hay de que en Surya hay cada vez más desaparecidos. Personas que incomodan al Gobierno, por sus declaraciones. ¿Adónde las llevan?

	–La policía está trabajando en ello. Y tu marido también, ¿no?

	–Sí, y temo que un día de estos él también desaparezca. ¿Qué ocurre con nuestro Gobierno? ¿Por qué trata así a los ciudadanos?

	–No es todo el Gobierno. Solo algunos de sus miembros.

	–Pero son la facción más poderosa. Varuna es ahora quien manda en Surya. Y no tiene intención de ceder el mando. ¿Cuánto tiempo lleva en la presidencia? ¿Veinte años?

	–Quince.

	–En la Constitución suryana original se estableció un límite de dos mandatos consecutivos, ocho años como máximo. Varuna introdujo una enmienda que elevaba el límite a tres. Y cuando revalidó su tercera reelección, derogó también esa limitación. No tiene intención de marcharse. No de forma pacífica.

	–Cuando los políticos prueban el poder se enganchan a él –dijo Muller–. Es una droga.

	–Pues tenemos que desengancharlo.

	–No será fácil, Lenna. No mientras siga siendo presidente de la República.

	Una sombra cruzó al otro lado del ventanal que daba a la calle. Lenna se sobresaltó.

	–¿Lo has visto? –dijo, señalando al cristal.

	Muller se levantó y fue a inspeccionar. Abrió la ventana, un cristal grueso, blindado, que aislaba totalmente del ruido del exterior. Soportaría el impacto directo de las balas y proyectiles de calibre medio.

	–Creo que es uno de nuestros drones de vigilancia –dijo Muller, asomando la ventana–. No te preocupes.

	–Estaba mirando el interior de mi casa.

	–Sí, escaneaba la presencia de individuos. Me ha reconocido y se ha marchado. Si hubiese detectado la presencia de alguien desconocido habría intervenido para protegerte. ¿Has visto a uno de ellos en acción alguna vez?

	–No.

	–Están conectados al sistema domótico de seguridad de la casa. Si detectan intrusos, se abre el cristal blindado y penetran en el interior, transformándose en pequeños robots de combate, con ametralladoras incorporadas. Pueden inmovilizar al agresor o convertirlo en un colador en cuestión de segundos, según convenga.

	–¿Qué pasa si la gente de Varuna envía a uno de esos robots asesinos a por nosotros?

	–Bueno, por eso estoy aquí –sonrió–. Vamos, acércate a la ventana.

	Ella se levantó y se aproximó a él. El cerebro de Muller transmitió una orden al dron patrulla y este se volvió a acercar, quedándose suspendido en el aire a un metro de distancia. Lenna pudo observar con detenimiento los dos cañones que sobresalían de su vientre.

	–¿Se supone que eso debería tranquilizarme?

	–Es uno de los modelos más eficaces con que cuenta la policía. Pueden dispersar a manifestantes con ondas sónicas, detener a delincuentes disparando a las piernas e inmovilizar vehículos en marcha con haces de pulso electromagnético. Además, son muy hábiles en labores aéreas de vigilancia. Si quieres, puedo hacer que uno de ellos entre a tu salón. Te prometo que no efectuará ningún disparo.

	–No, gracias. Prefiero que esa cosa no entre a mi casa.

	Muller asintió y el dron se alejó pacíficamente, perdiéndose de vista.

	–Descuida, ya no nos molestará. A partir de ahora será más discreto mientras yo esté aquí.

	–¿A qué te dedicas, Jean? ¿Eres agente de patrulla, estás en la rama militar de la policía o en las brigadas de información?

	–La verdad es que hago un poco de todo. Menos el trabajo de oficina, que detesto. Prefiero la acción. La mayor parte del tiempo la he pasado pateándome las calles. Me gusta perseguir a los malos. Me hace sentir bien saber que colaboro para que nuestra sociedad sea más segura y que los delincuentes reciban el trato que merecen.

	–Estar aquí sentado debe de resultarte aburrido.

	–No creas. Un descanso de vez en cuando sienta bien.

	–¿Sabes que antes yo era una delincuente? Antes de mi última resurrección, quiero decir.

	–Todos tenemos un pasado. No me corresponde a mí juzgarlo.

	–¿Siempre has estado en el lado correcto de la ley, Jean?

	El hombre sonrió.

	–¿Qué quieres decir?

	–¿Nunca has cometido un delito? ¿Aunque solo fuese para experimentar lo que se siente?

	–No me gustan los experimentos.

	–Ya veo. Prefieres las certezas, una vida predecible.

	–No, Lenna. Mi vida es cualquier cosa menos predecible. Estar en una oficina sí lo es, pero como ya te he dicho, detesto ese tipo de trabajo. Situarme al otro lado de la ley no es lo que yo calificaría como experimento, sino como grave error. Siempre pagamos un precio por nuestras equivocaciones. Mi trabajo consiste en que los que cometen esos errores sean castigados.

	–¿Has examinado mi ficha policial antes de venir?

	Muller dudó unos instantes antes de responder:

	–Actualmente, ni tu marido ni tú tenéis cuentas pendientes con la Justicia.

	–O sea, que sabes a qué nos dedicábamos.

	–Como te decía, no me corresponde a mí juzgar a la gente. Por lo que a mí respecta, eres una ciudadana más en plenitud de tus derechos.

	–En mi vida anterior me habrías dado caza.

	–En vuestra vida anterior probablemente nuestros destinos nunca se hubieran cruzado. El trabajo actual de tu esposo es lo que me ha traído aquí.

	Ella se encogió de hombros y observó de reojo la ventana. Creía haber visto de nuevo aquel artefacto rondando por ahí fuera, pero al volver la cabeza no vio nada. Tendría que acostumbrarse a aquella nueva vida, al menos mientras Yero continuase su trabajo para el ministerio. Muller había dicho que se avecinaban grandes cambios que obligarían a los ciudadanos a elegir un bando. Lenna no quería verse obligada a elegir. Antes de eso prefería marcharse de Surya, a un lugar donde nadie la buscase. Convertirse en una persona anónima, confundirse con el mundo y vivir sin preocupaciones era su principal anhelo.

	Hablaría con Yero sobre eso. Tan pronto acabasen sus compromisos con el ministerio se tomarían unas largas vacaciones lejos de Surya. Quizá hasta se planteasen viajar a la Tierra. Era el mundo más densamente poblado de todos. Aunque los suryanos no gozasen allí de buena prensa, ambos podrían vivir discretamente y pasar desapercibidos. Solo tenían que aclarar su piel con cromatóforos para no ser identificados como errantes y se mezclarían entre la muchedumbre como dos gotas en el río. Por muy racistas que fuesen los humanos de la Tierra, se movían por dinero y ellos tenían suficiente para estar fuera de circulación una buena temporada, hasta que las aguas se calmasen.

	Le entristecía pensar en abandonar su hogar, pero ella no era suryana de nacimiento. Nació humana hace medio siglo en Shackleton, una de las principales ciudades de la Antártida, donde aún se podía vivir en verano sin perecer por el calor. Aunque ya no había hielo allí, habían recuperado un continente y el flujo migratorio hacia el polo Sur crecía cada año.

	Volver al hogar que la vio nacer la reencontraría con su pasado. Y, una vez realizados algunos retoques cosméticos, nadie se daría cuenta de que era suryana.
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	El almirante Lauban permaneció en la base lunar Leibnitz unos días más hasta que se realizó una primera prueba con el motor experimental de salto. Se había elegido la órbita de la cara oculta de la Luna por si algo iba mal. Toda la masa del satélite estaría interpuesta entre la nave espacial dotada del prototipo de motor y la Tierra; de modo que, si los ingenieros se equivocaban en sus cálculos, el planeta azul no sufriría un estallido de rayos gamma de efectos devastadores.

	Y no lo sufrió. El experimento se desarrolló según lo planeado y no se produjo ninguna explosión en el espacio, ni emanaciones perceptibles de luz o calor, ni se creó un agujero negro que amenazase con tragarse la Luna, como habían profetizado los agoreros más catastrofistas. Pero la nave no se movió de su sitio. Sin embargo, al activarse el motor experimental, los sismógrafos de la Luna captaron una perturbación gravitatoria que sacudió el interior del satélite como una campana. Los efectos fueron también medidos por sismógrafos terrestres y detectores de ondas gravitatorias. Base Leibnitz sufrió un terremoto de cinco grados en la escala Richter, aunque no hubo que lamentar daños. Sí los hubo en el amor propio y la reputación de los científicos que trabajaban en el proyecto Copenhague, que vieron frustrados años de esfuerzos con aquel ensayo fallido.

	Espinosa, aquel joven físico flacucho y desgarbado con el que Lauban conversó a su llegada a Leibnitz, era el único que le había hablado claro. Tal como pronosticó, el proyecto había fracasado. Estaban siguiendo el camino equivocado y necesitaban abordar aquel reto desde una nueva perspectiva.

	Había que saltar de una baldosa a otra, fueron sus palabras. No podía ser tan complicado, pensó el almirante. Pero los humanos aún no habían encontrado el secreto para utilizar la cuarta dimensión como atajo. Si quieres moverte del punto A al B, tienes que recorrer el camino intermedio. El proyecto Copenhague había revelado la incompetencia del Ejército terrestre para alcanzar el nivel tecnológico de los suryanos, y el adversario iba a tomar buena nota de ese fracaso. Quizá endurecería aún más las condiciones de tránsito de los portales, ahogando económicamente a las colonias que la Tierra mantenía a duras penas fuera del Sistema Solar, hasta que el gobierno de Bruselas las abandonase a su suerte. Surya veía a los humanos como una plaga que había que mantener a raya, y como no era política ni económicamente viable exterminarla de raíz, quería confinarla en el Sistema Solar y evitar que se convirtiese en una amenaza para los errantes.

	Decepcionado, Lauban subió en su lanzadera a la órbita, donde le esperaba pacientemente el Pionero, que le conduciría de vuelta a la Tierra. Tenía un montón de trabajo atrasado en las oficinas del cuartel general de la Flota. Mientras viajaba en la lanzadera consultó las anotaciones de su agenda y advirtió que no tenía un hueco libre en las cuatro próximas semanas. La agenda creció con un par de apuntes para el mes que viene, con la alcaldesa de Ginebra y el representante chino en el Senado de Tierra Unida, durante el tiempo que la estuvo mirando.

	La lanzadera vibró al acoplarse con la esclusa principal de estribor del crucero. La luz cambió al verde y la compuerta se abrió. Al cruzarla se sintió reconfortado. Ya estaba de nuevo en casa.

	Al entrar en el puente de mando las alarmas comenzaron a sonar. Menudo recibimiento. Desparecía una semana y al volver ya empezaban los problemas. El comandante del crucero le informó de que habían detectado una acumulación de energía a tres kilómetros de la nave. Se estaba abriendo un punto de salto.

	Los sistemas defensivos del crucero se situaron en estado de alerta. Lauban miró con preocupación la pantalla panorámica, que le mostraba la imagen de una nave espacial de mediano tamaño. Su sistema de armamento no estaba activado y transmitía el código identificativo de la República de Surya.

	–Se trata de Xitras –dijo el comandante–. Desea hablar directamente con usted.

	Era inquietante que Xitras conociese tan de cerca sus movimientos, como para saber en qué momento iba a terminar su visita a la Luna y regresar al Pionero.

	–Fin de la alerta defensiva. Comunícale que tiene vía libre para subir a bordo. Lo recibiré en mi despacho.

	Xitras pertenecía al sector moderado del gobierno de Surya y la información que hasta ahora les había facilitado había sido de gran utilidad para la Flota. Su irrupción repentina en aquel momento, sin avisar, le intrigaba y preocupaba. Aquella visita no podía ser casual, coincidía en el tiempo con el fracaso del experimento del motor de torsión y era casi seguro que los suryanos tenían espías que les mantenían al tanto de los progresos del proyecto Copenhague. Pero no imaginaba que pudiesen acceder a los datos con tanta rapidez. Alguien en la Luna disponía de una radio de enlace cuántico y había notificado lo sucedido a la capital suryana.

	Xitras entró en su despacho veinte minutos después. Alto, espigado, con el característico tono de piel oliváceo de los errantes pero un poco más claro, como un bronceado. Aparentaba treinta años físicos, aunque la conciencia que habitaba en su cuerpo era más longeva. No sabía exactamente su edad real ni la experiencia que había acumulado a lo largo de sus múltiples vidas; pero, dentro de lo que se podía esperar de los suryanos, era un tipo decente y hasta ahora no había intentado engañarles. Se sentó en un sillón frente al almirante y se disculpó por no haber notificado previamente su llegada. Estaba allí de forma extraoficial y su Gobierno no estaba informado de su visita. Al menos, no todo el Gobierno.

	–Los acontecimientos se están precipitando en Trimurti, la capital de nuestra República –explicó Xitras–. Los indicios de fraude en las últimas elecciones son cada vez más clamorosos y varios magistrados del Tribunal Supremo Electoral estarían dispuestos a admitir que fueron presionados para alterar los resultados del escrutinio. Esto provocará en Surya un terremoto de consecuencias imprevisibles, mucho más grande que el que ustedes han sufrido en la Luna con su fallido proyecto Copenhague.

	 Xitras era de fiar, pero no dejaba escapar la ocasión para lanzar pullas. Era un suryano y le gustaba remarcar que los terrestres aún tenían un largo camino que recorrer para situarse a la altura de la gran República.

	–Su servicio de espionaje es muy competente –ironizó Lauban.

	–Más que el suyo. Haga el favor de prevenir a su agente en Tau Ceti que sea más discreto. Y, por cierto, no vuelva a hablar directamente con él. Su huella vocal nos es perfectamente familiar, Galo 7.

	Lauban enrojeció de vergüenza. No le gustaba que Xitras viniese a su nave a lanzarle reproches. Quizá el suryano fuera más listo, pero no tenía por qué alardear de ello.

	–No necesitaríamos el proyecto Copenhague si ustedes nos cediesen el motor de salto –protestó Lauban–. No tienen derecho a guardárselo para sí mismos. Ni siquiera lo comprenden. De no ser por la tecnología alenígena que han encontrado, sus naves estarían condenadas al viaje subluz.

	–Les permitimos cruzar los portales –se defendió Xitras–. ¿Le parece poco?

	–A cambio de pagar precios abusivos.

	–Los precios los fija la ley de la oferta y la demanda, almirante. Sería estúpido contar con un recurso como ese y no sacarle beneficio. Si la situación fuera a la inversa, ¿nos permitirían cruzarlos gratis?

	Lauban guardó silencio.

	–Nosotros llegamos a las estrellas primero –dijo Xitras–. En naves cometarias que emplearon décadas en viajes que los seres humanos no habrían soportado. Llegar a Alfa Centauri nos costó un cuarto de siglo. Y no encontramos allí ningún artefacto que nos abriese las puertas de la galaxia. Pero fuimos pacientes y perseveramos. Nos llevó medio siglo llegar a Tau Ceti y, si no hubiésemos tenido suerte allí, ustedes no tendrían ahora ni una sola colonia fuera del Sistema Solar. Al menos deberían estar agradecidos.

	–Está bien, Xitras. ¿Para qué ha venido?

	–No me malinterprete, Lauban. Me cae bien y no estaría aquí si no confiase en usted. He tenido que tomar muchas precauciones para venir. La jefatura de la República no ve con buenos ojos que estrechemos lazos con la Tierra. A todos los efectos, yo no estoy aquí y mi presencia no debe quedar registrada.

	–Le agradecería que fuese al grano.

	–Tememos que Varuna no acepte una repetición de las elecciones y se aferre al poder con todos los medios a su alcance. Eso podría colocar a Surya al borde de la guerra civil.

	–¿Y?

	–¿Cómo que Y? –bufó Xitras–. ¿Cree que podrá quedarse aquí sentado y disfrutar del espectáculo mientras los suryanos nos matamos? Si es eso lo que piensa entonces no ha entendido nada. Para empezar, los portales podrían ser destruidos durante la guerra y, sin ellos, la Tierra quedaría incomunicada con sus colonias. ¿Cuánto tiempo cree que sus industrias podrían aguantar si se interrumpe el suministro de materiales? La Tierra agotó sus reservas hace años; sin nuevas materias primas su economía se derrumbará.

	–Hemos pasado crisis peores y nos las hemos apañado –dijo Lauban, sin inmutarse–. Además, contamos con los recursos del continente antártico, que está sin explotar, y de la minería de asteroides. No dependemos del suministro de las colonias tanto como usted cree.

	–Si la guerra comienza en Surya, tarde o temprano les alcanzará. Y no les conviene que Varuna se afiance en el poder e inicie una dictadura. La Tierra estará en peligro si eso sucede.

	–¿Por qué?

	–Varuna está moviendo sus peones en Marte. Quiere que los aranos se salgan de la confederación con la Tierra y se unan a la gran patria suryana. Si esto sucede, su planeta se quedará aislado. Perderán todas sus colonias y también Marte. ¿Qué les quedará? Su propio planeta, la Luna, quizá alguna base en Venus, nada más. Si Varuna quiere, también podrá arrebatarles eso. No pueden ponerse de perfil en esta crisis.

	–Quieren que hagamos algo por ustedes. ¿A cambio de qué? Como usted dice, Xitras, aquí rige la ley de la oferta y la demanda.

	–¿Le parece poco evitar que Marte se separe de la Tierra?

	–Marte lleva amenazando con la independencia antes de que yo naciera. Saben que, si se quedan solos, se convertirán en un estado fallido y nosotros somos sus vecinos más cercanos, aunque les pese. Para Surya, los aranos siempre han sido errantes de segunda categoría. Los convertirían en una provincia de su República y después los freirían a impuestos. Las autoridades de Marte no son idiotas. Les conviene más la asociación con nosotros.

	Xitras reflexionó unos segundos sobre aquellas palabras y dijo:

	–¿Qué es lo que nos pide?

	–El secreto del motor de torsión. Necesitamos naves con capacidad de salto, sin depender de los portales.

	–Esa tecnología está aún sin desarrollar. Requiere de un…

	–Ahórrese los detalles técnicos, Xitras. ¿Está dispuesto a cedérnosla o no?

	–Bueno… Eso depende del apoyo que recibamos a cambio.

	–¿Y qué quiere de nosotros?

	–Sabemos que disponen de una amplia red de espionaje en Surya y agentes durmientes infiltrados. Durante muchos años hemos aceptado mano de obra barata procedente de la Tierra y no hemos sido demasiado cautos. Tienen fuerzas suficientes para atacarnos en nuestro propio territorio con sabotajes, desinformación o pasando directamente a la acción armada.

	–No confirmo que dispongamos de esa red en suelo suryano, Xitras, pero en el hipotético caso de que existiera, nunca la usaríamos a menos que la seguridad de la Tierra estuviese amenazada. Un conflicto interno entre dos facciones de su gobierno, que puede desembocar en guerra civil o en una repetición electoral, no es algo que afecte a nuestra integridad territorial.

	–Pero quieren los motores de salto.

	–Ya le he dicho que sí.

	–Bien. Necesitaremos esa red a nuestra disposición para cuando llegue el momento. Y hay más. La flota de su confederación nos servirá en labores de apoyo logístico. No deseamos que libren esta guerra por nosotros, pero vamos a necesitar suministros, naves de transporte y hospitales móviles. La Tierra intervendría abriendo un corredor humanitario que permitiese evacuar a civiles, ayudando a que el daño no se extienda.

	–¿Permitirá su Gobierno la entrada de nuestras naves militares en el sistema suryano?

	–Tenemos la capacidad para mantener abiertos al tránsito los portales. Varuna no los destruirá deliberadamente. Como intentaba explicarle, pero no me ha dejado, la tecnología del motor de salto está en sus inicios y todavía no es estable. Llevamos años explorando la capacidad de los portales, que pueden conectarnos con miles de sistemas planetarios vecinos. La mayoría aún no han sido explorados por el elevado riesgo que comporta, pero aun así los portales son una tecnología más fiable que los motores que nos reclama. Mire lo que les ha pasado en su reciente prueba en la Luna. ¿Imagina lo que uno de esos motores sería capaz de hacer si estallase? Por eso no deseamos comprometerlos en misiones de guerra.

	–¿Miles de sistemas planetarios ha dicho?

	–Sí. Un portal solo puede conectarse con otro a la vez, pero no está anclado solo a ese. El que ustedes usan en la órbita de Marte comunica con Surya y otros sistemas vecinos, según el código de activación que se emplee. Por motivos estratégicos Surya mantiene limitada la capacidad del orbital de Marte, para hacerles más difícil la comunicación con sus colonias y obligarles a cruzar más portales para llegar a su destino. Eso aumenta el cobro de tasas. 

	–Es la primera vez que un suryano me reconoce eso, Xitras. Y con total desfachatez, dicho sea de paso.

	–Esta es una conversación franca y le hablo sin tapujos. La Tierra no necesitará los motores de torsión si adquiere mayor control y conocimiento sobre el funcionamiento de los portales. Pero eso, obviamente, no sucederá mientras Varuna se mantenga en el poder. Cuando caiga, y lo hará si colaboran con nosotros, estrecharemos lazos comerciales con la Tierra y les abriremos el paso a docenas de estrellas, a cambio de una compensación económica equitativa. No vamos a aprovecharnos de ustedes, pero entienda que mi República tiene necesidades que mantener y no podemos prescindir de esa fuente de ingresos de la noche a la mañana. Bien, ¿va a apoyarnos en esto o se sentará a ver cómo empezamos a matarnos?

	Lauban reflexionó sobre las palabras de Xitras. Podían ganar mucho de aquella crisis política; una Surya dividida, con dos facciones a la gresca, debilitaría su régimen. Gastarían más en armas y menos en infraestructuras e inversiones civiles, lo que favorecía los intereses coloniales de la Tierra.

	Pero no era una decisión que pudiese tomar en solitario. Llevaría el asunto al cuartel general y haría venir a ministros del Gobierno. Muchos colegas le tenían envidia y estaban celebrando secretamente el fracaso del proyecto Copenhague, que Lauban había contribuido a impulsar. Pero no les daría la satisfacción de que contemplasen cómo mordía el polvo. Aquella alianza propuesta por Xitras podría ser mucho más beneficiosa que el éxito del motor de torsión. La Tierra resultaría favorecida y, pasase lo que pasase, los suryanos saldrían más débiles cuando se resolviesen sus disputas internas. Lauban no se apenaba por ellos. Llevaban demasiado tiempo humillando a los humanos, alardeando de su poder y de su supuesta inteligencia superior.

	No serían tan inteligentes cuando estaban cometiendo los mismos errores que los humanos.
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	Gracias a la ayuda prestada por el humanimal, Andrea Luca consiguió encontrar a Arrak. El errante llevaba en cama más de una semana y su aspecto era aún peor que como lo recordaba la última vez que lo vio hace un año. A aquel pobre hombre no le quedaba mucho tiempo y aún no había terminado de pagar su cuerpo actual, por lo que no podría resucitar. Le esperaba, literalmente, una vida de perros si quería regresar a la vida, porque su banco no le iba a conceder otro préstamo.

	Arrak se estaría muriendo, pero no era imbécil y percibió en Andrea una gran ansiedad por obtener más diamantes de entropía. Exigió cuarenta mil creds por llevarle al lugar donde los había encontrado; y eso sin garantías de que, una vez en el lugar, quedasen más diamantes para llevarse.

	Andrea no tenía ese dinero. Él también tenía problemas con su banco y el vencimiento del próximo pago de la hipoteca que pesaba sobre el Protector se acercaba. Si no llegaba a un acuerdo con Arrak, sería el tercer recibo que no podría pagar y se arruinaría.

	Cuando se marchó de la empresa de Kure Anra y se estableció por su cuenta tuvo que ofrecer sus servicios al gobierno suryano, que buscaba pilotos independientes para probar códigos orbitales. Los krenyin habían levantado una vasta red de portales en multitud de sistemas planetarios. Solo se había explorado una pequeña parte de ellos y muchos pilotos que emprendían el viaje jamás regresaban. Nadie sabía adónde conducían aquellos códigos alienígenas hasta que se cruzaba el portal. En el otro lado podrías aparecer dentro de una gigante roja, en un agujero negro o en las cercanías de un cuásar. Era como jugar a la ruleta rusa. Surya pagaba muy bien a sus conejillos de indias porque no quería sacrificar a sus propias naves ni a los cuerpos de sus errantes. Prefería utilizar carne desechable que no tuviese valor para ellos. Por eso los humanos mortales eran los candidatos perfectos.

	Andrea tuvo suerte en su breve etapa como explorador y realizó varios viajes sin sufrir el menor percance, consiguiendo siempre regresar sano y salvo. Mapeó y abrió rutas a sistemas planetarios inhabitables sin interés, pero cobró sus honorarios de todos modos. Otros compañeros que probaron fortuna tuvieron un destino siniestro. La mayoría de los que había conocido cuando empezó como mercante independiente habían desaparecido en alguno de esos saltos a ciegas. Corría la leyenda de que las naves perdidas acababan en el Limbo, nebulosa que ocultaba el planeta natal de los krenyin. Las pocas expediciones que se habían internado en la región y regresaron para contarlo hablaban de imágenes fantasma de naves atrapadas y de sucesos que desafiaban las leyes de la física. Tal vez fuera el Limbo el destino de aquellos saltos orbitales fallidos, tal vez no, pero si hacías girar el tambor del revólver y te tocaba la bala, el viaje se acababa para ti y daba igual que aparecieses en el Limbo o en la superficie de una estrella de neutrones. El proyectil te reventaba la cabeza igualmente.

	Andrea dejó aquel peligroso juego cuando se asoció con Erika. Él había acumulado por entonces suficiente dinero para comprar una nave de segunda mano y el comercio con reliquias alienígenas empezaba a darle ingresos. Más adelante, el descubrimiento de nuevos yacimientos noocaria había empujado los precios a la baja. Su tecnología ya no era tan rara y, en varios aspectos, la civilización noocaria no difería mucho de la humana. La tecnología krenyin sí alcanzaba precios astronómicos en el mercado, pero su comercio estaba prohibido y ni Surya ni la Tierra hacían la vista gorda en este aspecto.

	Pidió a Arrak aplazar un mes el pago de los cuarenta mil creds, ofreciéndole el Protector como garantía. El errante hizo algunas averiguaciones sobre la nave y, en cuanto descubrió que el banco estaba a punto de ejecutar la hipoteca por impago, rechazó. O le pagaba el dinero de una sola vez o no había trato.

	A Andrea se le agotaban las opciones. Y el tiempo.

	Aquella noche, a bordo del Protector, donde dormían para ahorrarse el dinero del hotel, no pudo conciliar el sueño. Entró a la cabina de mando y se sentó en el sillón del piloto. Sacó el datacristal que un funcionario suryano le entregó en Tau Ceti y lo colocó encima del zócalo de lectura. Un débil resplandor rosado se esparció por su superficie. La información estaba encriptada y solo los orbitales de salto eran capaces de procesar los datos contenidos en ellos, tras entrar en resonancia. Andrea desconocía quién había grabado esos cristales, si los suryanos o procedían directamente de yacimientos alienígenas. Retiró el datacristal, dejándolo encima de la repisa de la consola de mandos.

	Corría el rumor de que una expedición suryana había llegado al mundo natal de los krenyin y regresado con vida de la nebulosa Limbo. Aquel cristal podría proceder directamente de allí, pensó. Pero, ¿por qué se fijaban en él? ¿Qué tenía de especial frente a otros exploradores?

	Bueno, era un superviviente. Quizá los suryanos eran supersticiosos y creían en las personas con suerte. Si él la había tenido alguna vez, desde luego la había perdido. Aquel cristal podía ser la bala que esperaba en el revólver, susurrándole al oído que hiciese girar el tambor una vez más. En fin, había recolectado información valiosa y realizado mapeos detallados tras completar cada salto, identificando el punto de destino con referencia al sector galáctico local. No todos los pilotos eran capaces de interpretar correctamente los datos de astrogación de las zonas inexploradas, y eso Surya lo valoraba. 

	–¿Aún sigues despierto? –Erika entró a la cabina de mando. Llevaba dos cafés calientes–. Yo tampoco puedo dormir.

	Andrea aceptó la bebida y tomó un sorbo. Erika observó el resplandor que emanaba del cristal.

	–No estarás pensando en aceptar el encargo, ¿verdad? –inquirió la mujer.

	–¿Qué encargo?

	–Vamos, no te hagas el tonto. El que te hizo aquel funcionario de Tau Ceti.

	–Oh, vamos, ¿todavía te acuerdas de eso? Claro que no voy a aceptar. Tendría que estar loco para… –se interrumpió–. A quién quiero engañar. No tengo alternativa, Erika. Si no consigo los diamantes de entropía estamos perdidos. Nos quedaremos sin nave y no permitiré que eso ocurra.

	–Y yo no permitiré que vayas solo. Soy tu socia. Compartimos los riesgos y los beneficios al cincuenta por ciento.

	–No puedes hacerme eso. Yo…

	–Esta nave es nuestra vida. El banco no nos la arrebatará si no conseguimos dinero rápido, Andrea. Haré lo que sea necesario para conservar nuestro negocio.

	–Las probabilidades de morir son muy elevadas. ¿Por qué crees que me han ofrecido cien mil creds?

	–Con ese dinero puedes pagar a Arrak, los recibos de la hipoteca pendientes y aún nos sobrará.

	–No. Es una locura.

	–Nos jugamos la vida cada vez que subimos a bordo de esta nave. Pero no por ello vamos a dejar de dedicarnos a lo que nos gusta.

	–¿Qué me dices de tu hijo?

	–Lo dejaremos en Anila. Brant sabrá apañárselas.

	–Ese es el problema. Se meterá en algún lío y cuando volvamos…

	–Andrea, no te preocupes por él. Ya es mayor de edad y algún día tendrá que asumir la responsabilidad de lo que significa ser adulto. Puede que ese día haya llegado ya.

	Él sacudió la cabeza:

	–¿Sabes? Tu hijo me recuerda a mí cuando era joven. Hay cosas de mi pasado que no te he contado. Cuando cumplí los dieciocho me vi envuelto en una pelea de bar. Íbamos todos borrachos. Nos enzarzamos a puñetazo limpio con unos chavales y uno de los atacantes cayó al suelo y se desnucó. Hui para que la policía no me detuviese y eso me convirtió en el principal sospechoso de la muerte. Dejé la bebida a raíz de ese incidente y estuve viviendo por las calles unos meses hasta que encontré una empresa que buscaba trabajadores para viajar a la frontera.

	–La empresa de Kure Anra.

	–Sí. Me sacó de Italia, donde pesaba una orden nacional de busca y captura contra mí, y me enseñó a pilotar. Kure me había investigado, sabía que era un prófugo de la justicia y lo utilizó para encargarme los trabajos más peligrosos que otros trabajadores no querían hacer, porque si no obedecía podría entregarme a las autoridades. Kure es un traficante de esclavos y no tiene escrúpulos en colaborar con las mafias que secuestran a indigentes o turistas. Les borran la memoria, les insertan la matriz de un errante y los llevan a Surya o a otros planetas, donde trabajan a cambio de salarios de miseria.

	–Sé quién es Kure y de dónde ha sacado el dinero para cubrir las principales rutas comerciales.

	–Esperé a que el delito prescribiese para regresar a Italia y ver a mi familia. Mi madre ya había muerto. Me comunicaba con ellos ocasionalmente por mensajes de texto, para que la policía no me siguiese la pista, pero ninguno de mis hermanos mencionó jamás el fallecimiento. Me consideraban un cobarde; mi padre ya no quería verme porque había deshonrado a la familia. Intenté reparar el error enviándoles dinero, pero solo obtuve el silencio. Hui de los problemas en lugar de enfrentarme a ellos, Erika. Y creo que cuando más tarde acepté ser piloto explorador para Surya, en realidad seguía huyendo de los problemas y de mí mismo. No me importaba si no regresaba de uno de esos viajes. Quizá en el fondo deseaba que eso sucediese.

	–Andrea, no conocí al joven que participó en aquella pelea, pero sí al hombre en que te has convertido. Tienes cuarenta y ocho años, te conozco desde hace nueve y sé que jamás matarías deliberadamente a nadie. Aquello fue un accidente, un homicidio por imprudencia y no te habría caído una condena demasiado larga. Fue peor la que tú te has impuesto con tus remordimientos. Pero el pasado no puede cambiarse, así que es inútil que te atormentes con él.

	–Pero fui el único del grupo que se dio a la fuga.

	–Por eso te echaron las culpas a ti. Posiblemente otro dio el puñetazo que hizo que el joven cayese al suelo y se desnucase. ¿Hiciste bien huyendo? Claro que no, pero el miedo nos lleva a tomar decisiones irracionales que lamentamos el resto de nuestras vidas. Tú supiste salir de la empresa de Kure Anra y seguir tu propio camino. Y lo hiciste porque sabías que participar en el tráfico de seres humanos está mal. Demostrarte tener decencia. Kure no la tiene. No le importa hacer tratos con el diablo mientras obtenga beneficio.

	Continuaron conversando hasta el amanecer. Brant, habitualmente poco madrugador, los encontró despiertos junto una cafetera que habían ido rellenando durante la larga noche. No le gustaba que su madre intimase con aquel tipo, al que no soportaba. Gruñó algo y preguntó qué había para desayunar.

	–Hijo, tenemos que decirte algo. Vas a quedarte en Anila unos días, mientras solucionamos un asunto urgente.

	–¿De qué se trata? –preguntó el joven con desconfianza.

	–Necesitamos conseguir fondos para que el banco no nos quite esta nave. Solo serán unos días.

	Brant se encogió de hombros. No le disgustaba en absoluto quedarse solo en Anila. En realidad, la idea le agradaba mucho.

	–Te he buscado un alojamiento en una pensión a la salida del espaciopuerto –dijo.

	–Qué detalle –ironizó Brant–. ¿Y adónde se supone que vais?

	–Aún no lo sabemos, hijo. Solo podré decírtelo cuando regrese. Recoge tus cosas, porque despegaremos antes de una hora.

	–Vale, pues que lo paséis bien. Ya me lo contarás cuando vuelvas, si es que quieres.

	Brant salió de la cabina, enfadado. No le gustaba que su madre le dejase al margen y le ocultase información que, en cambio, sí compartía con Andrea. Se fue a su camarote, empacó sus bártulos y se largó de la nave con rapidez. Erika estuvo a punto de abrazarle antes de que se marchase, pero no quería preocupar a su hijo por lo que Andrea y ella estaban a punto de hacer. Era mejor que se fuese enfadado, sabiendo que volverían a encontrarse en unos días, a que pensase que probablemente no volvería a ver a su madre.

	–Tengo luz verde de la torre de control –anunció Andrea–. Última oportunidad de desembarcar, Erika. ¿Estás segura de querer seguir con esto?

	Como respuesta, ella activó las toberas del Protector. La nave emprendió el vuelo con un bamboleo renuente, expresando su desacuerdo por aquella decisión adoptada con nocturnidad y precipitación.

	Una vez alcanzada la órbita, el Protector se aproximó al portal de salto. Andrea tomó el datacristal entre sus manos y lo acercó al zócalo de lectura. Cuando se iluminase, la puerta se abriría ante ellos, sin que tuviesen modo de saber adónde les conduciría. Se volvió hacia Erika y la tomó de la mano.

	–Llevamos nueve años como socios y nunca te he dicho que te quiero –dijo él–. Quizá no tenga otra oportunidad de decírtelo, pero no habría seguido en esto sin ti. Gracias por estar a mi lado. Eres la mejor persona que he conocido nunca.

	–¿Y has esperado tanto tiempo para decírmelo? ¿Ahora, que estamos a punto de morir?

	–Bueno, yo… –Andrea enrojeció.

	Ella empezó a reír y dijo:

	–¿Por qué crees que estoy aquí contigo? Si no me importases, me habría quedado con mi hijo. Eres mucho más que mi socio. Estamos juntos en esto y vamos a salir también juntos –le arrebató el datacristal y lo situó en el zócalo de lectura–. Bien, vamos allá.

	El portal captó la señal y se abrió como un diafragma, un círculo de luz rojiza que les esperaba para engullirles. Notando la indecisión del piloto, Erika hizo avanzar al Protector hasta que atravesó la pupila de aquel resplandeciente ojo maligno.

	La nave desapareció al instante, engullida por la nada.
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	Yero Brun acudió a la oficina de Indra en el ministerio de Justicia, para informar directamente de los avances de su investigación.

	Junto con Varuna, Indra era la inteligencia artificial más poderosa de Surya. No había nacido originariamente humana, sino que creció y evolucionó a partir de una matriz artificial programada por otras IAs. Indra disponía de varios cuerpos para interactuar físicamente con el mundo real; estos conservaban individualidad propia, pero compartían sus vivencias con el resto, de modo que cada matriz neural poseía los mismos recuerdos que sus gemelas. Además de sus avatares corpóreos, Indra podía estar en muchos más lugares a la vez, navegando a través de las redes de datos o catapultándose a través de los portales a otros sistemas solares. El hombre que Yero tenía ante él, al otro lado de un escritorio de caoba, sentado plácidamente en un sillón de cuero, solo era una pequeña parte de la poderosa mente artificial que había detrás.

	Se sintió intimidado cuando Indra fijó sus ojos en él. Aunque su mirada era afable y su rostro tranquilo, sabía que sus procesos mentales eran mucho más rápidos que los de un humano, y que en un solo segundo era capaz de procesar millones de canales de comunicación de forma simultánea, hablar internamente con sus otros avatares, recolectar información de cámaras esparcidas por Surya y mantener reuniones con varios comités en localizaciones diferentes, si era necesario.

	Aun así, el hecho de que dedicase una pequeña parte de su tiempo para recibirle lo ponía nervioso. Indra era una de las IAs más antiguas y poderosas de Surya, había ido perfeccionando su código antes de que descubriesen aquel planeta, durante los viajes a velocidad subluz que emprendieron las primeras naves expedicionarias, usando el hielo de los cometas para alimentar motores de fusión. Aquellos tiempos habían quedado, afortunadamente, atrás, e Indra había sido uno de los principales artífices de que la República hubiera alcanzado tan altas cotas de desarrollo.

	Yero había profundizado en las actividades de la iglesia de la teonética, averiguando que las obleas que se utilizaban en las misas habían sido suministradas por una empresa tapadera, creada por los servicios de inteligencia del ministerio del Interior. Varuna, la IA rival de Indra, además de ostentar la presidencia de la República, controlaba varios ministerios clave del Gobierno, entre ellos el de Interior. La iglesia obtenía parte de sus recursos de fuentes subterráneas, en las que aquel ministerio también estaba implicado. Indra no se sorprendió al escuchar esto.

	–Creo que esta iglesia forma parte de un plan gubernamental para extender el uso de las comuniones entre todos los errantes y acceder a la información privada de cada uno de ellos –explicaba Yero–. Al principio, esas comuniones serán voluntarias y se estimulará a los feligreses para que participen con regularidad. Más adelante pasarán a ser una necesidad. Ningún seguidor de esta fe podrá vivir sin someterse al menos una vez por semana a una comunión mental, o sufrirá fuertes crisis de abstinencia. El control del Gobierno sobre cada ciudadano que participe en estos rituales será enorme. Podrá acceder a los secretos de su mente sin restricciones. Será el fin de la libertad en la República.

	Indra movió lentamente la cabeza, en señal de asentimiento:

	–Ese es el objetivo que persigue el sector que lidera Varuna –dijo la IA–, superar la individualidad y transformarnos en una sociedad de pensamiento colectivo, donde todas las vivencias se compartan y no haya secretos. Una sociedad sin delincuencia, en la que la policía podrá detener a los criminales antes de que consumen sus acciones.

	La intimidad y la individualidad eran valores que Varuna consideraba caducos en la nueva sociedad suryana, regida por la comunidad, la solidaridad y la cooperación. Las divisiones, los nacionalismos, las etnias, todo ello eran herencia de la decadente humanidad y conducían al conflicto, a la guerra y a la muerte. Una mente colectiva acabaría para siempre con las guerras y los recursos de la sociedad ya no serían malgastados en luchas intestinas. El universo está ahí fuera para explorarlo y conquistarlo. Es tan grande que no podremos hacerlo si seguimos separados, pensaba Varuna. Dejemos que los humanos sigan enfrascados en sus pueriles disputas territoriales. Nuestra civilización está por encima de eso.

	Varuna quería una sola mente colmena, en la que ella sería la reina. Habría paz duradera, porque la discrepancia no sería considerada como un pensamiento independiente, sino como una idea rápidamente extinguida por el peso prevalente de la conciencia colectiva. No habría revoluciones, ni disidentes, ya que la mente grupal sabría en todo momento lo que piensan cada uno de sus componentes y actuaría antes de que se convirtiesen en una amenaza. Varuna quería acabar con la guerra, pero también con la diversidad, el pensamiento independiente y la innovación. Los grandes cambios de la historia habían sido impulsados por individuos que tuvieron ideas únicas, que se apartaron de la corriente generalmente aceptada.

	Sin mentes que discrepasen del rebaño, este dejaría de enriquecerse con aportaciones originales y su acervo cultural entraría en decadencia. Varuna creía que una mente colectiva trascendía a la suma de sus partes, pero a la larga sería un error, pensaba Indra. No había que renegar del pasado de la especie humana por sistema; la humanidad poseía virtudes excelentes que había que preservar y potenciar. Eliminar el pensamiento autónomo y subordinarlo a la colectividad sería empobrecedor para la República, porque acabaría con la creatividad. Ninguna parcela del conocimiento se libraría de la abolición del pensamiento individual. Y, por otro lado, tampoco se garantizaba una paz eterna. Los humanos sacarían ventaja del declive cultural de la República y, con el paso de los años, la superarían tecnológicamente y la atacarían para conquistarla por la fuerza. Aquel cambio de paradigma beneficiaría a corto plazo a Varuna, pero a largo plazo serían los humanos quienes recogerían los frutos y volverían a someter a las IAs.

	Indra no iba a permitirlo. Varuna había pensado en aquel problema, pero su prioridad era mantenerse en el poder indefinidamente y la teonética era el primer paso para eliminar a opositores y disidentes, antes de que se convirtiesen en un desafío. Para eso estaba dispuesto a poner en riesgo el futuro de todos los errantes, lo cual indicaba que su núcleo neuromatricial estaba corrompido por los mismos procesos de individualidad y egoísmo que, supuestamente, quería desterrar de la sociedad suryana. En realidad, Varuna no tenía un plan para los errantes, porque solo le importaban para servirse de ellos en provecho propio.

	Yero concluyó el relato de su informe, pero no quería marcharse de allí sin realizar una pregunta a Indra, aunque probablemente no contestaría directamente. Sabía que su avatar actual había regresado recientemente de una expedición a la nebulosa Limbo y no quería dejar pasar la oportunidad de preguntarle cómo era aquel lugar, y si podía contar algo que no comprometiese algún secreto de Estado.

	Indra sonrió:

	–Aprecio mucho su trabajo, Yero. Su grado de lealtad a los valores de nuestra República es muy alto y sabremos recompensarle por sus servicios. Me han preguntado mucho sobre lo que vi durante mi estancia en ese lugar, pero entienda que no pueda hablar demasiado. Mi principal rival estaría encantado de arrebatarme esa información y usarla en su beneficio, y podría acceder a ella a través de usted si yo se la revelase.

	–Lo entiendo, señor. Disculpe.

	–Aún no hemos podido descifrar el lenguaje krenyin. Sí conocemos el noocaria, gracias a una traducción de la lengua latina que se encontró hace años entre las ruinas de una biblioteca de Tau Ceti, así que lo que sabemos de los krenyin es información de segunda mano. Los noocaria visitaron la Tierra hace unos dos mil años y en esa época el latín era el idioma principal. Se interesaron por la cultura humana y descifraron su lengua, pues planeaban construir colonias en la Tierra. Pero algo los detuvo. Los noocaria fueron borrados de la galaxia al mismo tiempo que los krenyin. Y creemos que la causa de la extinción se produjo en la región que ahora conocemos como el Limbo: un evento catastrófico esterilizó todos los sistemas planetarios a su alrededor y dejó aisladas a las colonias, que acabaron desapareciendo años después.

	–¿Y qué es lo que sucedió hace dos mil años?

	–No lo sé, Yero. Los krenyin estaban obsesionados por descubrir el origen del universo y desentrañar el secreto de la primera causa. Los creyentes la llaman Dios, pero los krenyin tenían un concepto diferente de la religión. No descartaban la presencia de un ser superior que, a ojos de civilizaciones más atrasadas, pudiese ser tomado como Dios, pero consideraban a ese ser una consecuencia y no la causa del universo.

	–El obispo Olalla me habló del proyecto Escatón, que se desarrolla en la biblioteca de Alejandría.

	–Es una idea interesante, sí. Lástima que Varuna pretenda instrumentalizar el proyecto para sus propios fines, convirtiendo a Escatón en un embrión de su mente colmena, que pretende abolir la libertad en nuestra República. Pero si logramos que Varuna no contamine el proyecto, será viable a largo plazo y garantizará la supervivencia de la inteligencia, no solo en nuestra galaxia, sino en el resto del cosmos. Sobrevivirá a cualquier cataclismo imaginable y llegará a tal grado de desarrollo que, algún día, quizá dentro de un millón, o de mil millones de años, podrá alterar el espaciotiempo y modelar la realidad igual que un alfarero convierte el barro en un jarrón. Tal vez los krenyin estaban investigando sobre eso. Sus conocimientos sobre inteligencia avanzada eran muy superiores a los nuestros. Su sociedad había dejado atrás la lucha entre inteligencia natural y artificial porque entendieron que la inteligencia no entiende de colores ni razas: es un proceso superior del pensamiento desarrollado por seres evolucionados dotados de autoconsciencia. Que esos seres tengan una base de carbono o de silicio es irrelevante. El día que Surya y la Tierra comprendan eso, superaremos nuestras diferencias y cooperaremos juntos en beneficio de todos los seres sintientes.

	–¿Descubrió eso en su viaje al Limbo?

	–No. Es una conclusión del estudio de los escritos de los noocaria. Como le he dicho, aún no hemos podido descifrar ningún texto krenyin –dijo, sonriendo–. Bien, ¿desea realizarme alguna pregunta más?

	Yero tenía muchas, pero Indra ya había manifestado que no podía contar nada acerca de su visita al Limbo, así que se despidió y abandonó el despacho.

	A la salida del ministerio de Justicia un dron sobrevoló su cabeza, se detuvo unos instantes frente a él y levantó el vuelo. ¿Formaba parte del dispositivo de escolta que le había facilitado Indra o era un robot de seguimiento enviado por Varuna? Era difícil saberlo. La firma electrónica del aparato lo identificaba como un dron amigo, pero Yero sabía perfectamente que los sellos criptográficos se podían falsificar.

	Bueno, al menos no había disparado contra él, a pesar de tenerlo a tiro. Se encogió de hombros. Si Varuna lo quería muerto tenía mil ocasiones para acabar con él. Si aún no lo había hecho era porque sabía que Indra lo devolvería a la vida tantas veces como su adversario destruyese su cuerpo mortal. Acabar definitivamente con un suryano era más complicado que matar a un humano, especialmente si el suryano dispone de recursos ilimitados para regresar.

	Mientras Yero continuase bajo la protección de Indra, esos recursos estaban garantizados tanto para él como para su esposa. Pero, ¿seguiría apoyándolos el ministerio de Justicia cuando el trabajo hubiese concluido?
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	De regreso al cuartel general de Bruselas, el almirante Lauban convocó una reunión de jefes del Estado Mayor, al que asistía Elsa Loughton, ministra de Defensa de Tierra Unida, para debatir la oferta de Xitras: el motor de salto espacial a cambio de apoyo militar a la oposición que quería derrocar a Varuna, contra quien se preparaba una demanda por fraude electoral y violación masiva de derechos humanos.

	Las acusaciones eran gravísimas y nadie estaba seguro de cuál sería la reacción del presidente de Surya. Varuna no era un ser humano, nunca lo había sido, pero se comportaba como un dictador típico, al que solo le importaba mantenerse en el poder a cualquier precio y que no tenía escrúpulos en secuestrar, torturar o deportar a sus enemigos, amenazar a los jueces y crear un clima de miedo a su alrededor que lo blindase contra cualquier plan que tratase de apartarlo de la jefatura del Estado.

	La oposición, liderada por altos cargos que participaban en el mismo Gobierno, se estaba organizando y no iba a esperar mucho para iniciar una agresiva campaña contra su presidente. Si la tormenta judicial que estallaría muy pronto no daba sus frutos, la oposición estaba dispuesta a dar un paso más ambicioso y peligroso. Un paso que comprometería a la Tierra.

	Pero incluso aunque esta se cruzase de brazos, los primeros movimientos para desestabilizar la confederación con Marte ya se habían dado. Surya estaba moviendo sus peones en el planeta rojo, inyectando mucho dinero en impulsar un movimiento secesionista llamado Patria Errante, que propugnaba la unión política y militar con Surya y cortar cualquier vinculación con la Tierra. Pronto se celebrarían elecciones en el planeta vecino y aquel partido aparentemente marginal estaba subiendo considerablemente en las encuestas.

	La ministra Loughton era reacia a que la Flota se viera envuelta en combates. Si se producía algún enfrentamiento armado, debía circunscribirse al territorio suryano. Por más que los motores de salto fueran un recurso valiosísimo, el riesgo de que la Tierra se viera arrastrada a la guerra era muy alto. Lauban tuvo que insistir en que la petición de Xitras era fundamentalmente de apoyo logístico y que no se iba a requerir la participación directa de soldados humanos.

	Sin embargo, Xitras sí había requerido la ayuda de la red de agentes durmientes, que la Tierra había ido introduciendo con mucho esfuerzo y paciencia desde hacía décadas en Surya, haciéndolos pasar por emigrantes que llegaban a la República en busca de fortuna. Estos agentes se habían sometido a la operación de implante neural y, legalmente, eran suryanos de pleno derecho. Pero mantenían su lealtad hacia la Tierra. En caso de conflicto en el que la integridad territorial de la Tierra resultase amenazada, podrían convertirse en una efectiva quinta columna que realizaría sabotajes, atentados contra objetivos militares y labores de desinformación para obstaculizar los planes del enemigo. Puesto que oficialmente no eran soldados del ejército terrestre, este podía negar su participación en el caso de ser descubiertos, alegando que se trataba de suryanos que se habían unido a la oleada de protestas contra el Gobierno.

	Surya tenía métodos para introducirse en los cerebros de sus ciudadanos y escudriñar sus pensamientos. Los agentes durmientes acabarían siendo capturados y quizá un profundo examen de sus mentes reconstruyera el vínculo que los unía con la Tierra.

	–Creo que no podremos quedarnos al margen en el conflicto que enfrentará a los errantes –dijo Lauban–. Y no podremos porque Varuna ya ha iniciado su primer movimiento de ataque contra nuestros intereses. Si Marte abandona la confederación con la Tierra, el siguiente paso será prohibirnos el acceso a su portal orbital. Saben perfectamente que no lo permitiremos y que enviaremos nuestras naves para que quede bajo nuestra jurisdicción, lo cual les proporcionará una excusa para lanzarnos un golpe que podría ser devastador en estos momentos, teniendo en cuenta que el proyecto Copenhague no ha dado aún los resultados previstos.

	–¿Sugiere usted que intervengamos preventivamente en Marte? –inquirió la ministra, con gesto serio–. ¿Qué derroquemos su gobierno por la fuerza y convoquemos unas nuevas elecciones en las que nos aseguraríamos la victoria?

	–En ningún momento he sugerido eso, ministra. Pero tampoco podemos cruzarnos de brazos. Varuna recurrirá al fraude electoral en Marte del mismo modo que hizo en la república que gobierna. El gobierno que surja de las nuevas elecciones no será legítimo, y elegirá el camino de la confrontación con la Tierra. Si permitimos que Varuna elimine a la oposición y se afiance en el poder, los siguientes seremos nosotros.

	–Lo que dice usted, almirante, es que hagamos lo que hagamos, la Tierra va a resultar comprometida.

	–Así es. Y dado que Varuna nos quiere arrebatar Marte, dejarle que consume sus propósitos nos convierte en una potencia débil. Si hemos de elegir bando, hagámoslo de forma que nos reporte ventajas.

	–Podríamos enviar observadores que supervisen las elecciones –sugirió el general Olmedo. De ese modo podríamos detectar el fraude y ayudar al gobierno arano para defenderse de los intentos de Varuna por alterar el resultado de las urnas.

	–¿Observadores? –Lauban alzó una ceja, con escepticismo–. Los aranos no nos lo permitirán. Sería reconocer que no pueden manejar sus propios asuntos. Marte nos sigue considerando como una potencia colonial y es cierto que, en el pasado, la Tierra ha intervenido en el planeta vecino y frenado los intentos de secesión por la fuerza, pero hace mucho tiempo de eso y los tiempos han cambiado.

	–Hay cosas que nunca se olvidan –dijo la ministra–. Tiene usted razón, almirante. Nunca nos dejarán supervisar sus elecciones. Enviar tropas solo serviría para encrespar los ánimos y dar más votos a Patria Errante. Tendremos que tratar este asunto por la vía diplomática y persuadir al ejecutivo arano para que coopere y entienda que su democracia está amenazada por Surya. Puede que así comprendan que les interesa mantenerse en la confederación antes que echarse a los brazos de un dictador que oprime a su propio pueblo.

	–Pero, ¿qué hay de la propuesta de Xitras? –insistió Lauban–. ¿Vamos a dejar pasar la ocasión de conseguir el motor de salto?

	Un oficial entró en la sala y se acercó al almirante, murmurándole unas palabras al oído. Lauban asintió y tecleó en su consola.

	–¿Qué es lo que ocurre? –preguntó la ministra.

	Lauban transmitió a una pantalla panorámica las imágenes captadas por un satélite en órbita terrestre. Una nave desconocida había surgido de un punto de salto y lanzaba un misil contra el planeta. Los sistemas de defensa habían abierto fuego contra el intruso, que se retiró rápidamente de escena. El código de identificación de la nave atacante era desconocido.

	Las sirenas de alarma antiaérea comenzaron a ulular en Bruselas. El misil, a velocidad hipersónica, se dirigía directamente hacia la capital de la Tierra.

	No había tiempo para evacuar el cuartel general. El edificio estaba construido para resistir una bomba nuclear, siempre que su potencia no excediese de un megatón. Varios escuadrones de cazas volaron en rumbo de intercepción para intentar derribar el misil, pero este tenía capacidad de maniobrar en vuelo y los esquivó. Las baterías antiaéreas entraron en acción cuando el misil se situó en rango de tiro, aunque lo único que consiguieron fue que se desviase un poco de su ruta.

	La ojiva alcanzó la superficie y destruyó un par de edificios de apartamentos en pleno centro de la metrópoli. Afortunadamente se trataba de explosivo convencional. O bien el atacante no tenía a su alcance armas atómicas, o solo había querido lanzar un mensaje al gobierno de la Tierra: podía atacar impunemente cuando y como quisiera, burlando los sistemas de defensa.

	Se acordó seguir el protocolo de emergencia para estos casos y desalojar la sala de conferencias. Los reunidos fueron evacuados a un búnker subterráneo. No se sabía si aquel era el preludio de un ataque a gran escala contra la Tierra, así que todas las naves de la Flota fueron puestas en alerta de combate. Las que se encontraban en la Luna recibieron la orden de regresar a la órbita terrestre para ayudar a la defensa de la Tierra, si surgían más atacantes. Eso dejaría desprotegida a la Luna y quizá eso era lo que pretendía el enemigo, realizar un ataque de distracción mientras planeaba otro contra objetivos estratégicos en el satélite. Por si acaso, Lauban ordenó que las fuerzas que protegían base Leibnitz mantuviesen sus posiciones.

	Durante las próximas horas, el almirante y el resto de militares del cuartel general recluidos en el búnker no recibieron avisos de nuevas intrusiones en el espacio, ya fuera terrestre, lunar, o las estaciones existentes en Venus, Júpiter y Saturno. Un par de buques destacados en Marte, que todavía no habían regresado de las últimas maniobras, tampoco reportaron incidencias. La situación en las colonias más allá del Sistema Solar era también de calma. Los mensajes recibidos en los puestos de radio de lazo cuántico no hablaban de ningún tipo de incidente. Aquel parecía un suceso puntual y no el preludio de un ataque a gran escala.

	Pero que fuese un hecho aislado no significaba que careciese de importancia. Los bomberos y las fuerzas del orden seguían rescatando cadáveres de los escombros de los edificios destruidos. A media noche el recuento de víctimas mortales ascendía a más de mil y todavía faltaban por contabilizar muchas bajas. El atentado había causado una honda conmoción y acaparaba las portadas de todos los noticiarios, no solo de la Tierra, sino de Marte e incluso de Surya.

	La capital de la Tierra había sido apuñalada y circulaban numerosas especulaciones sobre cómo reaccionaría el Gobierno. La ministra de Defensa abandonó el búnker de madrugada, reclamada por el primer ministro, que la había convocado a un gabinete de crisis para debatir las medidas a tomar. Elsa Loughton había sido muy reacia a las propuestas que Lauban había realizado antes de que se produjese el atentado, como si no se tomase en serio la amenaza que se cernía sobre ellos. Pero las circunstancias habían cambiado dramáticamente y ahora la decisión ya no dependía de ella, sino del consejo de ministros.

	La autoría del atentado fue reivindicada por docenas de organizaciones radicales, pero no poseían naves dotadas de motor de salto. Aunque se investigaron, todas fueron descartadas.

	 Sobre las tres de la madrugada, los servicios de inteligencia hicieron llegar al búnker un informe sobre la autoría del atentado, a partir de una llamada que se recibió en la policía local minutos antes de que el misil impactase. El aviso daba datos sobre el tipo de carga empleada y las características técnicas del arma, que solo el atacante podía conocer. Esa información había sido verificada por los servicios de rescate, que ya habían encontrado los restos del misil.

	La llamada a la policía reivindicaba el atentado en nombre de Arena Roja, grupo terrorista arano que perseguía la secesión de Marte a través de la insurgencia armada. Ya había atacado en el pasado intereses de varias empresas de la Tierra, aunque sin causar víctimas mortales. Arena Roja trataba de llamar la atención de la opinión pública sobre el clima de odio y xenofobia que algunos partidos políticos promovían contra los errantes, y se había ganado la simpatía de varios grupos activistas que exigían el reconocimiento de derechos civiles plenos a todos los errantes y la prohibición de cualquier tipo de discriminación.

	Lauban apenas tuvo tiempo de dar un par de cabezadas durante aquella larga noche, aunque no hubo grandes novedades. Cuando ya amanecía y los soldados repartían café caliente y galletas a los congregados, el almirante recibió las órdenes del gabinete de crisis. La ministra de Defensa concretaba en un solo folio las medidas que el cuartel general debía ejecutar como respuesta al desafío terrorista.

	Lauban leyó dos veces el texto, sin dar crédito a que Loughton hubiera firmado aquello. Si hubiera dependido de ella no se habría atrevido a llegar tan lejos, pero era evidente que el consejo de ministros quería evitar una imagen de debilidad ante la opinión pública que desatase un efecto llamada de grupos violentos, deseosos de imitar el atentado.

	El cuartel general tenía una semana para identificar las bases operativas que Arena Roja disponía en Marte. Algunas de las naves que habían participado en las recientes maniobras en el planeta rojo volverían allí, para participar en una operación de castigo contra los emplazamientos enemigos. Los detalles y el grado de intensidad de esta campaña se concretarían por la cúpula militar, pero el gabinete de crisis exigía que el castigo fuese ejemplar y sirviese de aviso a quienes apoyaban en la sombra a Arena Roja:  la Tierra los perseguiría y cazaría allá donde se escondieran.

	Como medida propagandística, era eficaz: el Gobierno daba un puñetazo en la mesa y ponía en marcha su maquinaria de venganza. En la práctica, generaría más problemas de los que resolvería. Marte era un planeta soberano, su territorio era inviolable y, para que las fuerzas armadas de la Tierra pudiesen intervenir allí, necesitaban la autorización del ejecutivo arano.

	Marte se apresuró a condenar públicamente el atentado, sin reconocer la existencia de bases de Arena Roja en su territorio. Bruselas había pedido la detención y extradición inmediata de todos los integrantes de la organización terrorista, y el gobierno arano había prometido una investigación, pero negaba rotundamente que hiciese la vista gorda con los terroristas o que estos recibiesen financiación del partido Patria Errante, que reclamaba un referéndum para la unión con Surya.

	Bruselas interpretó que aquella era una respuesta deliberadamente tibia. El ejecutivo arano estaba en período preelectoral y atacar a su rival en las urnas, desencadenando detenciones masivas contra los militantes más radicales, podría a la larga dar la victoria a su adversario. Plegarse a los dictados de Bruselas sería una medida impopular que gran parte de su electorado no entendería. Marte no era vasalla de la Tierra ni aceptaba que nadie le dijese lo que tenía que hacer; aunque, formalmente, debía obedecer las órdenes de alto mando de la Flota mientras se mantuviese dentro de la confederación.

	Ese fue el resquicio legal que los ministros de Bruselas encontraron para justificar legalmente una operación en suelo arano. Cuando la seguridad de los aliados resultase comprometida, el alto mando podía acometer las operaciones necesarias en defensa de sus intereses.

	Pero antes de llevarla a cabo, los aranos debían ser consultados sobre las medidas a tomar y, si avisaban previamente al general de enlace, Marcus Clerc, la operación de castigo se iría al traste. Clerc no era de fiar y pondría obstáculos para que la operación punitiva resultase un desastre. Lauban consultó con la ministra de Defensa sobre este extremo y al cabo de una hora, recibió la respuesta.

	El almirantazgo tenía vía libre para llevar a cabo la operación en suelo marciano con plena libertad si se garantizaba el éxito de misión. En el supuesto de que mandos militares aranos pudiesen sabotear a las fuerzas terrestres, se los dejaría al margen.

	Era todo cuanto Lauban necesitaba oír.
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	El Protector emergió más allá de la frontera explorada, a quinientos años luz de la colonia más cercana. Andrea y Erika cartografiaron las estrellas que les rodeaban, identificando espectralmente una docena; realizaron correcciones basadas en el brillo de las cefeidas y determinaron, con ayuda del sistema de navegación de la nave, la posición en que se hallaban dentro de un mapa tridimensional.

	A tan solo quince años luz de distancia detectaron una pareja estelar compuesta por una estrella de neutrones y una gigante azul. Eso les sirvió para establecer su posición concreta dentro de aquel cuadrante galáctico. Que ellos supiesen, nadie había viajado tan lejos.

	El escaneo del espacio circundante no reveló la presencia de ningún cuerpo celeste visible. Habían emergido en mitad de la nada. Los portales comunicaban siempre con sistemas solares y, frecuentemente, orbitaban alrededor de planetas, de ahí que también se los conociese con el nombre de orbitales. Pero, hasta ahora, no se había descubierto ninguno que condujese a un callejón sin salida. ¿Quién se tomaría la molestia de construir un portal que carecía de utilidad? No podía ser, los sensores debían estar equivocados. Realizaron un examen más profundo, en busca de firmas de radiación infrarroja o perturbaciones gravimétricas que delatasen la presencia de planetas. No era rara la existencia de mundos a la deriva, gigantes gaseosos supermasivos que habían sido expulsados de su sistema de origen por algún cataclismo planetario y vagaban por el espacio interestelar. Pero, incluso aunque hubiesen agotados las reservas de calor interno de su núcleo, su masa producía una distorsión en el espaciotiempo que el Protector detectaría.

	El sistema de telemetría descubrió, en cambio, un objeto a quinientos metros a babor. No era, desde luego, un planeta. Quizá fuese un asteroide. No emitía radiación en el espectro, pero reflejaba las señales de radar. Tenían compañía.

	–Parece grande –dijo Erika–. Novecientos metros de eslora y cincuenta de altura. ¿Qué puede ser?

	–Seguramente formará parte del mecanismo de activación del portal –respondió Andrea, estudiando los datos que aparecían en la pantalla–. Lo mejor es que volvamos por donde hemos venido. Hemos cartografiado esta zona y Surya nos tendrá que pagar igual. Si quieren explorar esa cosa que hay a babor, que vengan ellos después.

	Andrea devolvió el datacristal al zócalo de lectura, pero el portal no se abrió.

	–¿Y ahora qué? –inquirió Erika.

	–Es la primera vez que me ocurre. El portal debería abrirse cuando recibe la señal. Está diseñado para eso.

	–Este no lo hace.

	–Sí, ya lo veo –Andrea frotó el datacristal con un trapo, le echó el aliento, comprobó que estaba limpio y volvió a frotar su superficie por segunda vez, posándolo suavemente en el zócalo. Nada sucedió.

	–No podremos regresar si el portal no se abre. ¿Qué vamos a hacer ahora?

	–Quizá la clave resida en el objeto que hay a nuestra izquierda. –Andrea le dirigió un haz de exploración y fue aumentando la intensidad en busca de una respuesta. Al cabo de un rato, el objeto desconocido empezó a emitir calor en el infrarrojo.

	–¿Recibimos respuesta?

	Andrea analizó los datos. Captaba una señal modulada dentro de un láser portador, pero no se correspondía con ningún patrón conocido.

	–Probablemente sea código krenyin –dijo–. He visto este tipo de señales una vez. Ni siquiera las IAs más poderosas de Surya son capaces de traducir su lenguaje.

	–Pues solo nos queda una opción, Andrea: colocarnos las mochilas propulsoras y trasladarnos a esa cosa. Estamos solo a quinientos metros. Llegaremos enseguida.

	Andrea reflexionó: su amiga tenía razón. No podían quedarse allí parados, esperando que el portal decidiese abrirse. Sus reservas de oxígeno no iban a durarles eternamente.

	Miró la situación por el lado bueno. Al menos la mole que les aguardaba ahí fuera seguía funcionando. Estaba emitiendo calor y respondía a sus señales; con un código ininteligible, cierto, pero peor hubiera sido que se hubiera quedado inerte como una piedra. Tenían que llegar allí y descubrir por qué el portal no se abría.

	Entraron en el compartimento de la esclusa de salida y se vistieron con los trajes de presión, ayudándose mutuamente a afianzarse a la espalda las mochilas propulsoras. Raramente hacían uso de ellas y, al revisarlas, advirtieron que la de Erika estaba a media carga y la de Andrea a un cuarto de capacidad. Rellenaron el gas, comprobaron que no tenían fugas y que los controles de los mandos funcionaban. Brant era el encargado de mantener el equipo en perfectas condiciones de uso, así que no había que dar nada por supuesto.

	–¿Lista, Erika? –dijo él, por la radio de su casco. Ella asintió–. Bien, allá vamos.

	La compuerta exterior de la esclusa se abrió. El aire del habitáculo escapó rápidamente al exterior. Andrea avanzó dos pasos y activó el control manual de los cohetes vectores de la mochila propulsora, que le impulsaron directamente hacia el objeto desconocido. Cambió a visión infrarroja para poder divisar sus contornos. Había un punto brillante de tono anaranjado que parecía una vía de entrada. Corrigió el rumbo y se encaminó directamente hacia allí.

	–¿Dónde estás? –preguntó.

	–Cubriéndote la espalda. A veinte metros de ti.

	–¿Ves lo mismo que yo?

	–Sí. Ese punto parece una escotilla.

	–No creo que se abra, pero este cacharro lleva un soplete incorporado y algunas herramientas. Entraremos de todos modos.

	Andrea empezó a desacelerar para evitar darse de bruces contra el casco. La escotilla comenzó a brillar en el rango de la luz visible, despidiendo un resplandor azulado. Esa cosa había detectado su presencia y se preparaba para recibirles. No sabía si era una buena o mala noticia, pero no tenían muchas opciones, aparte de continuar. Si quería regresar y cobrar los cien mil creds tenía que averiguar qué era.

	La escotilla era en realidad una especie de esfínter que se abrió justo lo necesario para dejarle entrar, reteniendo el aire del interior mediante membranas para evitar la descompresión. Era un sistema muy eficiente que evitaba el uso de esclusas y ahorraba aire. Pero daba la sensación de que estaba dentro del conducto de evacuación de algún ser gigantesco que vagaba entre las estrellas, alimentándose de la radiación. Se había especulado mucho sobre la existencia de ese tipo de criaturas, pero jamás se había encontrado una de ellas. Los biólogos decían que era imposible que un ser vivo resistiera las duras condiciones del espacio, únicamente alimentado por luz y calor. ¿Se comerían también el hielo de los cometas que hallasen a su paso? ¿Y si no hallaban ninguno? En la zona donde estaban no había cuerpos que ellos pudiesen detectar. 

	Una vez que Erika pasó por el esfínter, ambos se internaron por un oscuro y húmedo pasillo. Tocó con el guante una de las paredes y esta cedió ligeramente a la presión. El sensor del traje detectó que la pared estaba ligeramente caliente.

	–¿No tienes la sensación de estar caminando por el interior de una garganta? –dijo él.

	–Su estructura parece orgánica –convino Erika–. Es sorprendente. Jamás había visto algo así.

	–Nadie ha visto nunca a un krenyin. Quizá estemos en el interior de uno de ellos.

	–No pueden ser tan grandes, Andrea.

	Él no estaba tan seguro. Apenas sabían nada de su civilización. ¿Cuántas especies krenyin hubo? ¿Existió alguna de tamaño descomunal? Sea como fuere, aquella criatura les había permitido la entrada y pasearse por el interior de sus tripas. Quizá los consideraba un apetecible aperitivo y por ello los conducía directamente al estómago.

	Como si aquella cosa adivinase sus pensamientos, empezaron a percibir temblores y retortijones en el interior de la estructura y el rumor de un latido que se percibía al contacto de las manos con las paredes. Conforme fueron avanzando por el túnel el ruido de bombeo se hizo más intenso, hasta que llegaron al borde de un pozo por el que circulaba una corriente de aire. Se asomaron por el borde y vieron, a unos treinta metros de profundidad, una estructura pulsátil que emitía un resplandor esmeralda. No parecía un corazón, pero tampoco una bomba artificial. Los krenyin habían integrado componentes artificiales en una estructura biológica, de un modo tan eficiente que no se percibía cuándo acababa la parte orgánica y empezaba la mecánica. Se decía que ese era el secreto que los había convertido en la civilización más avanzada de la galaxia conocida. Aquella estructura había sido construida hacía más de dos mil años y todavía funcionaba. Los rayos cósmicos habrían deteriorado su mecanismo interior después de tanto tiempo, si no dispusiese de mecanismos internos para repararse.

	Rodearon el pozo de ventilación y continuaron por un túnel más estrecho, que apenas les permitía caminar con el equipo a la espalda sin rozar las paredes. Andrea sudaba en el interior de su casco, imaginando quedarse atascado si el túnel seguía estrechándose. Bueno, si estaban en el interior de un bicho gigante, lo más probable es que aquella tráquea se encargase de impulsarlos hacia delante, hasta acabar en la cámara de digestión, donde sus cuerpos quedarían reducidos a una sopa nutritiva.

	El túnel desembocó en una sala más espaciosa. Sus paredes, tapizadas de capilares bioluminiscentes, reaccionaron ante su presencia con la contracción y expansión de sus venas. Andrea esperaba que, de un momento a otro, un surtidor de jugos gástricos brotase de las paredes. Se acercó a unas formas bulbosas situadas en el centro de la sala y tocó una de ellas. Esta cedió a su presión y su superficie empezó a brillar.

	–Parece una consola de mandos –dijo Erika, colocando también sus guantes encima–. Está caliente. Parece carne.

	El interior de la consola excretó unos delgados tallos que rodearon los cascos de Andrea y Erika. Instintivamente trataron de retroceder, pero sus piernas estaban atrapadas en una especie de fango, como si se estuviesen hundiendo en arenas movedizas.

	–No te resistas, Erika. Ya que hemos llegado hasta aquí, dejemos que nos exploren. Además, no tenemos otra opción.

	Los zarcillos orgánicos penetraron en las abrazaderas de sus cascos, retiraron el seguro y ascendieron por el cuello, rodeando sus cabezas. De algún modo, se las arreglaron para que el oxígeno de los trajes no escapase al exterior. No era una sensación agradable, pero reflejaba que aquella cosa no quería matarlos y que les trataba con delicadeza.

	Los filamentos serpentearon por sus cabezas y Andrea notó que entraban por las fosas nasales y avanzaban hacia arriba. Habían conectado con su sistema nervioso y estaban accediendo a su actividad cerebral.

	Empezó a sentir somnolencia y cerró los ojos. Un torrente de emociones y recuerdos, almacenados en su sistema límbico, se desató ante él. Eran vivencias antiguas de su infancia y también emociones como adulto. Recordó la primera vez que vio el mar, el rumor de las olas y el sabor salobre del agua. Rememoró su primer amor, cuando tenía quince años y el sentimiento de rechazo que experimentó cuando ella le dejó por otro. Revivió la escena de la pelea en el bar y observó cómo pegaba un puñetazo a un joven, este retrocedía dos pasos, perdía el equilibrio y se golpeaba contra el canto de una mesa. Se vio a sí mismo a bordo de una nave espacial, transportando emigrantes a las órdenes de Kure Anra; varios habían sido secuestrados y se los llevaba drogados a una de las colonias mineras más duras, donde pasarían el resto de sus vidas trabajando en condiciones de miseria, sin recordar quiénes habían sido ni cómo habían llegado hasta allí.

	Raramente olvidamos un recuerdo asociado a una emoción. El sistema límbico de los mamíferos codifica esas vivencias en una zona del encéfalo debajo de la corteza cerebral. Y ahí permanecen para siempre. Nunca olvidaremos la muerte de un ser querido, nuestro primer beso o la humillación que nuestros compañeros de clase nos realizaron en la escuela, porque en todos aquellos trances vivimos emociones fuertes que nuestra mente grabó al fuego en nuestros sesos. Y la sonda nasal alienígena estaba removiendo todo aquello.

	Pero también le interesaba la información almacenada en su córtex superior. ¿Quién era Andrea? ¿A qué se dedicaba? ¿Qué lugares había visitado? La sonda descubrió que era piloto independiente y que se ganaba la vida vendiendo reliquias alienígenas a coleccionistas. Aunque las piezas noocaria tenía demanda, las krenyin eran las más cotizadas. Nebulosa Limbo. Imágenes de un lugar fantasmal que rodeaba como una mortaja el hogar de una poderosa civilización. ¿Cómo se había extinguido? Nadie lo sabía. La sonda siguió escarbando en sus recuerdos. Ya no le interesaba la vida de Andrea, sino lo que sabía sobre la cultura krenyin. ¿Había viajado alguna vez al Limbo? ¿Cómo había obtenido el datacristal que le condujo hasta allí? ¿Quién se lo había dado? ¿Había otros krenyin vivos allí fuera?

	Abrumado y mareado, Andrea perdió el conocimiento.

	Cuando lo recuperó, había cruzado de nuevo el esfínter y se dirigía al Protector. Sus recuerdos de lo que había pasado en el interior de aquella estructura orgánica eran difusos. Trató de mantenerse despierto e intentó frotarse instintivamente los ojos, pero lo único que consiguió fue agitar los guantes por delante de la visera del casco.

	Erika venía tras él. Había recuperado la conciencia más rápido y le estaba llamando por radio.

	–¿Qué ocurre? ¿Por qué no contestas? Andrea, ¿me recibes?

	–Estoy bien –dijo él–. Voy a activar el cohete vector de la mochila. Regresamos a casa.

	–Espera, no hagas nada, iré yo delante –Erika lo adelantó y se situó en vanguardia–. No me pierdas de vista. Acércate muy lentamente. Si no estás seguro de lo que haces, quédate aquí y volveré a por ti. Solo necesito un cable para remolcarte.

	Andrea contempló con ojos vidriosos cómo la mujer se alejaba de él. Pulsó el control de impulso y un chorro de aire le empujó violentamente hacia Erika.

	–Pero ¿qué haces? –la mujer esquivó el impacto de su socio al girar bruscamente–. No puedes maniobrar si sigues medio dormido. Frena y quédate quieto.

	Andrea obedeció y se quedó a la espera. Erika regresó a bordo del Protector y, por control remoto, estabilizó los movimientos de la mochila propulsora de Andrea, que dejó de girar y comenzó a acercarse lentamente. Cuando estuvo a la distancia adecuada, Erika desenrolló cable y salió de nuevo al exterior, remolcándolo hasta la esclusa de entrada.

	El habitáculo se presurizó y, tras despojarse de los guantes y el casco, Erika ayudó a Andrea a quitarse el equipo.

	–¿Cómo te encuentras? –le preguntó, preocupada–. Estás muy pálido.

	–¿Cómo quieres que esté? –dijo él–. Se han paseado por el interior de mi cabeza. No han dejado una sola de mis neuronas sin examinar. ¿Tú no recuerdas nada?

	–Me quedé inconsciente. Cuando me desperté estaba de nuevo en el exterior.

	Acabaron de quitarse los trajes y regresaron a la cabina de mandos. Bebieron más de un litro de agua cada uno y tuvieron que comer algo para recuperar fuerzas. La estancia dentro de la estructura alienígena les había debilitado. Los recuerdos de lo que había sucedido mientras estaban inconscientes comenzaron a aflorar. Aquella extraña criatura había quedado aislada cuando los krenyin desaparecieron hace dos milenios. Nadie había ido allí a comunicarse con ella durante todo este tiempo. No entendía cómo aquellos intrusos tenían un cristal de datos krenyin y, sin embargo, no eran de su especie, así que escaneó sus cerebros hasta dar con la respuesta. Quienes la construyeron habían muerto y no iban a volver. Decepcionada, la biomáquina krenyin los dejó partir. No los consideraba ya una amenaza.

	Andrea volvió a tomar el datacristal entre sus manos y lo colocó sobre el zócalo de lectura. Esta vez, el portal de salto se abrió ante ellos, emitiendo una llameante aura rojiza.

	–Espero que nos permita volver a casa –murmuró, encendiendo las toberas del Protector–. Nos lo debe, después de lo que esa cosa nos acaba de hacer.

	Erika lo cogió de la mano y ambos contuvieron la respiración. El Protector se zambulló en la espuma cuántica, desapareciendo en la nada. Al otro lado esperaban ver el planeta Anila, o cualquier otro mundo en el que hubiese presencia humana o errante.

	No hubo suerte. Se habían alejado todavía más de Anila. Lo comprobaron cuando el escáner les mostró una estrella de neutrones, próxima al lugar donde habían aparecido.
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	Brant cenó aquella noche una sopa fría y un filete duro e insípido. No podía permitirse lujos, ahora que sus ganancias en el póquer estaban menguando. Su madre apenas le había dejado dinero para gastos, temiendo que se los gastase en el juego, y se había limitado a pagarle por adelantado una semana en una pensión de mala muerte. Ya podía haberle conseguido un alojamiento mejor, pensó. Tenían dinero para irse de aventuras, pero no para pagarle un hotel decente. Gracias a él, todavía podían viajar a bordo del Protector y así se lo agradecían.

	Tras un buen rato masticando un trozo de filete, sin conseguir tragarlo, Brant se lo sacó de la boca y lo orilló en el plato. Su madre había cometido un gran error asociándose a Andrea Luca. Estaban en la bancarrota por culpa de aquel tipo y Brant insistía a su madre que lo abandonase y buscase empleo en otro sitio. Ella era piloto y sería fácil encontrar trabajo. Pero Erika no quería marcharse del lado de Andrea. Había algo que le fascinaba de él, pero ¿qué? Solo era un asaltatumbas, un buitre que comerciaba con los restos de civilizaciones desaparecidas. Si quería arruinarse, que no arrastrase a su madre con él.

	Tomó un trago de agua, ya que el vino no estaba incluido en el menú, y se llevó a la boca un trozo de patata de la escasa guarnición que quedaba en el plato.

	–Increíble festín –dijo un hombre ya entrado en años, sentándose a su lado–. ¿Me permites que te acompañe?

	El recién llegado hizo una seña al camarero, quien le acercó una botella de vino. El hombre sirvió dos vasos.

	–Parece que no estás disfrutando mucho. ¿Puedo invitarte a una cena de verdad?

	El hombre tenía unos sesenta años, pelo canoso y marcadas arrugas en el cuello. Sus ojos, grises y pequeños, le observaban atentamente dentro de sus profundas cuencas orbitales. Vestía una chaqueta de cuero negro, que le llegaba hasta las rodillas, y botas altas. A Brant le sonaba aquel tipo.

	El camarero les sirvió más comida, esta vez de aspecto muy sabroso: carne de proteína hilada de alta calidad, una fuente de pescado y varios cuencos con diversos condimentos y guarniciones. 

	–¿Sabes quién soy? –le dijo aquel tipo.

	–Creo que sí –Brant hizo memoria–. Eres Kure Anra.

	–Cierto. Andrea, el socio de tu madre, trabajó para mí.

	–Sí, nos ha hablado mucho de ti –dijo el joven, sombrío.

	–Pues tiene mucho que agradecerme. Yo lo libré de la cárcel y le enseñé un oficio. Sin mí, habrá acabado muerto a navajazos en alguna pelea de taberna. ¿Nunca te dijo que huyó de su país tras matar a un chico durante una discusión?

	–No.

	–Yo le enseñé a pilotar. Siempre estoy buscando savia nueva para incorporarla a mi empresa. ¿Qué experiencia tienes?

	–Hice un curso de piloto mercante de seis meses y tengo experiencia como mecánico de buques espaciales.

	–El Protector no es un buque, sino un desecho. Justo el tipo de engendro que merece pilotar Andrea. El día menos pensado os desintegraréis todos con él. Eres demasiado joven para morir, Brant.

	–No sé si me interesa trabajar por usted, señor. El tráfico de seres humanos es delito.

	–¿Tráfico de… de qué? Yo proporciono un servicio a la gente que quiere venir a las colonias, más barato que las líneas de transporte regulares.

	–Andrea me ha dicho…

	–No creas nada de lo que te ha contado de mí. Andrea es un desagradecido. Llevo mi negocio dentro de la ley y no me escondo. Los traficantes, y él lo es, no hacen eso. Se ocultan a las autoridades, comercian con mercancía de contrabando y se aprovechan de la necesidad de la gente para enriquecerse. Yo pago mis impuestos religiosamente. Puedes identificar mis naves con la marca comercial impresa en el fuselaje. ¿Crees que, si fuese el villano que Andrea te ha contado que soy, me dejarían moverme por aquí sin detenerme?

	Brant no contestó. Kure notó con satisfacción que el joven estaba dudando y decidió aprovechar el momento:

	–Parece que te han dejado solo. ¿No se supone que eres el mecánico del Protector? Te necesitan para reparar esa chatarra volante.

	–Tenían asuntos urgentes que atender.

	–Y no te han llevado contigo. ¿Por qué?

	Brant respondió encogiéndose de hombros.

	–Entiendo. –Kure se frotó reflexivamente la barbilla–. Me han dicho que habíais venido a Anila a buscar a alguien. ¿Ya lo habéis encontrado?

	El joven asintió.

	–Veo que te cuesta abrirte. –Kure depositó varios billetes encima de la mesa–. Quizá esto te suelte la lengua.

	Brant contó los billetes. Con ese dinero podía recuperarse de sus últimos fracasos en las cartas y multiplicar la inversión.

	–Se llama Arrak –explicó Brant–. Es un errante que trabaja en las minas.

	–¿Y para qué lo busca Andrea?

	–Arrak le vendió hace un año un artefacto noocaria. Un diamante de entropía.

	–Interesante. ¿Para qué sirve?

	–Ni idea. No hablan de eso cuando estoy presente. Pero creo que tiene mucho valor.

	Kure le pidió que describiera a Arrak y le indicase dónde podía localizarlo. Brant no estaba seguro de estar obrando bien. Si Andrea había dicho la verdad, Kure era un monstruo y no debería darle información por mucho dinero que pagase. Pero le había revelado algo de la vida de Andrea muy interesante. ¿Estaría mintiéndole o sería verdad que Andrea mató a alguien durante una pelea y se dio a la fuga? Presintió que aquella historia sonaba cierta, pero aun así no se fiaba de Kure. Este no se había dejado caer por allí de forma casual. Sus empleados le habían informado de la presencia del Protector en Anila y le mantenían al corriente de los movimientos de Andrea.

	–Tengo un puesto para ti –insistió Kure–. Necesito pilotos que cubran la ruta a Épsilon Indi y eres la persona indicada. Te daré formación a cargo de la empresa y seguirás como copiloto de carguero. Si lo haces bien, antes de un año podrías llegar a capitán de navío mercante.

	–Lo pensaré.

	–Como quieras, chico, pero estas oportunidades solo se presentan una vez en la vida. Si tardas en decidirte, quizá la plaza que te ofrezco ahora ya esté cubierta.

	Kure se levantó y se marchó de la pensión, dejando al joven reflexionando sobre su propuesta. Había sido un error que Andrea y Erika dejasen al chico solo, sabiendo que era un ludópata que no tardaría en meterse en problemas, pensó el empresario. El joven debía dinero a un par de tipos en Anila y Kure solo tenía que hablar con ellos para que le presionasen. Pero no quería agobiar al chico todavía. Prefería que se uniese voluntariamente a él antes que a la fuerza. Quería evitar que, una vez dentro de la organización, usase ese resentimiento para rebelarse contra él. Kure sabía que, si separaba a Brant de su madre, la relación de Erika con Andrea se deterioraría y la sociedad que mantenían se iría al garete. 

	Invirtió el resto de la noche en localizar a Arrak y averiguar qué eran los diamantes de entropía. No tenía clara su utilidad, pero disfrutaría mucho chafándole aquel negocio a Andrea, solo por placer. Arrak pedía una cantidad exagerada de dinero por uno de esos diamantes, pero Kure podía permitírsela. Los artefactos noocaria tenían una fácil reventa y encontraría un comprador. Haría algunas gestiones antes de cerrar el trato con el errante, que tenía pinta de muerto de hambre. Arrak estaba mal de salud y necesitaba otro cuerpo en el que volcar su neuromatriz antes de morir. Por fortuna, Kure sabía cómo conseguir cuerpos decentes con relativa facilidad, así que podría llegar a un trato con Arrak sin desembolsar un céntimo, pagándole literalmente con carne.

	Sin embargo, aún no había logrado averiguar qué había llevado a Andrea y su socia a ausentarse de Anila con tanta precipitación, dejando allí tirado a Brant. Usando sus contactos averiguó que habían cruzado el orbital hacía un par de días, pero su destino no había quedado registrado por las autoridades aduaneras. Eso era muy extraño. ¿Cómo era posible que los controladores del portal desconociesen adónde había ido?

	Alzó la vista al cielo. Un fulgor de luz delató la apertura del portal en aquel instante. ¿Serían ellos que volvían de viaje? Esperaba que no. Aún tenía que trabajarse al chico para que aceptase su oferta de trabajo.

	¿Y si habían realizado un salto a ciegas? Durante los primeros años como piloto independiente, tras abandonar la empresa de Kure, Andrea había aceptado los trabajos más arriesgados para sobrevivir, prestándose como conejillo de indias para explorar nuevas rutas. Los suryanos pagaban bien y preferían no arriesgar sus naves ni sus ciudadanos en actividades tan peligrosas. Para ellos, una nave espacial era mucho más valiosa que mil vidas humanas y compensaba más pagar la recompensa a un explorador que perder un buque estelar.

	Pero Andrea se había convertido en un adulto, ya no era tan estúpido para seguir jugando a la ruleta rusa. Y encima trabajando para Surya. No era un régimen al que los humanos respetasen mucho, Kure el primero. Pero el dinero pesaba más en la balanza a la hora de cerrar tratos y Andrea tenía que comer. Eso también lo sabía Kure por propia experiencia: si debía pactar con el diablo para pagar las nóminas de sus empleados, no vacilaba en hacerlo.

	La mención al demonio le recordó el último trabajo realizado para su hermana Lenna, una renegada que renunció a su condición humana para alcanzar una falsa inmortalidad y casarse con un suryano. Tras consultar a varios amigos que le debían favores, encontró una pista que le reveló la localización de Hades, el planeta donde el gobierno de Surya había construido una prisión para torturar a sus súbditos. Puesto que un suryano puede morir y resucitar tantas veces como se lo permitan sus ahorros, acabar con los opositores a la República podía resultar una tarea inútil. Forma de evitarlo: secuestrarlos para que no puedan reencarnarse en otro cuerpo y torturar sus mentes con pesadillas día y noche, haciéndolos sufrir de un modo sádico e inhumano. Cuando los carceleros juzgaban que ya tenían suficiente castigo, se los devolvía a su casa con el cerebro hecho jirones, para que contasen lo que había pasado y así sirviese de escarmiento a los protestones. Eso generaba un clima de terror entre la población que beneficiaba a la casta dirigente. Construir la cárcel fuera de Surya y ocultar su localización infundía aún más misterio y miedo a los ciudadanos y evitaba el control de los tribunales de justicia, cuyas capacidades estaban cada vez más mermadas.

	Lenna ya no recurría a él con la frecuencia de antaño. Desde la última vez que falleció junto a Yero, en una emboscada de una organización mafiosa que competía con Kure por el control de las rutas de tráfico de errantes, sus llamadas se habían ido espaciando. Al parecer, Yero se había transformado en un tipo decente. ¿Cómo podía haber sucedido eso? Kure no lo sabía y, la verdad, le traía sin cuidado. Las resurrecciones solo eran un engaño; la conciencia humana acababa con la muerte y las neuromatrices se basaban en programas informáticos que recreaban el pensamiento humano, dando la impresión de que seguían vivas. Superaban todos los test de Turing existentes y eran indistinguibles de un humano. Pero se trataba de una emulación, un espejismo que ocultaba la realidad: los dueños originarios de esas matrices estaban muertos y ningún artificio electrónico podía cambiar eso, pensaba Kure. Si contasen con recursos financieros suficientes, nada impedía a Lenna o a Yero volcar una copia de seguridad de sus cerebros en una docena de cuerpos a la vez. Las personas eran únicas e irrepetibles, pero ellos podían tener tantas versiones de sí mismos mientras pudieran pagarlas. Eso era un fraude.

	Aún no había cortado lazos con Lenna, porque ella contaba con buenos contactos en Surya y cerraban tratos gracias a su intermediación. Que su marido hubiese dejado el negocio y tratase de renegar de su pasado complicaba las relaciones de Kure con Lenna, porque si dejaba de ser útil no tenía ya sentido seguir llamándola. Lenna parecía la misma persona de siempre, sus procesos mentales eran indistinguibles de su hermana, poseía todos sus recuerdos, gustos, emociones. Pero su hermana real estaba muerta y aquella imitación lo removía por dentro. Nunca pudo realizar un funeral a Lenna por expreso deseo de ella, que decidió resucitar en Surya, en un cuerpo diferente. No sabía qué hicieron con el original, si aprovecharon los órganos y los vendieron por partes o el cadáver fue incinerado, pero las autoridades se negaron a repatriar el cuerpo a la Tierra, donde Kure pretendía darle sepultura. 

	La Lenna actual no se parecía físicamente a la original y el tono de voz era diferente, pero se comportaba exactamente igual que su hermana. Era una sensación desagradable e inquietante, porque Lenna se había marchado, de eso él no tenía ninguna duda, pero su mente seguía activa en otro cuerpo y podía seguir viviendo lejos de la Tierra, donde la resurrección no era un tabú. Aunque fuese una ficción, aunque tuviese una vida de mentira, la conciencia de Lenna seguía interactuando con el mundo real y parecía disfrutar mucho de ello.

	Kure dudaba si sería capaz de cortar todos los lazos con ella cuando dejase de serle útil. Ya había perdido a su hermana una vez y no quería pasar por esa experiencia de nuevo. Respetaba tanto su memoria que se resistía a darle definitivamente la espalda. Quizá estuviese equivocado. Cada vez eran más numerosos los humanos que decidían dar el paso a la inmortalidad y se marchaban de la Tierra, aun sabiendo que serían repudiados por sus congéneres. Se necesitaba mucho valor para eso, renunciar a todo y emprender una nueva vida lejos del hogar.

	Nadie quiere acabar su vida sepultado en una tumba. Su hermana tomó la decisión de convertirse en suryana para burlar a la muerte y, en lo más profundo de su corazón, él sabía que no tenía derecho a juzgarla.

	 

	 

	 

	III

	 

	 

	Lenna había preparado una cena especial para agradecer a Jean Muller, su escolta, la dedicación que estaba demostrando para protegerla. Yero llevaba otra semana ausente de casa y no le había dicho siquiera cuándo regresaría. La situación política del Gobierno era delicada y los comités de investigación habían empezado a celebrar audiencias públicas para que los periodistas se hiciesen eco de los testimonios que iban apareciendo.

	La mujer descorchó una botella de vino blanco y sirvió dos copas. Jean rechazó la suya. Estaba mascando chicle y decía que no debía tomar alcohol estando de servicio. Aunque ella insistió mucho, se mantuvo fiel a su compromiso.

	–Al menos cenarás conmigo –dijo Lenna, decepcionada–. Eso sí puedes hacerlo, ¿verdad?

	–Sería un crimen que se desperdiciase toda la comida que has preparado. –Él señaló la mesa de comedor que la mujer había dispuesto con media docena de platos–. No puedo hacer ese desprecio a mi anfitriona.

	–Entonces, vayamos a la mesa.

	Jean se sentó junto a ella y probó un calamar confitado. Estaba francamente bueno y le felicitó por el plato.

	–No he cocinado nada de esto –sonrió ella–. Me lo trajeron de un restaurante esta tarde.

	–En ese caso alabo tu buen gusto al elegir este menú. No tenías que haberte molestado. Este es mi trabajo.

	–No me has contado nada de tu vida, Jean. ¿Naciste en Surya o eres emigrante, como yo?

	–Nací en la Tierra, en Toulouse, una ciudad al sur de Francia. Mi familia se dedicaba a la agricultura, pero el calentamiento global arruinó las cosechas y tuvimos que emigrar. Algunos se marcharon a Siberia, otros al norte de Canadá, a Groenlandia o a la Antártida. Yo elegí cortar con todo y dejar la Tierra atrás. Surya es un planeta relativamente despoblado, con menos de cincuenta millones de habitantes. Las autoridades protegen los ecosistemas, no hay contaminación ni alarmas de calor. Puedes salir ahí fuera y pasearte por el campo sin protegerte con una mascarilla. No quiero que aquí volvamos a cometer los mismos errores. Tal vez no encontremos un planeta como este en toda la galaxia. Tau Ceti, el mundo de los noocaria, ahora es inhabitable, y el planeta de los krenyin siguió la misma suerte. Los mundos en los que surgieron las grandes civilizaciones murieron con estas. Quizá la Tierra esté condenada, pero Surya tiene todavía un largo futuro por delante.

	Jean le confesó que nunca había resucitado. Llevaba el neuroimplante dentro de su cabeza, pero afortunadamente no lo había necesitado. A pesar de ello, Surya lo acogió, le concedió la ciudadanía y le dio un empleo como policía. Supuestamente, él todavía tenía su alma intacta y podía haber conservado su nacionalidad francesa al no haberse reencarnado en otro cuerpo. Surya era tierra de acogida y las autoridades tenían sus razones para actuar así. Abrieron las fronteras porque necesitaban emigrantes para colonizar el planeta y los nuevos mundos del exterior. Los cuerpos cultivados en tanques resultaban caros de producir y su crecimiento era lento; se podía acelerar su desarrollo, pero el envejecimiento era igualmente acelerado cuando salían del tanque, por lo que las granjas de cuerpos no eran competitivas.

	Ahora que la tasa de natalidad estaba aumentando, los cupos de admisión se habían endurecido. El Gobierno no quería crear un problema de superpoblación. En pocos años cerraría por completo la admisión de emigrantes y aplicaría medidas eugenésicas para controlar el índice de nacimientos.

	–Gracias a gente como nosotros nuestra civilización se expandirá por las estrellas –celebró ella, haciendo entrechocar su copa de vino contra el vaso de agua de Jean–. Brindemos por el futuro de la humanidad.

	–Por el futuro de los errantes –corrigió él–. La gente que nosotros dejamos atrás ya no nos considera humanos.

	–A ti sí. No te convertirás en un desalmado hasta tu muerte –bromeó ella.

	–Renuncié a mi nacionalidad terrestre. No sé en qué categoría legal me encuentro ahora, pero ningún suryano, renacido o no, goza de plenos derechos en la Tierra.

	Ella apuró su copa de vino y se sirvió otra. No le gustaba beber sola, pero Jean era escrupuloso con su sentido del deber. Eso le gustaba. Lo miró con deseo y fantaseó con una vida juntos lejos de revoluciones, mafias y asesinatos.

	–A pesar de todo, lo que más me conviene ahora es regresar a la Tierra –dijo ella–. Sería solo temporalmente hasta que las aguas se calmen.

	–Tú no necesitas huir, Lenna. Nadie te busca, ni estás implicada en actividades políticas. No supones ninguna amenaza para Varuna.

	–Pero soy la esposa de Yero y él…

	–Él sí está en problemas y le recomendaría que huyese de Surya antes de que alguien tome represalias. Pero tú no tienes que compartir su destino. Lenna, recuerda lo que me has contado de él. Desde su resurrección, es alguien completamente distinto. Y no me refiero solo al aspecto físico. Vuestros cuerpos actuales son diferentes, claro, pero la mente de Yero también.

	–No puedo hacerle eso. Él está realizando lo que considera mejor para nuestra República. ¿Quieres que nos separemos por eso?

	–Yo puedo protegerte a ti, pero tu marido, lamento decirlo, lleva una diana grabada en su frente. Varuna lo matará una y mil veces si es necesario. ¿Quieres vivir el resto de tu vida pasando de un cuerpo a otro? Te mereces algo mejor. Tú ya no sigues casada con el Yero del que te enamoraste, sino con una persona distinta que sufrió una contaminación de su neuromatriz durante el proceso de resurrección.

	–¿Es eso posible?

	–La prueba de que sí lo es la tienes en tu esposo. Ya no compartís las mismas inquietudes, Yero está demasiado ocupado salvando el mundo, pero ¿qué hay de ti? ¿Qué hay de tus necesidades? ¿Quién te salvará a ti cuando las cosas empiecen a ponerse feas?

	Ella entreabrió la boca, tratando de articular una respuesta. Jean se acercó a ella todavía más. Sus labios apenas se rozaban.

	–Supongo que me salvarás tú –sonrió ella.

	–Tienes suerte de tenerme aquí, a tu lado –dijo él, besándola–. Yo te protegeré. No permitiré que nadie te haga daño.

	Perdieron interés por la cena y pasaron al dormitorio, donde hicieron el amor. Jean se comportó de un modo rudo y dominante desde el primer momento. Era muy diferente a Yero y eso a Lenna le gustó. No protestó, dejó rienda suelta a Jean y disfrutó de su cuerpo musculoso y su increíble fuerza. Tras una hora sin descanso quedó extenuada, pero plácidamente feliz. Él, en cambio, estaba tranquilo y ni siquiera sudaba. Lenna juraría que el ritmo de sus latidos cardíacos ni siquiera se había acelerado mientras estaba encima de ella. Eso demostraba el grado de fortaleza de su cuerpo, pensó ella. Tenía el físico perfecto para ser policía.

	Adormilada, Lenna entrecerró los ojos, pero Jean se mantenía vigilante. Al captar un ruido procedente del salón saltó de la cama de un brinco.

	–¿Qué sucede? –preguntó ella.

	Jean se vistió rápidamente y tomó su pistola, indicando con un gesto que se quedase en la cama. Luego se dirigió al salón.

	Un dron estaba realizando un corte en el cristal con un punzón de diamante reforzado con láser. Pretendía entrar sigilosamente al domicilio y sorprenderlos.

	Jean disparó contra el dron, destruyendo uno de los sensores ópticos de la máquina, mientras, a través de su neuroimplante, lanzaba un mensaje de alerta a la central. El dron efectuó desde el exterior un par de disparos al interior del salón. Jean respondió con una ráfaga de balas, dañando el sistema de rotores que mantenían a la máquina en el aire. El aparato comenzó a bambolearse y perdió altura, estrellándose finalmente contra la acera, treinta y dos pisos más abajo.

	El ataque había sido una táctica de distracción que aprovechó un intruso para neutralizar el sistema de seguridad de la puerta principal y allanar el domicilio. Lenna, a pesar de las advertencias de Jean, había salido del dormitorio y presenciaba la lucha. Jean era más fuerte que el intruso y, tras una breve pelea, el policía consiguió inmovilizar a su oponente en el suelo. Sacó unas bridas del bolsillo de su pantalón y le ató las manos a la espalda.

	Una patrulla de policía llegó al domicilio unos minutos después y se hizo cargo del detenido. Recibieron declaración a Lenna y realizaron un reconocimiento del salón, recogiendo los proyectiles utilizados por el dron atacante. Después, los dejaron solos.

	–Te pondrán un cristal nuevo esta misma noche –prometió Jean–. En cuanto limpie un poco esto, ni notarás lo que ha pasado.

	Lenna se acercó a la ventana rota y atisbó el exterior con temor.

	–¿Y si mandan otro?

	–Eso no sucederá. Ya me he encargado de eso.

	–Se suponía que el apartamento estaba vigilado desde fuera por drones de la policía. ¿Cómo ha podido ocurrir?

	–Es lo que vamos a investigar.

	–Tengo que salir de aquí. Este lugar ya no es seguro. Jean, ayúdame. Consigue dos pasajes para la Tierra y arréglalo para que en aduanas no quede registrado nuestro destino. No quiero que nos sigan.

	–¿Dos pasajes? No puedo acompañarte, lo siento.

	–El otro billete es para mi marido.

	El la miró con gesto de sorpresa.

	–¿Todavía insistes en que él te acompañe?

	–Yero sigue siendo mi esposo y le quiero.

	–Pues esta noche lo has disimulado muy bien.

	–¿Qué quieres decir?

	–Vamos, Lenna, él no puede darte ni la mitad de lo que yo te ofrezco. Tu sentimiento de fidelidad hacia Yero es una herencia de tu educación en la cultura terrestre, de la que deberías librarte. Estamos en Surya. Nuestras costumbres son diferentes.

	–No daré ese paso aún. Yero no se lo merece.

	–Continuar ligada a alguien a quien has dejado de querer es absurdo.

	–Te repito que sigo queriendo a mi esposo.

	Él se quedó mirándola fijamente y luego se encogió de hombros:

	–Tómate tu tiempo –dijo–. No quiero presionarte.

	–Me alegra que lo comprendas –Lenna contempló el estropicio que se había organizado en el salón: los trozos de vidrio estaban desperdigados por la habitación y algunos fragmentos habían llegado encima de la mesa, donde aún les aguardaban los platos de la cena–. Vaya desperdicio de comida –dijo.

	–Voy a recoger todo esto. No te preocupes.

	Lenna se quedó inmóvil, viendo cómo Jean barría con una escoba los cristales y se llevaba a la cocina los platos. Debería ayudarle a limpiar, pero no le apetecía hacerlo en esos momentos. Le pagaban para protegerla y el sistema había fallado. Jean tenía parte de responsabilidad de que su casa hubiera sido asaltada aquella noche.

	Necesitaba a Yero a su lado. Debía contarle el asalto que había sufrido y luego decidirían qué pasos darían para protegerse. 

	 

	 

	 

	IV

	 

	 

	El general Marcus Clerc estaba muy molesto por el desarrollo de los acontecimientos. Arena Roja, la organización de lucha armada que perseguía la integración de Marte y Surya en una sola nación de errantes libres, había atentado en el corazón de Bruselas, causando más de dos mil víctimas mortales y un millar de heridos; casi todos ellos civiles que nada tenían que ver con el Gobierno o el Ejército. Clerc no quería eso. Cuando pidió ayuda al grupo armado especificó que las bajas deberían ser escasas y se limitarían a miembros del aparato burocrático de Tierra Unida. En ningún caso podían afectar a los ciudadanos de a pie.

	Sucedió todo lo contrario. Arena Roja argumentaba que el misil tuvo que realizar varias correcciones en su trayectoria desde la órbita terrestre hasta que llegó a su destino, para evitar ser interceptado por los sistemas de defensa del enemigo. Era una excusa ridícula. El poder explosivo de la ojiva triplicaba el que él había autorizado y, en el caso de que no pudiese impactar contra algún edificio gubernamental o la sede del cuartel general, el misil tenía instrucciones de hacerlo en un lugar deshabitado.

	El jefe del comando que había ejecutado la operación era Nix, una inteligencia artificial que habitaba en la Comuna de Marte, un mundo virtual donde convivían miles de descarnados, como así se les conocía a todas aquellas conciencias que aborrecían habitar un cuerpo físico. Nix era una de las IAs más antiguas de Marte, estuvo cuando se construyó la Comuna y, más tarde, contribuyó a la financiación y envío de naves cometarias fuera del Sistema Solar. Aunque originariamente fue una persona, tras su primera resurrección depuró su matriz de personalidad para despojarse de su ascendencia humana y convertirse en una inteligencia artificial pura.

	A Nix no le gustaba interactuar con el mundo real, así que el general Clerc tuvo que usar un transductor neural para zambullirse en aquella especie de videojuego hiperrealista que tanto gustaba a los descarnados. Quienes lo habían probado decían que era tan adictivo como las drogas. Una vez inmersos en él, regresar a la realidad resultaba desagradable; así que, aquellos que podían permitírselo, abandonaban sus cuerpos a las cámaras de estasis, donde eran alimentados por suero y se les evacuaba la orina y heces con sondas. Los cuerpos sometidos durante un período prolongado a un estado semicomatoso se degradaban rápidamente, así que no duraban mucho; pero, dado que la conciencia había sido previamente digitalizada, esta sobreviviría a la muerte de la carne.

	Nix vivía en un fastuoso castillo con torreones de cien metros de altura en cada esquina. Todo en aquella construcción era enorme, en consonancia con las proporciones del ego de su dueño. Para llegar hasta él había que cruzar una pasarela luminosa que atravesaba un lago de lava en ebullición. En el cielo, Clerc divisó unas criaturas globulares que emitían destellos tornasolados, provocando un juego zigzagueante de luces que recorrían la bóveda celeste y desencadenaban una lluvia de gotas negras similares a las auroras boreales. Las gotas salpicaron la ropa de su cuerpo virtual, creando pequeñas deformaciones de espaciotiempo, curvando la luz a su alrededor como diminutos agujeros negros pulverizados. Una idea tan imaginativa como inútil, pensó. ¿Tanto se aburría Nix en su castillo que se dedicaba a impresionar a las visitas con efectos especiales?

	Clerc caminó tranquilamente por la pasarela, dispuesto a seguir el juego hasta cierto punto. Una curiosa melodía acompañaba sus pasos, acompasándose al ritmo de su caminar. No sabía si su anfitrión se estaba burlando de él o si trataba de deslumbrarle con sus supuestas habilidades. Nix había compuesto varias piezas sinfónicas que, según él, superaban a cualquier obra compuesta por músicos humanos. Sin embargo, conforme Clerc avanzaba por la pasarela y entraba al interior de la fortaleza, comenzó a recordar fragmentos de obras en las que se basaba la música que estaba oyendo. No se podía decir que Nix las hubiera plagiado, pero sí que las había modificado lo suficiente para que parecieran nuevas mezclándolas con diferentes estilos clásicos y románticos, creando un batiburrillo que no tenía nada de original. Nix se creía a sí mismo inteligente, pero sus dotes para crear algo nuevo eran cuestionables, porque se había despojado de todos los rasgos del ser humano que fue originariamente, buscando la perfección de su código.

	Clerc entró al salón de audiencias, decorado con tapices de tonos ocres y verdes. La estancia estaba vacía. Tampoco es que necesitase descansar, porque el cuerpo con el que caminaba era una simulación y el real estaba sentado en un cómodo sillón en su despacho. Pero como militar le gustaba ir al grano y odiaba que le distrajesen con información que no fuese esencial para su trabajo. Y aquello era una completa pérdida de tiempo.

	Del centro del salón brotó una especie de trono. También estaba vacío. A Nix no le gustaba adoptar formas humanas. El trono se elevó tres metros sobre el suelo, envuelto en una aureola azul, dejando claro que no era para su invitado.

	–He oído que no has quedado satisfecho con el ataque a Bruselas. –La voz brotó de las alturas.

	–Dejé muy claro que debían evitarse víctimas civiles. El objetivo del atentado era lanzar un mensaje de advertencia a la Tierra para que deje de inmiscuirse en nuestros asuntos y demostrar que podemos golpearles cuando queramos.

	–¿Y no se ha logrado ese objetivo con creces?

	–Causar una carnicería estaba excluida del plan.

	–Marcus, aún no me has agradecido mis desvelos para conseguir una nave con motor de salto capaz de aparecer frente a las narices del enemigo, lanzarle un misil a la cara y desaparecer con total impunidad. ¿Crees que el Ejército de Marte podría realizar tal hazaña? –hizo una pausa teatral–. Claro que no, porque de ser así, lo habríais hecho vosotros mismos.

	–Si tienes acceso a esa tecnología, ¿por qué no nos has dado más naves como esa?

	–Porque son caras y difíciles de conseguir. Y porque su dueño va a necesitarlas muy pronto para solucionar sus propios problemas. Resultó muy difícil convencerlo para que nos cediese una.

	–Has convertido a Arena Roja en una organización terrorista. Todas las simpatías que nos habíamos ganado hasta ahora, con acciones armadas sin víctimas, las hemos perdido. Has perjudicado los intereses de Marte y este atentado podría volverse contra nosotros en las próximas elecciones, donde se decidirá nuestra incorporación a la república suryana.

	–¿Eso crees? Marte no será plenamente libre hasta que abandone la confederación con la Tierra. Me sorprende que siga habiendo votantes que crean que asociarse con gente que no nos considera personas es una buena idea. Gran parte de los aranos han resucitado, así que, para los terrestres, esos ciudadanos son cosas. Me asquea la política racista que impera en la Tierra respecto a los errantes. Los partidos que aún quieren permanecer en la confederación serán derrotados en los próximos comicios, eso te lo garantizo.

	–Estás desviando el tema, Nix. El objetivo de la operación era atentar contra el cuartel general de la Flota o, en su defecto, instalaciones del Gobierno. Y no han sufrido el menor daño. Solo ha habido víctimas civiles. ¿Qué credibilidad va a tener ahora Arena Roja? Has fracasado. Admite tu culpa de una vez.

	–No me hables en ese tono. Querías atentar contra el cuartel general movido por tu enemistad hacia Lauban. Sabías que estaba reunido con la plana mayor del Ejército y querías matarlo para vengarte. Viniste a Marte cuando tu muerte estaba próxima, burlando las prohibiciones que pesan para los militares de alto rango. Antepusiste tu interés particular al del Ejército al que servías, y al convertirte en arano proporcionaste al Gobierno de Marte información confidencial sobre el funcionamiento de la Flota. Lauban te incluyó en la lista de traidores, por supuesto. Figuraste en busca y captura hasta que nuestro Gobierno presionó a la Tierra y logró que esta retirase los cargos que pesaban contra ti.

	–Bueno, ¿y qué? Se trataba de atentar contra un objetivo estratégico, y qué mejor ocasión que aprovechar que el cuartel general estaba reunido para lanzarle un misil que no pudiese derribar.

	–Ya te he dicho antes que el misil tuvo que corregir su trayectoria para evitar ser interceptado. Te estás dejando llevar por una vendetta personal y nuestra misión trasciende nuestros intereses particulares. Marte ha de ser libre de una vez y para siempre. Entiende ese concepto y deja de pensar en matar a Lauban. Él no es importante. Si muere, pondrán a otro en su lugar y no habremos conseguido nada. ¿Es que no eres capaz de entender algo tan simple?

	Clerc no contestó. Nix era astuto y había conseguido desviar la atención de sí mismo para centrarla en su visitante. Perdía el tiempo tratando de hacer entender a esa IA que lo que había perpetrado en el corazón de Bruselas era una abominación. Nix había eliminado deliberadamente cualquier rasgo de humanidad de su personalidad. Carecía de empatía y la muerte de dos mil, o de cien mil personas, no le generaba el menor sentimiento de culpa.

	–¿Tienes algún otro reproche que lanzarme o ya hemos terminado? –dijo Nix.

	–Quiero controlar personalmente la actividad de las células de Arena Roja, para que estos hechos no vuelvan a suceder.

	–Eres general del Ejército arano. No puedes implicarte directamente en actividades terroristas, o comprometerás a nuestras fuerzas armadas. De verdad, Clerc, me decepcionas. No es que tuviese en alta estima tu coeficiente intelectual, pero asumía que estaba por encima de la media.

	Clerc apretó los puños con rabia. Había ido allí a ajustar cuentas con aquella IA prepotente y lo único que estaba consiguiendo era un vapuleo.

	–No he venido aquí a que me insultes –el general se dio media vuelta–. Tengo trabajo que hacer.

	–Espera un momento. Tengo algo que decirte.

	–No tengo un momento para ti. Ni medio segundo.

	–Oh, claro que lo tendrás. Prepara a tus hombres para lo que va a ocurrir en Anila.

	Clerc estaba a punto de quitarse el transductor neural y salir de aquella farsa, pero las enigmáticas palabras de Nix detuvieron sus manos.

	–¿Anila?

	–Sí, Marcus, la colonia minera terrestre que varias empresas aranas están explotando, bajo concesión del gobierno de Tierra Unida.

	–No tengo noticia de que esté sucediendo allí nada anormal.

	–Porque aún no ha pasado nada. Pero pasará, tenlo por seguro.

	–Si has preparado alguna operación militar en ese planeta, debería estar informado.

	–No he sido yo exactamente quien la ha cocinado y, para garantizar su éxito, la hemos mantenido en secreto. Marcus, tienes muy pocas virtudes y la discreción no es una de ellas.

	–Ya está bien. ¿Vas a decirme de qué se trata?

	–Si te lo acabo de contar es porque ya ha empezado. Mantente alerta y haz lo que mejor sabes hacer.

	–¿El qué?

	La respuesta de Nix tardó unos segundos en llegar, con un inconfundible tono de desprecio:

	–Sembrar discordia.
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	Andrea y Erika estudiaban con preocupación la estrella de neutrones que aparecía en su pantalla de datos. Formaba pareja estelar con una gigante azul, creando una depresión gravitatoria en el continuo espaciotiempo suficiente para hacer inviable cualquier salto directo al interior del sistema con un motor de torsión. Pero los krenyin se las habían ingeniado para situar un portal en órbita de un planeta de dimensiones ligeramente superiores a la Tierra, con atmósfera y un período de rotación de treinta horas. Su campo magnético lo protegía frente a las radiaciones procedentes de la peligrosa pareja estelar.

	Cerca del portal detectaron una docena de artefactos, de masa y dimensiones similares a la nave orgánica krenyin que habían dejado atrás. Utilizaron una sonda para acercarse al grupo y explorar su naturaleza. Su fuselaje estaba formado por componentes que reaccionaron a la luz, pero no efectuaron ningún gesto hostil, salvo dirigir al vehículo explorador y al Protector sendos haces, que evaluaron si representaban alguna amenaza contra ellos. La nave krenyin que encontraron a la deriva junto al anterior portal ya había enviado un mensaje para avisar que iban a recibir visita. El grupo juzgó que los visitantes eran inofensivos y no merecía la pena ocuparse de ellos. Tras finalizar el escaneo, la formación de naves se mantuvo inmóvil y no reflejó nuevos signos de actividad.

	Las naves se hallaban en perfectas condiciones, después de dos mil años transcurridos desde la extinción de los krenyin. Habían soportado el impacto de micrometeoritos, radiación cósmica y partículas aceleradas procedentes de la estrella de neutrones y aun así no se habían deteriorado. Eran virtualmente eternas, con capacidad de autorrepararse y recargarse gracias a la radiación solar.

	El planeta que les aguardaba allí abajo era el motivo por el que los krenyin enviaron aquella formación a un lugar donde nadie en su sano juicio trataría de fundar una colonia. El tirón gravitatorio que la estrella de neutrones ejercía sobre la gigante azul la iría acercando lenta pero inexorablemente y, cuando se hubiera aproximado lo suficiente, empezaría a arrancarle las capas superiores de su gas, succionándole la energía como un vampiro durante miles de años, creando un sudario luminoso que sería desgarrado desde la gigante azul a la estrella supermasiva. En términos cósmicos sucedería muy pronto, tal vez en el próximo millón de años, pero había suficiente margen para no perder los nervios.

	Y prueba de que a los krenyin no les preocupaba el destino de la gigante azul era que habían emprendido la transformación de la biosfera del planeta a través de procesos de geoingeniería a gran escala, que habían ido modelando su atmósfera durante cientos de años, activando algunos volcanes de su superficie para formar una capa de ceniza que bajase la temperatura varios grados y sembrando los océanos de bacterias y algas productoras de oxígeno. Andrea no iba a arriesgarse a mover al Protector de su posición actual y redirigió la sonda a la atmósfera para que analizase su composición y mapease la superficie. El descubrimiento de un nuevo mundo que reuniese las condiciones para ser habitado era el principal motivo por el que Surya pagaba tan bien las misiones de exploración. Había doscientos mil millones de estrellas en la Vía Láctea; sin embargo, el número de planetas descubiertos que podían sustentar vida era muy escaso. No obstante, apenas se había comenzado a explorar un pequeño sector local del brazo en espiral al que pertenecían Surya y la Tierra. La vastedad del territorio sobre el que aún no se tenían datos era enorme.

	Aquel mundo no debería existir allí, en una pareja estelar hostil a la vida. Su superficie estaba en calma, como si esperase a alguien para darle la bienvenida. Era la culminación de un proyecto de geoingeniería que convirtió una roca inhabitable y baldía en tierra apta para ser ocupada. Y se escogió deliberadamente aquel lugar por su indudable valor estratégico, una fortaleza que solo tenía una entrada y salida, el portal orbital. Teóricamente, también podía accederse a él a través de velocidad subluz, pero se emplearían décadas, incluso siglos, en llegar hasta ese sistema a velocidades relativistas.

	Lamentablemente, los krenyin nunca llegaron a ocuparlo. Y las naves que custodiaban el portal, convencidas de que sus creadores jamás regresarían allí a tomar posesión de ese mundo, habían permitido que culturas menos desarrolladas se acercasen y lo aprovecharan.

	No había signos de actividad inteligente, ni emisiones de radiofrecuencia. El planeta era una enorme casa vacía, a estrenar. Los océanos registraban actividad biológica multicelular; organismos productores de oxígeno, similares a aquellos que poblaron la Tierra al principio de su formación, flotaban en los mares y eran responsables de que el aire se mantuviese puro, a una presión cercana a un bar. Había tres continentes principales con signos de vegetación, principalmente musgo y líquenes. Mirar aquel mundo era como retroceder en el tiempo a un pasado en el que los seres vivos complejos no existían en la Tierra. Durante la mayor parte de su historia, la cuna de la humanidad permaneció tan vacía y silenciosa como aquel mundo, sin que la vida tuviese ninguna prisa por evolucionar. ¿También estuvo esperando a alguien? Hace seiscientos millones de años, todo cambió: los vertebrados hicieron acto de presencia, los primeros seres anfibios llegaron a tierra firme y después, la vida pobló cada rincón del planeta con una sorprendente diversidad, como si tratase de recuperar el tiempo perdido tras cuatro mil millones de años adormilada. 

	Nadie sabía aún qué provocó aquel repentino pistoletazo de salida. Pero el mundo que Andrea y Erika habían descubierto parecía estar a punto de experimentar la misma transformación que la Tierra primitiva. A escala geológica no le quedaba mucho antes de achicharrarse, tal vez un millón de años, momento en el cual la estrella de neutrones, mientras devoraba lentamente a su presa, esterilizaría aquel sistema al escupir en cada mordida una letal erupción de rayos gamma.

	–Nos hemos ganado el derecho de bautizar este mundo –dijo Andrea–. El gobierno suryano nos pagará el doble por este descubrimiento, quizá más. Nadie contaba con que llegaríamos aquí.

	–Antes de cobrar la recompensa, piensa que primero tenemos que volver –le recordó Erika.

	–Bueno, si no volvemos, allí abajo tenemos lo necesario para sobrevivir. Agua, oxígeno y tierra en la que podremos cultivar nuestras cosechas. A bordo del Protector tengo un tanque de biosíntesis que nos proporcionará comida suficiente hasta que podamos recolectar la nuestra. ¿No te apetecería empezar aquí, desde cero?

	–Te olvidas de mi hijo.

	–Solo estoy hablando en el caso de que no podamos regresar. Sé que quieres volver a verlo y yo también. Brant es un buen joven. Le falta rodaje, pero eso es algo que la vida le dará tanto si le gusta como si no.

	Erika se entristeció al recordar a Brant. Se arrepentía de haberlo dejado en Anila, solo. No sabía cuidar de sí mismo, pero algún día tendría que aprender. Su madre no iba a estar a su lado para siempre.

	Unas horas después la sonda subió de nuevo a la órbita y se acopló a una de las escotillas de amarre del Protector. Había recolectado una enorme cantidad de datos acerca del planeta, cartografiando una significativa porción de su superficie y localizando varios lugares interesantes donde se podrían construir colonias. Andrea volcó la información en el ordenador de navegación e hizo una copia de seguridad, que grabó en un dispositivo externo. No quería que, por algún fallo imprevisto, fueran a perder aquel valioso tesoro.

	–Creo que podríamos llamarlo Utopía –dijo Erika–. Es un mundo ideal dentro de un sistema hostil a la vida. Un lugar imposible que los krenyin transformaron a su gusto. Y ahora, nosotros vamos a disfrutarlo por ellos.

	Andrea consultó la base de datos: aún no existía ninguna luna ni planeta con ese nombre.

	–Me parece un buen nombre –dijo–. Bien, ha llegado la hora de la verdad –le entregó el datacristal a Erika–. Espero que tengas más suerte que yo.

	La mujer aproximó el cristal al zócalo de lectura, echó un último vistazo al planeta y, finalmente, depositó suavemente el objeto. Una luz turquesa iluminó brevemente su superficie. Frente a ellos, el portal de salto se abrió con un amenazador resplandor rojizo.

	–Allá vamos –dijo ella antes de que fueran engullidos por el vórtice.

	 

	 

	 

	II

	 

	 

	En Trimurti, la capital de la república de Surya, el procedimiento para la destitución del presidente Varuna había comenzado. El Congreso estaba celebrando audiencias públicas, donde se tomaba declaración a docenas de testigos para probar la implicación del jefe del Estado en actividades represivas contra la oposición, secuestro de disidentes, amenazas a magistrados del Tribunal Supremo Electoral y un interminable rosario de acusaciones que trataban de establecer que la República se hallaba en manos de un dictador sin escrúpulos, capaz de subvertir la democracia y recurrir al terror para perpetuarse en el poder.

	Yero Brun había sido llamado a declarar sobre el resultado de sus investigaciones ante uno de los comités. Durante tres horas fue desgranando su trabajo, incorporando transcripciones de declaraciones de testigos protegidos y pruebas gráficas de la realidad de la represión que las fuerzas del orden, siguiendo instrucciones de la jefatura del Estado, cometían contra los ciudadanos. También aportó pruebas de la existencia de Hades, una cárcel de pensamiento oculta en un planeta que no figuraba en ningún mapa estelar, donde se torturaba a los opositores día y noche y luego se los devolvía a Surya para que sus familiares aprendiesen qué sucedía a aquellos que desafiaban al Gobierno.

	El Ministerio Fiscal había presentado una querella contra la IA más poderosa de Surya, solicitando al tribunal que las capacidades de Varuna fuesen cautelarmente limitadas y confinadas a una noosfera especial, una especie de prisión virtual desde la que no pudiera interactuar con el mundo exterior. Varuna no era un solo individuo; podía encarnarse en tantos cuerpos como quisiera, vivir cientos de vidas al mismo tiempo y extenderse por sistemas informáticos. ¿Cómo se le podía retirar ese poder? No había precedentes en la historia de Surya de algo así. Por de pronto, se tomarían medidas para aislar los grandes centros de proceso de datos de intentos de manipulación. Se había preparado un listado de granjas de ordenadores a intervenir y el puesto número uno de esa lista lo ocupaba la biblioteca orbital de Alejandría. Si Varuna conseguía retenerla bajo su control, sería prácticamente imposible encarcelarlo o tomar medidas que menguasen significativamente su poder.

	En principio, Alejandría tenía la capacidad de proceso suficiente para bloquear a una IA tan poderosa y anular los ataques de represalia que tratase de lanzar a través de las redes de datos. Resultaba esencial que el Congreso adoptase medidas urgentes para administrar bajo autoridad parlamentaria la biblioteca.

	Paralelamente a las audiencias del Congreso, el portavoz del presidente Varuna defendía a su amo en los medios de comunicación: la República estaba siendo atacada desde dentro por sus enemigos. La Tierra y el actual gobierno colaboracionista de Marte estaban detrás de aquella tentativa de golpe de Estado, habían fabricado acusaciones falsas para cambiar el resultado de las últimas elecciones y derrocar a Varuna, quien aseguró que no iba a dejarse intimidar y que en breve depuraría las instituciones de saboteadores y golpistas, que se habían infiltrado durante años en la República aprovechando la política tolerante a la inmigración y las oportunidades que brindaba el Gobierno a todos aquellos que quisiesen convertirse en ciudadanos, sin preguntar sobre su pasado ni discriminarlos por su origen. Todos los traidores serían detenidos y pagarían cara su deslealtad.

	En este cruce de declaraciones y amenazas, los militares habían adoptado de momento un perfil bajo en la crisis, evitando pronunciarse públicamente a favor de qué bando estaban. Varuna tanteaba sus apoyos y estaba midiendo sus fuerzas antes de dar el siguiente paso. Había meditado sus posibilidades e imaginado escenarios que contuviesen todas las variables. Las IAs eran expertas en realizar simulaciones complejas y el escenario de un conflicto civil con miles de muertos estaba encima de la mesa del presidente de la República, como uno de los desenlaces más probables.

	La incógnita era cuándo daría el siguiente paso y comenzaría el derramamiento de sangre.

	A la salida de la sala de audiencias, un Yero Brun agotado por el larguísimo interrogatorio al que había sido sometido, en el que tuvo que contestar tanto a la acusación pública como a la defensa de Varuna, se dirigió a paso acelerado al ascensor, impaciente por regresar a su casa y descansar.

	Aunque descansar era un decir. Su casa acababa de sufrir un asalto y había pedido a la policía que les proporcionase un apartamento anónimo a las afueras de Trimurti, donde Lenna y él pudieran estar más protegidos. Lo cierto era que, si Varuna quisiera acabar con su cuerpo físico, ya lo habría hecho; pero podría resucitar en otro, incluso en un soporte mecánico, o asistir a las audiencias del Congreso de forma virtual mientras su conciencia estaba resguardada en la nube, duplicada en varios servidores por si uno de ellos era atacado. No era fácil matar a un errante, incluso para Varuna, y asesinar a uno de los investigadores del ministerio de Justicia antes de declarar en el comité daría mala publicidad a la jefatura del Estado, y verosimilitud a las investigaciones de Yero.

	Un hombre le abordó en el pasillo y subió con él al ascensor. Se trataba de Carlos Olalla, el obispo de la iglesia de la teonética con quien había conversado días atrás, durante su visita a Alejandría.

	–Disculpe que le aborde de este modo –dijo el obispo–. Pero tengo que hablar con usted. Los acontecimientos se han precipitado y no nos queda tiempo.

	–Estoy cansado, obispo. ¿No puede esperar a mañana? Ya he contado al comité todo lo que sé.

	–Le llevaré a su casa si lo desea. Tengo un aerotaxi esperando en la azotea. Pero antes hemos de hablar.

	–Ya le informé de que no es usted sospechoso. Las obleas que usa su iglesia durante las comuniones fueron adulteradas con nanomáquinas por alguien del Gobierno y…

	–No estoy aquí por eso. Verá –le miró fijamente–. Me envía Escatón.

	La mención de ese nombre despertó la curiosidad de Yero. Olalla se llevó el índice a la boca y le pidió silencio hasta que llegaron a la azotea y se subieron al taxi. Una vez en el aire el obispo habló claramente.

	–Bueno, no exactamente –reconoció–. En cierto modo, una parte de mí es Escatón.

	–¿Qué?

	–Supongo que ha oído hablar de los bicéfalos. Son errantes que pueden albergar dos personalidades independientes en su cerebro. No somos esquizofrénicos ni nada parecido –rio–. En términos religiosos, podría decirse que he sido poseído por una inteligencia superior, pero técnicamente soy un bicéfalo. Eh, no me mire de ese modo; no me va a surgir otra cabeza del cuello.

	El taxi sobrevoló los rascacielos de Trimurti. El sol en el ocaso producía un espectacular cielo anaranjado, con destellos azules y malvas producto de la creciente contaminación que el Gobierno, a pesar de sus esfuerzos por preservar el medio ambiente, no conseguía frenar.

	–¿No es Escatón el dios que surgirá al final de los tiempos? Me parece que aún queda un poco para llegar al juicio final.

	–Escatón es el nombre del proyecto, y yo un modesto boceto, una aproximación a lo que los creadores de inteligencia artificial tienen en mente. Estamos hablando de millones de años de progreso futuro, Yero. Todo lleva su tiempo, pero desgraciadamente ahora no nos sobra.

	–¿Por qué acude a mí? ¿Tan importante soy?

	–Desde el primer momento supe que usted tenía algo especial en su interior. Su conciencia sufrió una transformación sustancial tras su última muerte. Me gusta referirme a eso como el samsara, un ciclo de reencarnaciones donde las almas saltan de un cuerpo a otro, evolucionan y ascienden a un estado espiritual superior. Eso sucede con los espíritus elevados, claro; otros, como el de su esposa, se quedan en el mismo estado o incluso pueden retroceder. Reconozco, y ahora le habla mi conciencia de obispo, que he tenido muchas dudas de que el alma exista realmente. Fruto de ellas decidí venir a Surya y abrazar la inmortalidad por medios no espirituales. Creo sinceramente que el mejor camino para llegar a Dios es el conocimiento y Surya me proporciona una conciencia inmortal con la que podré aprender más, hacerme más sabio y acercarme a la mente del creador.

	–No soy creyente, obispo. Surya ha adoptado elementos de las religiones orientales y ha creado una amalgama revestida de tecnología, pero eso no implica que sea cierta.

	–Aunque no sea creyente usted huyó de la muerte, como yo. Se negó a aceptar su destino: por eso vino aquí. Y tampoco sabe por qué ha cambiado. Descarte cualquier contaminación con la conciencia de otro errante durante el proceso de resurrección; ya lo he investigado y eso no sucedió. De hecho, jamás ha sucedido.

	–En ese caso, ¿tiene alguna explicación de lo que me ocurrió?

	–Hay algo en todos los seres autoconscientes que nos distingue de las máquinas, y ese algo sobrevive a la muerte de la mente. Su caso probaría que el alma puede reencarnarse en otro cuerpo, aunque haya muerto el original. No sabemos si esto sucede en todos los casos; me gustaría creer que sí, pero las pruebas escasean. No obstante, aunque usted fuese el primero, sería un gran descubrimiento. Tenemos que estudiar qué le hace especial, por qué ha evolucionado y cómo el resto de errantes podrían beneficiarse de su caso. Estamos hablando de quitar argumentos a los racistas de la Tierra, quienes no nos consideran personas porque carecemos de alma. ¿Entiende lo que eso puede significar? Usted es una prueba viva de que sí la tenemos, y encontraremos otros casos similares al suyo. El conjunto de nuestros ciudadanos se beneficiará cuando las leyes terrestres cambien y nos consideren humanos con plenos derechos.

	–No me importa lo que las leyes de la Tierra digan de nosotros, obispo. Vivimos en una sociedad nueva y los que se han quedado atrás irán a remolque nuestro, porque no sabrán adaptarse al futuro. Si piensan que somos máquinas dentro de cuerpos humanos, a mí me da lo mismo.

	–A usted le será indiferente, pero a muchos ciudadanos no –suspiró Olalla–. En cualquier caso, este no es el único motivo por el que quería hablar con usted.

	–¿Ha escuchado mi última declaración en el comité del Congreso?

	–Atentamente. Y me preocupa que haya mencionado a la biblioteca de Alejandría. Debería haberla dejado al margen. Alejandría es mucho más importante que el presidente Varuna y sus métodos corruptos para mantenerse en el poder. Alejandría representa el futuro de nuestra especie, de la inteligencia en su conjunto; porque, mientras no se demuestre lo contrario, no hemos encontrado a ninguna otra especie inteligente viva. Si la humanidad desaparece será una pérdida irreparable. Lo que les pasó a los krenyin o a los noocaria nos puede suceder a nosotros. Tenemos que evitar que nuestra civilización se extinga.

	–Alejandría puede ser utilizada por Varuna para reforzar su poder. Seguro que ya la está manipulando en su propio beneficio.

	–La labor que llevamos a cabo en la biblioteca trasciende a Varuna y a cualquier otro dictador que surja en el futuro. Por eso no puede verse implicada en una guerra. Su seguridad debe garantizarse a toda costa.

	–¿Por qué es tan importante Alejandría? ¿No le preocupa la seguridad de nuestros compatriotas? ¿No le inquieta que un déspota nos gobierne y torture a quienes disientan de él?

	–Trataré de explicárselo en términos sencillos, pero le anticipo que lo que va a oír quizá sea lo más extraño que haya escuchado jamás y se negará a aceptarlo. Ojalá fuese mentira. Yo también me negué a creerlo. Pero no se trata de una cuestión de fe. Desgraciadamente, los hechos respaldan nuestras conclusiones.

	–Olalla, hable claro de una vez. Tengo ganas de llegar a casa y descansar. Ha sido un día agotador.

	–No sé si podrá conciliar el sueño después de escuchar lo que tengo que decirle.

	–La única forma de llegar a mi cama es que me lo diga, ¿no es así? Pues empiece de una vez.

	Olalla le explicó que se había descubierto, a través de simulaciones realizadas en los más poderosos centros de proceso de Surya, que lo experimentos para revertir el estado cuántico de conjuntos de partículas a otro anterior en el tiempo mostraban que el sentido del tiempo podía recorrerse tanto hacia adelante como hacia atrás. Eso tenía implicaciones de mayor alcance, pues si se podía hacer retroceder un campo cuántico al pasado, también se podría predecir su comportamiento futuro.

	Los físicos llegaron a la conclusión de que el tiempo, en realidad, no existe. Tenemos percepción de su devenir, pero es inmutable. El tiempo puede visualizarse como una enorme losa de granito donde todos los acontecimientos pasados, presentes y futuros están grabados en su superficie. Lo que va a suceder ya ha pasado, como una película, donde los fotogramas no pueden cambiarse. Solo alguien externo podría editarlos y alterarlos a su gusto.

	Y esa película se repetía no una sola vez, sino infinidad de veces. El universo había nacido, muerto y renacido un número incontable de ocasiones. Todas las posibilidades se hacían realidad una y otra vez en el infinito. El átomo primordial del que surgió nuestro cosmos encerraba la información necesaria de la película y estaba conectado con el resto de la creación. Su función de onda cuántica estaba predeterminada desde el principio. De átomos idénticos surgían universos exactamente iguales, pero bastaba la variación del curso de un fotón para que la realidad cambiase a través de cambios acumulativos, predichos por la teoría del caos. Si se disponía de la capacidad de proceso suficiente, podía recrearse el estado del sistema cuántico del universo en cualquier momento de su historia conociendo su función de onda inicial. La mecánica cuántica era predecible porque su historia estaba inscrita en piedra desde su nacimiento.

	La teoría del eterno retorno era tan vieja como la civilización; había sido expuesta por primera vez por los estoicos y resucitada por diversas escuelas filosóficas, llegando hasta el siglo XIX de la mano de Nietzsche. Vivimos condenados a repetir la historia y no podemos escapar de ese círculo vicioso; aunque, al menos, no somos conscientes de que nacemos, vivimos y morimos eternamente y siempre repetimos los mismos acontecimientos, como un hámster corriendo dentro de la rueda, incapaz de parar.

	La predeterminación de los acontecimientos causales había sido probada no solo con simulaciones que revertían estados cuánticos hacia el pasado, sino también anticipando cambios en el futuro. El número de variables de un sistema subatómico a tener en cuenta es enorme; un solo gramo de materia contiene una cantidad gigantesca de átomos, compuestos por electrones, protones, neutrones y otras partículas menores, y para predecir cambios de fase y comportamientos de grupos atómicos es necesario procesar una ingente cantidad de datos. Pero se había hecho. La biblioteca de Alejandría había simulado el intercambio de redes neuronales en cerebros cultivados en laboratorio hasta treinta minutos en el futuro y los resultados habían coincidido exactamente con las observaciones de las neuronas vivas. Los impulsos nerviosos que circulan dentro de nuestra cabeza podían adivinarse conociendo un estado cuántico de partida. La simulación predijo exactamente todos los pensamientos que tendría el cerebro objeto de ensayo media hora después, de un modo escalofriante.

	El libre albedrío era un espejismo.

	Todavía estaba lejos el día en que se construyese una máquina del tiempo en la que pudiésemos visionar fotogramas futuros de la película o echar un vistazo al pasado remoto, pero quizá algún día se lograría. No existía ningún impedimento físico para hacerlo. El sustrato de la realidad, el país de las maravillas donde las partículas surgían, desaparecían de la nada y se comportaban de un modo absurdo, no necesitaba de una flecha del tiempo que apuntase al futuro.

	Pero para construir esa máquina del tiempo sería necesaria tal potencia de computación que llenaría todo el universo. Si se lograba, el verdadero Escatón, el dios del punto Omega, surgiría al final de los tiempos y se transformaría en una singularidad que trascendería al propio universo. Pasado, presente y futuro estarían contenidos en él. Y sería capaz de reescribir la historia, alterarla, transformarla y dar origen a nuevos universos con funciones de onda diferentes, porque dentro de la singularidad, el tiempo no existe, ni el espacio. La singularidad crea a ambos y les da sentido.

	El eterno retorno quedaría roto. El infinito sería limitado por Escatón, que nos devolvería el libre albedrío. La película de la vida volvería a comenzar y esta vez la historia que narraría sería diferente.

	Para que el universo fuera impredecible se necesitaba un observador externo que alterase su función de onda. Si Escatón conseguía reiniciar el cosmos y sobrevivir al big bang, podría contemplarlo desde fuera. Ese acto de observación alteraría el estado de las partículas cuánticas y el curso causal sería diferente. Sin observador externo no existía voluntad libre, solo una losa con todos nuestros actos grabados en ella. En cambio, un universo mutable devolvería la libertad a todos los seres de la creación. Por eso el surgimiento de Escatón era necesario, concluyó el obispo.

	–Si toda la historia está escrita en piedra, ¿qué importa lo que hagamos? –objetó Yero–. Dará lo mismo. Todo lo que estamos diciendo ahora está predeterminado y podría adivinarse si dispusiésemos de una máquina que contemplase todas las variables. ¿No es eso lo que está diciendo, obispo?

	–Nuestro universo es inmutable hasta la llegada del punto Omega. En ese momento el tiempo y el espacio dejan de tener sentido. Necesitamos crear las condiciones para que, al final de la historia, surja el observador.

	–Si la historia se ha repetido una y mil veces, ¿por qué supone que esta vez será diferente?

	–No lo supongo, pero sí lo deseo, señor Brun. Llámelo un acto de fe, si lo prefiere. El proyecto Escatón, aunque estuviésemos equivocados y no exista eterno retorno, es por sí solo lo bastante importante para continuar desarrollándolo. Escatón preservará el fruto de nuestro acervo cultural, acumulado durante millones de años, para el siguiente reinicio del cosmos. Quizá existan agujeros negros más antiguos que nuestro propio universo. ¿Qué le sugiere eso?

	–A estas horas de la noche, nada, y tampoco soy astrofísico.

	–Que podrían pertenecer a un big bang anterior. Si sobrevivieron a la destrucción del cosmos, la inteligencia también podría lograrlo. Pero fracasaremos si el proyecto de la biblioteca de Alejandría queda destruido por luchas fratricidas. ¿Comprende ahora por qué Varuna es insignificante, comparado con lo que le he revelado? ¿Entiende por qué Alejandría debe ser protegida a toda costa?

	El aerotaxi se detuvo junto al bloque de apartamentos donde vivía Yero. La puerta del vehículo se abrió.

	–Piénselo, señor Brun. Esto no es una cuestión de creencias: es una lucha por la supervivencia de la especie. Vuelva a hablar con sus jefes en el ministerio de Justicia y adviértales que no conviertan la biblioteca de Alejandría en campo de batalla. O cometerán un error irreparable.
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	El crucero estelar Pionero, al mando del almirante Lauban, había llegado a la órbita de Marte. Dos destructores de la Flota, el Maxwell y el Magallanes, se unieron al buque insignia para darle cobertura. Un escuadrón de cazas patrullaba alrededor de la formación, vigilando cualquier actividad que surgiese del portal orbital. Lauban no contaba con la colaboración del gobierno de Marte y esperaba alguna pirueta traicionera, quizá un ataque por la retaguardia, mientras preparaban la operación de castigo contra la principal base logística de Arena Roja, la organización terrorista que había atentado la semana pasada contra Bruselas.

	El ejecutivo de Evo, capital de Marte, negaba que diese cobijo en su territorio a grupos insurgentes y aseguraba que estaba investigando lo sucedido y que las fuerzas de seguridad capturarían a los responsables, si se demostraba la vinculación entre Arena Roja y el atentado.

	El tiempo de demora de la velocidad de la luz entre Marte y la Tierra aconsejaba que Lauban comandase la operación de castigo, para que pudiese adoptar él mismo las decisiones de mando sin hablar con el cuartel general. Las pocas radios de enlace cuántico existentes estaban distribuidas en las colonias extrasolares y era esencial que el almirantazgo se mantuviese informado en tiempo real de cualquier novedad que afectase a sus asentamientos fuera del Sistema Solar. Si Arena Roja atacaba alguno de ellos, tendrían muy poco tiempo para lanzar una respuesta armada a través del orbital de Marte.

	Aunque, en realidad, Lauban sospechaba que le habían elegido para comandar aquella operación para que cargase con las consecuencias si algo salía mal. Y había muchas posibilidades de que la operación se complicase. Muchos candidatos estaban ansiosos por sucederle. Incluso la ministra Elsa Loughton temía que el almirante albergase aspiraciones políticas y se postulase para sucederla en el ministerio de Defensa.

	 La popularidad de Lauban no pasaba por su mejor momento; primero, acumuló el fracaso de la prueba del motor de torsión surgido del proyecto Copenhague, que había engullido millones de creds y aún no había cumplido con las expectativas creadas. Ahora, la crisis en Marte colocaba a Lauban de nuevo en la cuerda floja. Si tenía éxito podría aguantar en el cargo. Si fracasaba, Loughton lo usaría como chivo expiatorio para apaciguar al gobierno arano y quitarse un competidor.

	El almirante optó por no concentrar demasiadas tropas en órbita de Marte, para no intimidar al gobierno local. Tres buques eran suficientes para atacar las bases de Arena Roja, pero pocos si alguien enviaba refuerzos a través del portal. Nadie podía saber cómo reaccionarían los aranos ante aquella intervención de la Flota en su territorio. Técnicamente, el cuartel general podía acordar ese tipo de misiones cuando la seguridad de la Tierra, Marte o las colonias, estuviese amenazada, sin ningún tipo de acuerdo previo con el Ejército arano. Jurídicamente, el tratado confederal entre la Tierra y Marte no había sido vulnerado.

	Los servicios de inteligencia disponían de una base de datos actualizada de los integrantes de Arena Roja y seguían desde hacía tiempo sus movimientos, al principio con la cooperación de los aranos; pero, en los últimos meses, las relaciones se habían congelado. Marcus Clerc había presionado entre las sombras para que no se facilitasen datos a la Tierra sobre ciudadanos aranos, hasta que no se presentasen oficialmente cargos contra individuos concretos y fuesen imputados por un tribunal. Ante esta falta de cooperación, los agentes de la Flota tuvieron que usar otros métodos para continuar el seguimiento en Marte de los sospechosos. Algunos de estos agentes fueron descubiertos por la contrainteligencia arana y encarcelados por cargos de espionaje. La presión a alto nivel de Bruselas logró que las autoridades locales liberasen a regañadientes a los prisioneros, pero las amenazas de represalias comerciales contra Marte cada vez surtían menos efecto. Y Marcus Clerc era el principal responsable de aquel clima de desconfianza.

	El comando central de Arena Roja se había trasladado recientemente a una colonia agrícola del norte de Marte, en Chryse planitia, al borde de un mar creado a través de violentos procesos de bombardeo cometario. El hielo de los cometas se derritió, llenando unos cincuenta metros de profundidad de las cuencas del hemisferio norte. Los procesos de geoingeniería marciana en el pasado habían logrado que aumentarse la presión atmosférica, por lo que el agua se mantenía en estado líquido. Si bien los aranos estaban adaptados genéticamente para vivir en Marte sin traje, los soldados humanos no y necesitarían mochilas de oxígeno para combatir.

	Lauban envió un escuadrón de drones de combate para ablandar las posiciones enemigas. Necesitaba un ataque quirúrgico que evitase daños colaterales. El reconocimiento de los drones confirmó lo que ya sospechaba: Arena Roja utilizaba a los integrantes de la colonia agrícola como escudos humanos; los drones no podían reducir cómodamente a cenizas la base terrorista desde el aire, sin más. Sería necesario un combate en tierra firme, para eliminar uno a uno a todos los miembros de Arena Roja identificados por biometría y a sus colaboradores. Se disponía de los rostros del personal civil dedicado a labores de cultivo, así que cada soldado, antes de disparar, tenía que verificar con su pantalla integrada en el casco que el objetivo era un terrorista y no un arano inocente. El sistema, afortunadamente, era casi automático y, si la visibilidad era buena, no tenía por qué resultar herido ningún civil.

	Tras un vuelo de reconocimiento los drones atacaron a un grupo de terroristas, que repelió la agresión con lanzamisiles portátiles. Dos vehículos hostiles fueron derribados, pero no se pudieron alcanzar más objetivos. Los centros de entrenamiento del enemigo habían sido evacuados tan pronto se supo que una formación punitiva había partido desde la Tierra para ajustar cuentas. El adversario había tenido toda una semana para prepararse y estaba esperando la llegada de Lauban. Clerc tenía acceso a detalles técnicos sobre el armamento de los drones, que podría haber facilitado a los terroristas para que les resultase más fácil derribarlos. Quizá por eso, el ataque quirúrgico aéreo solo sirvió para perder cinco drones, destruir dos vehículos y causar heridas menores a dos terroristas.

	Lauban dio orden a los comandos, que aguardaban en las lanzaderas de desembarco, para soltar amarras y bajar a la superficie. Desde la órbita, el Maxwell y el Magallanes lanzaron fuego de cobertura contra el enemigo, para disuadirle de utilizar misiles guiados contra las fuerzas de asalto. Los escáneres de largo alcance detectaron la presencia de dos cañones que apuntaba al cielo. Fueron fulminados al instante gracias a dos láseres de alta potencia, lanzados al unísono por ambos buques. La efectividad del armamento láser disminuía cuanto más lejos estaba el objetivo y no era muy efectivo con blindajes gruesos, o cubiertos con superficies de espejo que podían reflejar los haces. Como los cañones de los terroristas carecían de medidas especiales de protección, fueron presa fácil de los destructores.

	Las armas láser resultaron más efectivas cegando los sistemas de guiado de las baterías antiaéreas enemigas, que no pudieron disparar contra las lanzaderas de desembarco. Los sensores, una vez eran alcanzados por los láseres militares, quedaban inutilizados tan pronto trataban de orientar sus mirillas telescópicas a cielo abierto.

	El primer transporte de tropas sobrevoló la granja agrícola, formada por una enorme cúpula, un granero y varias viviendas. Muchas especies vegetales no podían crecer en el duro clima marciano y necesitaban ser cultivadas en invernaderos, a pesar de que los aranos eran líderes en ingeniería genética y habían creado, con éxito, varias especies a partir del genoma del deinococcus radiodurans, una bacteria capaz de resistir radiación nuclear, dotada de estructuras de ADN redundante contra fallos.

	Tras el vuelo de reconocimiento la primera lanzadera se posó en el suelo, lo indispensable para que una docena de soldados saltase a tierra, y ganó nuevamente altura, efectuando varios disparos contra posiciones del enemigo. Ningún arano se encontraba en el exterior de las instalaciones. Los soldados tendrían que entrar, identificar visualmente cada objetivo y derribarlo si no atendía la primera advertencia de rendición tirándose al suelo.

	Dos lanzaderas más llegaron a las instalaciones agrícolas, hasta alcanzar una fuerza de treinta y cinco personas, que deberían acabar con toda resistencia dentro de las edificaciones. Si había más terroristas de los previstos, Lauban tenía preparadas cuatro lanzaderas más de refuerzo, pero no iba a mostrar sus cartas al enemigo hasta saber a qué se enfrentaba. 

	El primer grupo de soldados llegó al granero, aseguró el perímetro y voló el acceso de entrada con explosivo plástico. El interior estaba ocupado por varias hileras de torres cilíndricas de treinta metros de altura. Dañar esos almacenes podría provocar una catástrofe alimentaria en Marte y perjudicar a millones de personas, así que sus fuerzas tenían instrucciones de no disparar contra las torres.

	Un par de robots de mantenimiento circulaban entre los pasillos, aparentemente ajenos al despliegue armado de sus visitantes. Un sargento no se fio de aquellos aparatos y fue a inspeccionar el primero, en forma de cucaracha, que estaba limpiando unos restos de grano caído de la salida de una tolva. El robot seguía limpiando tranquilamente hasta que, de improviso, se retiró de la tolva y se dirigió como una flecha contra el militar. Este disparó su arma de asalto contra la cabeza de la máquina y saltó tras un contenedor, para protegerse. El robot hizo explosión y la onda expansiva restalló por el pasillo, zarandeando el tanque más próximo, aunque sin llegar a dañarlo.

	El sargento avisó por su intercom al resto de compañeros que hiciesen fuego contra cualquier robot que encontrasen. Los terroristas jugaban sucio y estaban dispuestos a poner en peligro los depósitos de grano con tal de dar una lección a sus indeseados visitantes.

	Los soldados dieron cuenta de otros tres robots suicidas, que fueron destruidos antes de que tuvieran tiempo de detonar su carga explosiva. Pero el enemigo había preparado un nuevo regalo para ellos: un enjambre de libélulas robot surgió de un tanque de almacenaje y se dirigió contra una formación de militares que avanzaba por el pasillo principal. El artillero que iba en retaguardia apuntó el cañón de su arma y disparó un haz de pulso electromagnético contra las libélulas. Los circuitos electrónicos de la mayoría de los insectos quedaron afectados por la sobrecarga de energía y cayeron al suelo sin poder detonar su carga, pero un pequeño número no fue afectado por el pulso y se precipitó contra los soldados, rompiendo la mochila de oxígeno de uno de ellos, destrozando las mascarillas protectoras de otros dos e hiriendo en el pecho a uno que se había separado del grupo.

	Tras inspeccionar detenidamente el granero, sin encontrar más sorpresas, se descubrió el acceso a los sótanos, que reventaron con explosivos. Un par de minisondas voladoras fueron destacadas para realizar un reconocimiento previo de los subterráneos y buscar trampas. Los pasillos estaban a oscuras, así que los soldados bajaron por las escaleras gracias a la visión nocturna.

	Las galerías estaban aparentemente despejadas. El grupo llegó a una bifurcación y se dividió en dos, avanzando cautelosamente. No parecía haber nadie allí abajo y todo estaba en silencio, pero no podían dar nada por supuesto hasta asegurar todo el sótano.

	Una de las secciones del pasillo se hundió y engulló a tres soldados, dejando al resto sin poder avanzar. Allí abajo, a unos diez metros de profundidad, se escuchó un breve tiroteo y luego se hizo el silencio. Por fin habían encontrado la madriguera donde se escondían.

	Tres drones de ataque fueron enviados por el hueco del pasillo para reconocer y despejar el terreno. Mientras lo hacían, una decena de soldados se descolgó hasta el segundo sótano y abrió fuego contra los terroristas. El tiroteo duró más de diez minutos; los drones fueron destruidos y otros dos soldados murieron, pero Arena Roja se llevó la peor parte: un total de nueve terroristas fallecieron. No definitivamente, claro, ya que la mayoría de los aranos disponía de neuroimplantes, gracias a los cuales podrían resucitar en nuevos cuerpos. Sus rostros fueron escaneados e identificados como miembros de la organización. Afortunadamente, entre las víctimas no se hallaba ningún civil.

	El segundo subnivel no contaba con más fuerzas del enemigo. Fue liberada una docena de trabajadores del complejo agrícola, recluidos en una habitación. No figuraban en la base de datos de los servicios de inteligencia y, tras revisar sus historiales, se decidió que no representaban una amenaza, pero estarían más seguros allí hasta que se terminase de reconocer el resto del complejo.

	El invernadero y las viviendas de la base agrícola estaban libres de terroristas. Dos horas después, Lauban dio por terminada la operación con éxito y ordenó que los cadáveres fueran embarcados en las lanzaderas para el estudio forense de sus neuroimplantes, por si acaso su análisis revelaba alguna información adicional sobre otras células de Arena Roja.

	Solo cuando la última lanzadera regresó a los buques que esperaban en órbita, Lauban pudo respirar con cierta tranquilidad. Los terroristas no podrían usar aquella campaña para denigrar a la Tierra, acusándola de haber matado a civiles inocentes. Ni un solo granjero había sido herido durante la operación.

	El balance total, sin embargo, no había sido bueno. Nueve bajas en el enemigo frente a cinco de las tropas de Tierra Unida, eso sin contar a los heridos. Dos terroristas habían sido capturados con vida y ya estaban siendo interrogados en los calabozos del Pionero. Lauban desactivaba una crisis, quizá saliese reforzado tras aquella operación, pero las críticas las iba a recibir de todos modos. Iba a ordenar a los capitanes de los destructores que se preparasen para salir de la órbita y emprender el camino de regreso, cuando se detectó la presencia de un objeto extraño a menos de veinte kilómetros de distancia.

	Una nave desconocida acababa de surgir de la nada, a sus espaldas, y lanzaba una lluvia de misiles contra ellos.

	Mientras el Maxwell y el Magallanes lanzaban contramedidas para interceptar los proyectiles, Lauban ordenó al artillero que concentrase la potencia de fuego del Pionero en la zona de motores del intruso. No quería que se repitiese la humillación del ataque sufrido hacía siete días. Aquella nave no tendría ocasión de huir.

	El intruso era el mismo que apareció la semana pasada en la órbita terrestre y atacó el centro de Bruselas. El láser militar de Lauban acertó de lleno en la proa del artefacto, pero no logró traspasar su blindaje. Dos misiles enviados por el Pionero fueron derribados antes impactar, pero un tercero consiguió acertar en la popa, destruyendo una de las toberas. Este misil tenía una cabeza doble: la segunda era una broca que proyectó una lengua de plasma contra el fuselaje, practicando un agujero por el que introdujo carga explosiva. La cámara de motores reventó, pero el compartimento estaba perfectamente aislado del resto y la nave quedó inmóvil, varada en el espacio.

	El Maxwell resultó alcanzado por la lluvia de fuego lanzada por la nave atacante, en el flanco de estribor. Se produjo una explosión que arrojó al vacío a una decena de tripulantes. Ninguno de ellos estaba vestido con traje de presión. Lauban envió lanzaderas de rescate. Sabía que, por rápido que llegasen a la zona, sería prácticamente imposible recuperar algún cuerpo con vida. Aunque se pudiesen reparar con nanotecnología los daños por congelación sufridos en órganos vitales por exposición al espacio exterior, la muerte por asfixia del cerebro era definitiva. A diferencia de los terroristas de Arena Roja, ninguno de los miembros del Ejército de Tierra Unida gozaría de una segunda oportunidad al caer en combate.

	La nave enemiga ya no podía ir a ninguna parte. Sería muy útil para la Flota abordar el pecio e inspeccionar su contenido. Quizá eso revelase quién estaba detrás de los atentados, porque Arena Roja no disponía de motores de salto. Alguien se los proporcionaba y, que se supiese, solo Surya contaba con esa tecnología.

	Pero ya había perdido a demasiados efectivos aquel día y no iba a arriesgarse a seguir aumentando el número. Envió una lanzadera sin tripulación, con dos robots que se encargarían de inspeccionar la nave.

	La lanzadera estaba a punto de llegar al objetivo cuando se registró una violenta explosión en el pecio enemigo, quedando destruido y llevándose por delante el vehículo que iba a abordarles. Los terroristas lo habían volado para evitar su captura y, de paso, aumentar el daño infligido al Ejército terrestre.

	La situación se había complicado en el último momento. El número de bajas entre sus fuerzas ya era superior al sufrido por Arena Roja. Matar a nueve terroristas no había merecido la pena; quince muertos, daños severos sufridos por uno de sus destructores, la pérdida de una lanzadera y de varios drones y robots de combate, era un precio demasiado caro. Esforzándose en ver algo positivo en la tragedia, Arena Roja había utilizado la misma nave para atacarles y la había perdido, lo que podía significar que no tenía otra dotada de capacidad de salto. Si hubiese dispuesto de más de una, habría lanzado un ataque letal que probablemente les habría destrozado. El Pionero y el Magallanes habían resultado sin un rasguño y los desperfectos en el Maxwell, aunque importantes, no le impedían navegar. Pero Arena Roja se había quedado sin su preciado motor de salto y no podría lanzarles más emboscadas.

	Al menos de momento.
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	Andrea y Erika viajaron hasta Surya, felices de haber sobrevivido a una experiencia en la que habían estado muy cerca de quedar atrapados para siempre en un sistema solar desconocido. Quizá hubiesen encontrado la forma de sobrevivir en Utopía, un mundo que a primera vista no parecía un mal lugar donde empezar desde cero, pero ninguno de los dos deseaba romper con la civilización. Se habían ganado una recompensa y venían a cobrarla.

	Nada más atravesar el orbital de entrada a Surya se percataron de que la situación había cambiado mucho, y no para bien. El flujo de naves militares era considerable y una patrulla no se fio de las credenciales digitales del Protector, alegando que su licencia mercante ya no era válida. Aquello no era posible: tenían todos los papeles en regla y pagaban puntualmente los sobornos a las autoridades de tránsito para que les permitiesen libremente el paso sin hacer preguntas.

	Andrea emitió una solicitud de ayuda urgente a su contacto habitual de aduanas y esperó respuesta. No les pagaba para que les tratasen como a cualquier otra nave privada, y no iba a permitir que les abordasen y robasen la información que habían traído de su viaje a Utopía.

	–¿Qué ocurre? –preguntó Erika–. ¿A qué viene eso de que no reconocen nuestra licencia?

	–Parece que hay un conflicto de jurisdicciones y nosotros estamos en medio –dijo él, consultando la pantalla de datos–. El Gobierno se ha fracturado. El Congreso acusa al presidente de la República de abuso de poder y quiere destituirlo, pero este se niega a irse–. Andrea apretó los puños con rabia–. ¡Estupendo! Para una vez que tenemos suerte, se nos tuerce todo. De haberlo sabido nos podríamos haber quedado en Utopía. Al menos allí no nos perseguirán los acreedores.

	Las malas noticias aún no habían terminado. Un mensaje amenazador, a través de la radio, les advertía de que iban a ser abordados por un caza militar y que la nave sería confiscada.

	–No hemos infringido ninguna ley y nuestros papeles están en regla –explicaba Andrea–. Hemos viajado hasta aquí después de completar con éxito un viaje de exploración que ustedes nos encomendaron.

	Pero el caza hizo caso omiso a sus protestas y ni siquiera le preguntó de qué viaje de exploración le estaba hablando. Tenía mucho interés en requisar cualquier nave que merodease por Surya para reacondicionarla con fines militares.

	–Al habla el control de aduanas –dijo otra voz por la radio–. Nosotros nos hacemos responsables del Protector. A partir de ahora queda bajo nuestra custodia.

	–Esas no son mis órdenes –contestó el piloto del caza–. Me llevaré el buque, en cumplimiento del decreto presidencial de requisa dictado esta mañana.

	–Ese decreto no es válido sin el aval del Congreso y Aduanas tiene plena jurisdicción sobre las naves en tránsito. Dé media vuelta o tomaremos medidas.

	Andrea y Erika contuvieron el aliento. La nave de aduanas se acercó a ellos: era de mayor tamaño y estaba mejor armada que el caza militar. Este guardó silencio durante un largo minuto; estaba consultando instrucciones con un mando superior. Tras un tenso compás de espera se alejó de ellos, buscando otra víctima menos problemática.

	–Bien, Protector, sígame y no se aparte de la ruta ni un milímetro. La situación aquí está que arde. Por cierto, bienvenido a Surya.

	Andrea siguió dócilmente a la nave de aduanas. Ahora se alegraba de que el Protector tuviese un aspecto tan desvencijado. El caza habría obrado de otra forma si hubiese concluido que el buque tenía más valor que el peso de su chatarra en un desguace.

	Llegaron hasta una estación espacial situada a treinta kilómetros del portal, custodiada por tres fragatas. Dos formaciones de cazas sobrevolaban los alrededores, protegiendo el perímetro. Les franquearon el paso y vigilaron que atracaban sin problemas en uno de los muelles, sin ser incordiados de nuevo por las fuerzas leales al presidente Varuna.

	Al entrar a las instalaciones fueron recibidos por un funcionario de aspecto nervioso, que les introdujo rápidamente en una pequeña sala y cerró la puerta. Activó un dispositivo bloqueador de escuchas y se sentaron alrededor de una mesa de reuniones. Andrea le entregó una copia de las grabaciones recolectadas durante su viaje de exploración.

	–Espero que valga la pena –dijo el funcionario, introduciendo la copia de Andrea en un soporte óptico de lectura–. Ya habéis visto cómo se han puesto las cosas. Cualquier chispa puede producir un incendio incluso aquí, en el espacio, donde no hay oxígeno.

	–Hallaréis mucho oxígeno en el lugar del que venimos –sonrió Andrea, señalando el lector óptico–. Nunca encontraréis nada igual en toda la galaxia.

	El funcionario realizó una mueca escéptica, que rápidamente se transformó en asombro en cuanto comenzó a ver las imágenes.

	–Impresionante –reconoció–. ¿Y dónde se encuentra este planeta?

	–Tenéis las coordenadas grabadas en un mapa tridimensional que os facilitará la orientación. Está a quinientos años luz de la última colonia suryana. Os devuelvo el datacristal que permite el acceso al portal de salto –lo depositó sobre la mesa.

	–Mucho más allá de la frontera –dijo el suryano, leyendo los datos en la pantalla de su ordenador–. Interesante.

	–Hemos bautizado el planeta como Utopía –dijo Erika, incómoda por estar quedando al margen de la conversación–. Nos corresponde el derecho de darle un nombre.

	–Utopía, ¿eh? –el hombre había abierto en una pantalla holográfica el mapa donde estaba marcada la posición del planeta. Rotó el mapa con el índice, observando el sistema estelar desde varios ángulos–. Una estrella de neutrones y una gigante azul. ¿Cómo es posible que exista un planeta habitable allí?

	–No existía –dijo Andrea–. Los krenyin transformaron la superficie de un mundo muerto en una biosfera apta para la vida. Observa atentamente. Dejaron varias de sus naves en la órbita, junto al portal. Creo que formaban parte de la expedición terraformadora.

	–Pero, ¿por qué en un sistema tan peligroso? Esa estrella de neutrones no es la mejor compañía si quieres asentarte ahí de forma permanente.

	–Los krenyin eligieron ese sistema deliberadamente. Una estrella supermasiva y una gigante azul crearían una deformación en el continuo espaciotiempo que haría impracticable la apertura de un punto de salto dentro del sistema, a menos que se utilizase el portal que ellos mismos construyeron.

	–Estás sugiriendo que Utopía es una especie de fuerte. Un refugio.

	–Sí. El único punto de entrada y salida es el portal krenyin. Eso dificultaría que fuese invadido a través de naves dotadas de motor de salto. Naturalmente, se podría llegar hasta él a velocidad sublumínica, pero llevaría siglos.

	–¿Y de qué se estaban defendiendo los krenyin? Es la civilización más poderosa que hemos descubierto. ¿A qué podrían tenerle miedo?

	–No lo sé, no nos lo dijeron. Pero sondearon nuestras mentes en una estación intermedia. Es necesario cruzar previamente un portal que no está anclado a ninguna órbita planetaria antes de llegar a Utopía.

	–Un sondeo mental. Vaya. Dado que seguís vivos, está claro que lo superasteis.

	–Tanto la estación intermedia como las naves terraformadoras perdieron el contacto con sus constructores cuando los krenyin se extinguieron hace dos mil años. Nadie les informó de lo sucedido, pero acaban de descubrir gracias a nosotros que su mundo natal está ahora rodeado de una nebulosa que atrapa a quienes se acercan a curiosear.

	La alusión a la nebulosa Limbo aumentó aún más el interés del funcionario, que mostraba una visible inquietud ante tanta información de calado.

	–Os habéis ganado la recompensa. Transferiré cien mil creds de inmediato a vuestra cuenta.

	–Hemos cruzado dos portales y descubierto un planeta listo para ser colonizado. Como mínimo, han de ser trescientos mil.

	–En el primer portal no había nada aprovechable.

	–Sí que lo hay: una nave krenyin con tecnología biomecánica, en perfecto funcionamiento. Surya puede obtener grandes ventajas de su estudio.

	–Nos estuvieron revolviendo los sesos un buen rato –protestó Erika–. Podrían haberse hecho una tortilla con ellos si les hubiera apetecido. ¿No crees que nos merecemos ese dinero?

	–Verificaremos que la ruta es navegable y, si todo es como decís, os haremos un segundo pago de cien mil.

	–Pero…

	–Obviamente, no podéis hablar de este descubrimiento con nadie. Si la gente del presidente Varuna obtiene esta información no obtendréis el segundo pago y además os quitaremos el primero. ¿Entendido?

	–Sí.

	–Podría añadir que también os quitaremos el Protector pero, francamente, no nos merece la pena. Espero que el dinero que os vamos a pagar lo utilicéis para modernizar vuestra nave, que buena falta le hace.

	–No hables así de mi nave –dijo Andrea–. Hemos ido y vuelto sanos y salvos de un lugar al que ni siquiera vosotros os atrevéis a ir.

	–Seremos inmortales, pero no tontos –sonrió el funcionario, transfiriendo el dinero prometido a Andrea–. Bien, ya tenéis el primer pago. Recibiréis otro cuando verifiquemos vuestra historia. Y ahora, os recomiendo que os larguéis de Surya y no volváis o perderéis no solo la nave, sino la vida.

	La pareja regresó al Protector, que se desenganchó del puerto de amarre de la estación y giró lentamente para poner rumbo al portal. Una formación de cazas se cruzó en su camino. No sabían si eran los mismos que habían visto antes de atracar o se trataba de fuerzas leales a Varuna. El funcionario ya había conseguido de ellos todo lo que quería, así que no tenía motivos para mezclarse en una pelea para protegerles. Más aún: si el Protector resultaba destruido por aquellos cazas, se libraría del riesgo de que se fuesen de la lengua y tratasen de comerciar con la información a dos bandas.

	Tenían muchas dudas de que fuesen a cobrar el segundo tramo de la recompensa. Aunque el funcionario tuviese intención de cumplir con su palabra, si la situación se complicaba aún más en la República tal vez no siguiera vivo mucho tiempo. De aquella crisis solo podía surgir un vencedor y, si ese era Varuna, todos los que se hubiesen situado en el bando equivocado sufrirían las consecuencias.

	Transmitieron al portal la orden de apertura y aguardaron acontecimientos. Uno de los cazas realizó un vuelo alrededor de ellos y les lanzó un haz de escaneo. ¿Qué estaba haciendo? No querían más problemas. Ya tenían el dinero y, si no cobraban el resto, no iban a volver a reclamarlo, eso lo tenían muy claro. ¿Qué demonios querían ahora?

	El portal se abrió por fin: un diafragma de luz se abrió bruscamente, rodeado de un llameante fulgor azul. Las toberas del Protector expulsaron un breve chorro de plasma, precipitándose al oscuro centro que se abría ante ellos. El caza merodeador se quedó tras ellos, observando que efectivamente se marchaban de allí y no trataban de tomar otra ruta en el último momento.

	La negra pupila les engulló por completo y el iris de luz se cerró de inmediato. El Protector había cruzado de nuevo el camino hacia la nada.

	 

	 

	 

	II

	 

	 

	Yero llevaba varias noches sin poder conciliar el sueño. Tendido en la cama, junto a su esposa, daba vueltas sin cesar abrumado por los acontecimientos que se desarrollaban a su alrededor. Había pedido al ministerio de Justicia que les buscase un apartamento seguro, pero el personal estaba desbordado y otros departamentos estaban más o menos igual, tratando de lidiar con una situación explosiva que amenazaba directamente las vidas de todos.

	Las hostilidades se habían declarado entre el Congreso –liderado por Indra–, y la jefatura del Estado. Cada uno de los bandos estaba midiendo sus fuerzas y recabando apoyos antes de dar el siguiente paso. Ambas facciones estaban lideradas por IAs crecidas a partir de la canibalización de conciencias humanas. Analizaban fríamente los hechos, las consecuencias de cada estrategia y sus posibles ramificaciones, realizando detalladas simulaciones de diferentes cursos causales, sopesando sus posibilidades de victoria y derrota en cada uno de ellos. Ni Varuna ni Indra iban a dejarse llevar por la ira, el odio o la venganza; se había especulado mucho si las IAs puras eran capaces de sentir emociones o si las simulaban para relacionarse con los humanos.

	El bien y el mal solo eran categorías sin ningún valor para ellas. Las entendían a nivel intelectual, pero eran irrelevantes para la toma de decisiones. Por tanto, no les provocaba ningún conflicto moral la adopción de decisiones que podrían acabar con la civilización. Entre las IAs y los psicópatas había demasiados puntos en común: carecían de remordimientos y de empatía. Al no sentirse culpables, estaban dispuestas a matar si la situación lo requería. No por capricho, ni por disfrute: las IAs estaban por encima de las pasiones humanas. Sus cálculos eran mucho más complejos, pero no perseguían el bienestar de los ciudadanos, sino garantizar su supervivencia y el dominio sobre sus competidoras.

	Al menos, ese era el caso de Varuna. Indra parecía que no estaba movido por intereses egoístas y deseaba genuinamente evitar que la República se convirtiese en un régimen tiránico. No porque considerase que la democracia fuese moralmente superior a la dictadura, sino porque su lógica fría y desapasionada había deducido que la libertad favorecía el progreso de la comunidad y contribuía a la expansión de Surya hacia otros sistemas planetarios. El pensamiento único, la represión y la economía dirigida se habían revelado históricamente ineficaces para gobernar una sociedad.

	Para las inteligencias artificiales, democracia y dictadura encerraban un sentido utilitario, no ético. Indra podría captar más simpatías porque casi todos los suryanos fueron humanos en el pasado, y sus matrices de personalidad transpiraban moral y sentido del deber.  Los ciudadanos esperaban que alguien, desde las altas instancias del poder, les transmitiese esos valores y creyese en ellos. Varuna utilizaba la religión para manipular a la población, pero no creía en Dios, aunque hubiese adoptado el nombre de una de las divinidades del panteón hindú. Indra era menos cínico en las formas y más elegante en sus discursos, pero su trasfondo era igualmente el ateísmo.

	Sin embargo, el Gobierno, del que ambos formaban parte, había impulsado el proyecto Escatón, el nacimiento de Dios al final de los tiempos, que trascendería el universo y preservaría el legado de la inteligencia durante toda la eternidad.

	Yero recordaba una y otra vez las palabras del obispo Olalla, que restallaban en su cabeza como el eco de una campana. El clérigo albergaba un avatar embrionario de Escatón que le advertía sobre las interferencias de la guerra en el surgimiento de la inteligencia suprema, destinada a liberar a la humanidad del determinismo y la repetición infinita de la historia. La mecánica cuántica clásica afirma que el observador altera la realidad. Sin observador, fluctúa en una nube probabilística donde se superponen diversos estados, y es la intervención de un sujeto externo quien colapsa esa función de onda. Pero Olalla le había dicho que se podía predecir el rumbo de un sistema cuántico conociendo exactamente sus condiciones iniciales de partida. Y eso llevaba al determinismo y a la repetición incesante de la historia. ¿Podía existir el universo sin un observador externo? No lo sabía. Era todo tan confuso y contradictorio que rozaba el absurdo. Los presupuestos de la mecánica cuántica eran ilógicos y, sin embargo, se habían demostrado reales. Las radios de bucle cuántico funcionaban gracias a las propiedades exóticas de las partículas: puedes transmitir información al otro extremo de la galaxia de forma instantánea si los sistemas del emisor y el receptor están entrelazados. Nadie entendía por qué.

	Si el universo no fluctuaba en una nube probabilística, podía deducirse que un observador externo, o la interacción con otros universos, hacían colapsar su función de onda. Puesto que existían en un curso causal colapsado, ¿no demostraba eso la existencia del observador externo? Claro que, si la nueva interpretación de la mecánica cuántica que le había explicado Olalla era cierta, la función de onda del átomo primordial determinaba el curso causal de todos los acontecimientos futuros y la repetición de la historia un número infinito de veces. Y no se podía romper el bucle salvo que alguien o algo externo al universo alterase esa función de onda.

	Suponiendo que la teoría del eterno retorno fuese cierta, ¿cuántas veces se habría hecho la misma pregunta? ¿Estaba viviendo la vida una y otra vez, cometiendo los mismos errores? ¿Qué sentido tenía eso? Nietzsche había sido un firme defensor de esta idea y su oscuro relativismo filosófico inspiró al nazismo, uno de los peores regímenes que había sufrido la humanidad. Por desgracia, esa ideología terrible había resucitado de la mano de inteligencias artificiales, indiferentes a los conceptos del bien y del mal.

	Se sentó en el borde de la cama, acalorado, y tanteó a oscuras en su mesita para buscar el vaso de agua que dejaba cada noche por si le daba sed. Al recorrer el borde de la mesita encontró algo extraño pegado en una esquina de la madera. ¿Un dispositivo de escucha? Encendió la lámpara, reduciendo la luminosidad al mínimo para no despertar a Lenna.

	No era un dispositivo de escucha, sino restos de goma de mascar. Alguien la había pegado allí.

	Ni a Lenna ni a él le gustaban los chicles. La mente de Yero se apartó de disquisiciones sobre la realidad y la mecánica cuántica, descendiendo al prosaico mundo de lo concreto. Su función de onda había abandonado la nube probabilística, condensándose en un sospechoso chicle pegado en su mesita de noche. ¿Quién lo había puesto allí?

	Observó acusadoramente a Lenna, que dormía con cara angelical sin sospechar que su esposo estaba atando cabos rápidamente. Yero despegó los restos de la goma de mascar, se levantó de la cama y se fue al salón. Buscó un pequeño sobre de plástico e introdujo el chicle en su interior. Después, se puso a consultar en la red la información existente sobre Jean Muller, el policía que supuestamente había sido enviado para protegerlos.

	La identidad estaba oculta por motivos de seguridad y, ni usando sus credenciales del ministerio, consiguió encontrar información relativa a aquel tipo, así que realizó algunas llamadas. Aún de madrugada, siempre había en el ministerio gente de servicio por si se producía una emergencia. Se temía que el presidente Varuna tomase alguna medida drástica y violenta en los próximos días para mantenerse en el poder. El departamento de Justicia, así como otros ministerios controlados por los partidarios de Indra, ya no bajaban la guardia de día o de noche.

	Contactó con un experto en biotecnología forense y le explicó que tenía algo para analizar. Cuando mostró el chicle dentro de la bolsa a la cámara, su interlocutor se echó a reír.

	–¿Ese es el motivo de tu llamada a las cuatro de la madrugada?

	–Quiero que analices esto en busca de dispositivos nanotecnológicos. Agentes de Varuna manipularon la cadena de producción de las obleas que usa la iglesia de la teonética en sus comuniones. Creo que podríamos hallarnos ante el mismo modus operandi. Ahora te envío el informe sobre ese caso.

	Cuando recibió los análisis sobre las obleas, la expresión de incredulidad del experto cambió a otra de preocupación.

	–Creo que tus temores son exagerados –dijo–, pero solo por descartarlo, acércame la muestra mañana a primera hora.

	–¿Puedo ir ahora? Ya me he desvelado y no volveré a conciliar el sueño esta noche.

	–Como quieras. Te mandaremos un taxi. Estará en la azotea de tu edificio dentro de veinte minutos.

	Yero finalizó la comunicación. Lenna le observaba desde la puerta del dormitorio.

	–¿Qué sucede? –dijo, medio adormilada.

	–Nada importante. Vuelve a la cama. Tengo que marcharme a solucionar algo, pero volveré pronto.

	–Iré contigo.

	–No, Lenna. Quédate aquí, estarás más segura.

	Yero regresó al dormitorio y comenzó a vestirse, ante la mirada alarmada de la mujer.

	–¿Qué está pasando, Yero? ¿Me lo vas a explicar de una vez?

	–Te lo explicaré cuando vuelva. Entonces lo entenderás todo.

	–No. Vas a decírmelo ahora, joder. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Es que ya no confías en mí?

	Yero le clavó una dura mirada. Ambos permanecieron en silencio unos tensos segundos.

	–¿Y tú, Lenna? ¿No tienes nada que decirme?

	–¿Qué? No sé… no sé a qué te refieres.

	–Sí que lo sabes –Yero terminó de abotonarse la camisa y se colocó los pantalones–. ¿Por qué no me explicas qué hacía un chicle pegado en mi mesita de noche?

	Lenna enmudeció de repente. Él se calzó los zapatos, se puso la chaqueta y salió del dormitorio. La mujer trató de balbucir una explicación, pero el sentimiento de culpa no la dejaba.

	–Vaya, te has quedado sin habla –él sacudió la cabeza–. Todavía no eres consciente de lo que has hecho.

	–Yo… Lo siento, Yero. Solo he tenido sexo con él una vez. No estoy enamorada de Jean. No significa nada para mí.

	–Algo sentirás por él para haberos acostado en nuestra cama. –Se dirigió a la puerta de salida–. Me pregunto si todavía sientes algo por mí.

	–Yero, perdóname, yo… Desde que aceptaste trabajar para el ministerio, cada vez paso más tiempo sola. Sé que no es una excusa para justificar lo que he hecho, pero… Ocurrió, sin más. No sé cómo explicarlo.

	–Pues no lo hagas –Yero abrió la puerta.

	–Hay algo que… –ella se interrumpió.

	–¿El qué? –Yero había llamado ya al ascensor, para subir a la azotea. Todavía le sobraban diez minutos, pero no le apetecía quedarse allí a escuchar las excusas de su mujer.

	–Creo que no me atraes tanto como antes. Quizá no sea culpa tuya, pero desde tu última resurrección…

	–¿He cambiado?

	–Sí. Quizá la copia de tu neuromatriz se contaminó con la de otro individuo durante el volcado cerebral de los datos.

	–¿De dónde has sacado esa idea? ¿Te la dijo Muller?

	–No es culpa tuya, cariño. Son accidentes que ocurren.

	–No, Lenna, no ocurren.

	–¿Cómo estás tan seguro?

	Yero no iba a mencionar su fuente. No le apetecía hablar a Lenna del obispo Olalla.

	–Eso no importa. –Las puertas automáticas del ascensor se abrieron–. No vuelvas a ver a Muller. Ese tipo no está aquí para protegernos.

	–Pero, ¿qué estás diciendo? Solo es un policía que… Yero, ¿quieres escucharme?

	Él entró en el ascensor y pulsó el piso de la azotea:

	–Ten cuidado –le advirtió, mientras la puerta se cerraba.

	 

	 

	 

	III

	 

	 

	El Furcht, crucero de batalla del general Marcus Clerc, perteneciente a la Armada de Marte, se posó en una zona del espaciopuerto de Anila destinada a los buques de gran eslora. Ordinariamente ese tipo de naves no descendían a la superficie y era habitual que la tripulación bajase mediante lanzaderas, pero Clerc deseaba realizar una exhibición de poder que fuese bien visible para todos. Marte tenía intereses comerciales en la explotación del planeta y las empresas aranas se habían hecho con la mayoría de derechos mineros. Clerc no sabía todavía qué estaba pasando en aquel mundo y por qué Nix le había advertido que se preparase ante lo que iba a suceder allí, sin darle más detalles. Pero iba a averiguarlo de todos modos, incordiando de paso a las autoridades de la Tierra, que no verían con buenos ojos que la entrada de vuelos fuese desviada a otros puertos porque al general se le había antojado aterrizar allí. 

	Como Nix había dicho, se esperaba de él que sembrara discordia y no se le ocurría nada mejor que posar al Furcht en el centro del espaciopuerto, ocupando siete terminales de atraque para que ninguna otra nave le molestase mientras él reconocía Vayu, la capital de aquel condenado mundo, azotado por terribles tempestades de viento y nieve.

	Usaría sus contactos para recabar la información que Nix le negaba. Había averiguado que Kure Anra se encontraba en Anila, en viaje de negocios, y no desaprovechó la ocasión para reunirse con él. Tenía un par de problemas domésticos que resolver y Kure era la persona ideal para solucionarlos.

	Se había traído de Marte a un centenar de soldados que pulularían por los bares de la colonia, armarían jaleo y sacarían de quicio a las autoridades. Pero no se los trajo solo para armar bronca. Quería estar prevenido y aquel contingente armado le prepararía ante lo que pudiese ocurrir allí.

	Notificó a las autoridades portuarias que, debido a una avería en los equipos del crucero, se había visto obligado a descender a la superficie, dado que Anila no contaba con una estación espacial destinada a reparaciones. No le importaba que las autoridades creyesen aquella excusa, pero con ella podría dilatar el despegue del Furcht todo lo que quisiese.

	Kure Anra le esperaba al pie de la rampa de entrada al crucero. Por una extraña coincidencia, pensaba Kure, Clerc venía justo en el momento que lo necesitaba.

	Ninguno de los dos era consciente de que las casualidades no existen. No en Anila.

	–¿Qué te trae por aquí, amigo mío? –dijo Kure, solícito–. ¿Fue de tu agrado la última remesa de cuerpos que te envié el mes pasado?

	–Fueron de gran utilidad –respondió Clerc–. ¿De dónde los sacaste? Espera, prefiero no saberlo.

	–Sabes perfectamente de dónde los saco. La Tierra es el único planeta donde la superpoblación es un problema. Bueno, yo contribuyo con mi granito de arena a aliviarlo.

	Clerc dibujó una sonrisa torcida. Las minas de Anila se nutrían de emigrantes de la Tierra en su mayor parte, pero no todos los que llegaban allí venían de forma voluntaria. Las mafias secuestraban a gente humilde, preferiblemente sin familiares, cuya desaparición no levantaría la atención de la policía. Quince mil millones de personas eran demasiadas desde cualquier punto de vista, pensó Clerc. ¿Qué importancia tenía que, de vez en cuando, sustrajesen un puñado para llevarlo donde sería más útil?

	Kure le acompañó a sus oficinas en el centro de la colonia; eran unas instalaciones modestas, pero gozaban de todas las comodidades. Como supuso que Clerc no haría ascos a una comida gratis, su anfitrión le obsequió con un menú de degustación: ocho exquisiteces preparadas por su chef personal, comida típica de Francia, país en el que Clerc nació como humano. Aunque había resucitado como arano tras huir a Marte, la mayor parte de su existencia la había pasado en su planeta natal, cuya gastronomía añoraba especialmente. La comida arana era vulgar y artificial. No se acostumbraría a ella ni en las próximas diez reencarnaciones.

	–Tomé un bocado hace un rato, pero no voy a hacerte el feo –Clerc se sentó a la mesa, atacando en primer lugar el plato de buey bourguignon–. Tiene una pinta estupenda.

	–Siempre viajo con mi propia comida. Odio la proteína sintética. Aunque sea más caro, embarco mi propia carne y me la preparan allá donde voy.

	–Todo un lujo –dijo Clerc, desviando su atención hacia un apetitoso crep de langostinos–. Me gustaría llevar conmigo también a mi propio chef.

	–Los dos podemos permitirnos esos lujos. –Kure le dirigió una sonrisa cómplice–. Pero mi vida, a diferencia de la tuya, no es eterna. Por eso procuro cuidarme y disfrutar más con todo lo que hago.

	–¿Por qué no vienes a Marte y recibes un neuroimplante? Es la mejor decisión que tomarás en tu vida.

	–Si todos los habitantes de la Tierra fuésemos inmortales no habría sitio para las nuevas generaciones. Es mejor retirarnos discretamente cuando nos llegue la hora.

	–Tu hermana no siguió tus pasos. Deberías aprender de ella.

	–No sé si Lenna sigue siendo aún mi hermana, la verdad. Ni siquiera se parece físicamente a ella. Habla y piensa como ella, pero cuando la veo es como si estuviera frente a una impostora.

	–Bueno, cuando se acerque tu hora quizá cambies de opinión –dijo Clerc, engullendo uno de los creps–. ¿El langostino es auténtico?

	–Por supuesto. Aunque mis naves llevan tanques de biosíntesis de comida, son para mis empleados. Yo no como esa bazofia.

	–Tenía entendido que la crianza de animales para consumo humano era ilegal en la Tierra.

	–Lo es, pero me importa un cuerno. Las leyes medioambientales ya no sirven de nada en la Tierra. El aumento de las temperaturas es irreversible. Tú hiciste carrera reprimiendo el movimiento separatista de Amundsen. Si el calentamiento global no se hubiese desbocado, la Antártida todavía estaría cubierta de una espesa capa de hielo.

	Clerc recordó cómo se forjó su fama de despiadado, cuando se le encargó reprimir la rebelión de las colonias antárticas, que se proclamaron independientes y confiscaron todos los bienes del continente, en manos de otros países y empresas. Ese robo alarmó a las principales superpotencias con intereses en la región, que enviaron al Ejército federal de Tierra Unida para pacificar la zona. La primavera de Amundsen, como se conoció popularmente al movimiento subversivo, se extendió rápidamente a las ciudades de Shackleton y Scott, donde los rebeldes se hicieron fuertes y atacaron a las tropas federales.

	Clerc dejó las contemplaciones a un lado y devolvió el ataque multiplicado por diez, comenzando por Shackleton.  Fusiló a todos los rebeldes delante de sus familias y después siguió con estas. Dejó a unos cuantos testigos vivos para que escapasen y difundiesen lo que habían visto. No dejó un solo edificio en pie. Su brutal represión causó el pánico entre las ciudades vecinas y Scott se rindió ante la llegada de sus tropas. El alto mando le envió más refuerzos, visiblemente satisfecho por su trabajo. Amundsen se le resistía, así que Clerc inició una operación de bombardeo selectivo y fue destruyendo las infraestructuras estratégicas. Los rebeldes consiguieron infiltrar en el centro de mando de las fuerzas federales un grupo suicida que se inmoló, causando medio centenar de muertos. La ira de Clerc se desató y, al día siguiente, el bombardeo se intensificó, abarcando objetivos civiles. Una semana después, Amundsen se rendía. El Ejército impuso la censura sobre lo que había sucedido en la operación de reconquista y ascendió a Clerc. Gracias a él, las multinacionales lograron vía libre para la explotación minera del continente y nunca más volvieron a ser perturbadas.

	Clerc reflexionó sobre el momento en que perdió su humanidad y se convirtió en una máquina de matar. ¿Por qué el Ejército le premiaba cuanto más brutal era? Recordaba los rostros de aquellas familias de Shackleton, formadas delante del pelotón de fusilamiento; no habían hecho nada, pero él las mató para lanzar un aviso de terror que doblegase al resto de ciudades. Lo que más le perturbaba de ese recuerdo era que ya no sentía ningún dolor ni remordimiento. Sabía que hizo mal, pero no se sentía culpable. Y volvería a hacerlo tantas veces como fuese necesario, con una ciudad, un país o un planeta. Y no le importaría.

	–Hablemos de negocios –dijo el general–. Un par de tipos me está tocando las narices. Son aranos que podrían resucitar fácilmente si los elimino. Por eso necesito de tus servicios.

	–Ningún problema. Dame sus nombres y me encargaré de ellos.

	Clerc le explicó lo que tenía que hacer y le entregó un chip de memoria, con los datos de sus víctimas. Una de ellas era el coronel Velarde, de asuntos internos del Ejército arano. Le estaba investigando por el cobro de comisiones en la adjudicación de contratos de Defensa, algo que a Clerc no le preocupaba demasiado, porque tenía contactos de alto nivel que podían arreglarlo; pero Velarde había descubierto por el camino información comprometedora acerca de los vínculos del general con Arena Roja y Nix. Y eso sí que era información explosiva que podría acabar con su carrera.

	El otro objetivo era el secretario de Estado de Comercio de Marte, con gran influencia a la hora de diseñar las líneas maestras de la política arana. Ese sujeto estaba poniendo muchos palos en la rueda, dificultando la futura incorporación de Marte a la República de Surya. Eso tenía que cambiar. Todo aquel que no estuviese en el lado correcto, y ese lado siempre era el que ocupaba Clerc, sería considerado un traidor, un colaboracionista vendido a los intereses de la Tierra. Y como tal sería tratado. Marte había sufrido numerosas humillaciones por parte de sus vecinos en el pasado, que lo habían tratado siempre como una colonia y no reconocían su derecho a decidir libremente su futuro. Los humanos serían expulsados de Marte y deportados masivamente a la Tierra, o reconvertidos en mano de obra que se enviaría a las colonias de otras estrellas. Se prohibiría el tránsito de las naves terrestres por el orbital de Marte y las colonias de Tierra Unida pasarían a ser controladas directamente por Marte. Clerc se encargaría de que aquello se hiciese realidad en el menor tiempo posible.

	–¿Esto es pato a la naranja? –dijo el general, señalando una de las viandas.

	–En efecto. Pato criado en granja. Tienes que probar el foie.

	–El comercio de foie gras está penado con cárcel. –Clerc probó un trozo de pato–. Una vez vi un vídeo que mostraba cómo se alimentaba a la fuerza a un ganso, metiéndole la comida con un embudo. Le agrandaban el hígado por sobrealimentación, produciéndole esteatosis hepática. Era realmente salvaje.

	–Sí –rio Kure–. ¿Volviste a probar el foie, después de ver ese documental?

	–Por supuesto. Si los patos fueran inteligentes y descubriesen que con nuestro hígado se puede hacer un paté exquisito, nos engordarían hasta reventar.

	–Si te apetece, haré que te traigan un poco.

	–No, gracias. Es demasiada comida para mí.

	–Voy a proponerte un negocio. He conseguido algo que te va a encantar.

	–¿El qué?

	–La corporación Vesta, una contratista habitual del gobierno terrestre, está desarrollando un experimento de terraformación a escala local en la región de Lakshmi Planum.

	–Eso está en Venus.

	–Correcto. Hace unos días llegó a la zona un comando de la Flota y se hizo cargo de las investigaciones.

	–¿En qué consiste el experimento?

	–Permite bajar la temperatura de la región varios grados, utilizando un artefacto noocaria llamado diamante de entropía.

	Clerc perdió interés por el pato. Aquellas palabras eran más suculentas:

	–Soy todo oídos.

	–He conseguido hacerme con uno de esos diamantes. Me ha salido bastante caro, pero creo que deberías estar informado porque no sería justo que la Tierra tuviese acceso a esa tecnología y Marte no. Se supone que formáis una confederación. Entre aliados debéis compartir los secretos.

	–Te agradezco la información, Kure. Eres un buen amigo. ¿Cuánto quieres por él?

	–Un millón de creds. Es una cifra bastante razonable, teniendo en cuenta el uso que podrías darle.

	–Es mucho dinero. Antes de autorizar el pago necesitaría una demostración práctica. No voy a desembolsar un millón sin asegurarme de que funciona.

	–Hay un problema. Una vez activado un diamante de entropía es muy difícil pararlo. Parece que transfiere el calor circundante a otro lugar, no se sabe cómo, quizá a través de otra dimensión o de un agujero microscópico de gusano, y en el otro lado se crea una especie de ancla que no deja moverlo. Así que, para no desperdiciarlo con la prueba, piensa antes un buen lugar donde sea útil. 

	–¿Cómo has averiguado todo eso?

	–Tengo amigos, Marcus. No se sobrevive mucho tiempo en este negocio sin ellos.

	–En ninguna de las reuniones del alto mando de la Flota se ha mencionado jamás esa tecnología.

	–No se fían de ti. Ni tampoco de Marte. Pero, además, ni la propia Flota era consciente del potencial de los diamantes hasta fechas muy recientes. La corporación Vesta llevaba experimentando con esa tecnología desde hace un año en Venus y la Tierra no se había dado cuenta. Son unos imbéciles.

	–¿Y por qué ahora se interesan por los diamantes?

	–Porque han fracasado al intentar fabricar un motor de salto que les permita viajar a otras estrellas sin cruzar los portales. Creen que con los diamantes noocaria podrían salvar la cara y esconder su incompetencia. El proyecto Copenhague es un fiasco; se ha tragado millones de creds para obtener prácticamente nada. Alguien se está haciendo muy rico a costa de los contribuyentes de la Tierra.

	–Y de Marte. Nosotros también financiamos los proyectos de la Flota.

	–Peor me lo pones, Marcus. Es hora de que Marte se plante y les dé en todo el hocico con una tecnología que os quieren escamotear.

	Clerc estaba furioso. Kure sabía qué teclas debía pulsar para despertar su interés. El general pensó en las palabras de Nix y dedujo que los diamantes tenían que ser el motivo por el que la IA había mencionado al planeta Anila.

	–¿Dónde lo has encontrado?

	–No quiero ser descortés contigo, pero esa es una información que tiene un precio y todavía no hemos cerrado el trato.

	Había centenares de mundos similares a Venus, desperdigados por todo el sector explorado. En la galaxia abundaban los planetas demasiado calientes o fríos, así que no sería difícil encontrar un mundo rocoso con atmósfera, no reclamado por nadie, en el que se pudiese realizar el ensayo con absoluta discreción.

	Sonaba demasiado bien para ser verdad, pero si la Flota se había interesado por esa tecnología tenía que averiguar por qué y aprovechar la oportunidad.
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	El Protector tuvo muchas dificultades en descender a Anila debido a la presencia de un crucero de la Armada de Marte, que ocupaba varios muelles de embarque. La torre de control de Vayu, la colonia principal de Anila, sugirió a Andrea que buscase suerte en otro lugar del planeta, pero el más próximo estaba a dos mil kilómetros. Vayu era el lugar donde debían aterrizar, así que tuvieron que dar varias órbitas al planeta hasta que un carguero privado despegó y liberó un muelle de atraque.

	Al aterrizar, Andrea y Erika contemplaron con preocupación la enorme mole del Furcht, posado amenazadoramente en la terminal más alejada. Furcht significaba miedo en alemán, comentó Erika. Un nombre muy adecuado para describir la situación que se había creado en aquella pacífica colonia tras la llegada de los militares. Acababan de abandonar la órbita de Surya, donde la presencia del Ejército se había hecho agobiante y, cuando creían que se habían librado del peligro, veían que Anila seguía un camino similar.

	Habían avisado a Brant para que les esperase a pie de pista, pero el joven no había aparecido. Acordaron dividirse las tareas para no perder el tiempo: Erika se ocuparía de localizarlo y darle explicaciones, mientras Andrea contactaba con Arrak para que le llevase al lugar donde había descubierto los diamantes.

	El errante tenía mejor aspecto que la última vez que lo vio y se había recobrado sorprendentemente bien de sus problemas de salud: de semblante jovial, vestía ropa nueva e iba bien aseado. Andrea tuvo el presentimiento de que Arrak había hecho algo a sus espaldas y le preguntó si había hablado con alguien más sobre los diamantes de entropía. El errante lo negó categóricamente y, muy ofendido, exigió ver el dinero pactado. Solo cuando Andrea se lo enseñó, se tranquilizó y accedió a cumplir el trato.

	El lugar donde había encontrado los diamantes de entropía se encontraba en el ramal de una mina abandonada, a treinta kilómetros de Vayu. Para acceder a las vetas minerales más apetecibles del planeta, las grandes corporaciones habían perforado sin piedad el subsuelo de aquel mundo, convirtiéndolo en una red laberíntica en la que era fácil perderse. Había muchos kilómetros de galerías abandonadas, la mayoría obra de los suryanos, que llegaron primero a Anila y se llevaron todo lo que había de valor, hasta que juzgaron que lo que quedaba no merecía el esfuerzo y ganarían más arrendándolo a los humanos.

	La Tierra aceptó pagar un precio anual por el arriendo, pero pronto se dio cuenta de que los suryanos solo habían dejado las migajas y sería costoso excavar a mayor profundidad para extraer más vetas de mineral. Se recurrió a empresas aranas para la explotación comercial, dado que el índice de mortalidad en las minas era alto y la mayoría de aranos podían resucitar en otros cuerpos si morían por el desplome de algún túnel.

	Arrak lo llevó en un vehículo oruga de alquiler hasta la mina. Tan pronto cruzaron la esclusa de salida de la ciudad y quedaron a la intemperie, el viento y la nieve se ensañaron con ellos en ráfagas huracanadas que sacudían el vehículo. El oruga era bastante pesado y achaparrado. No por capricho: su centro de gravedad se situaba cerca del suelo para evitar ser derribado por los arranques de furia telúrica de Anila.

	Durante el trayecto se toparon con granizo, relámpagos y hasta un pequeño temblor de tierra. Ambos iban vestidos con trajes de presión para no perder tiempo una vez llegasen a su destino, y también para prevenir que el vehículo sufriese algún daño y tuviesen una fuga de aire en la cabina. La espesa atmósfera de Anila era irrespirable y los mataría si permanecían sin protección en un par de minutos.

	Llegaron a la boca principal de las galerías y saltaron del vehículo. El viento les zarandeó hasta que lograron acceder a la puerta del túnel. Los acompañaba un pequeño robot de carga, un cuadrúpedo con brazos extensibles capaces de despejarles el terreno en el caso de que encontrasen algún obstáculo en el camino. Por los cuarenta mil creds que Andrea iba a pagarle, era lo menos que podía hacer.

	Los túneles no estaban en buen estado. La iluminación había sido desconectada y se alumbraban gracias a la luz de los cascos y al poderoso foco delantero del cuadrúpedo, que iba marcando el paso un par de metros por delante, reconociendo el terreno.

	Recorrieron más de un kilómetro de galerías y descendieron a un segundo nivel, a veinte metros de profundidad, a través de una peligrosa pendiente. Allí se extendía un nuevo laberinto sin fin, con ellos en el centro. Arrak avanzaba sin vacilar, pues llevaba las coordenadas grabadas en un dispositivo interno que le indicaba el camino. Andrea también llevaba un orientador portátil dotado de giróscopo, que estaba memorizando cada giro del camino para reconstruirlo posteriormente. Una vez llegasen a su destino, ya no necesitaría a Arrak si en el futuro necesitaba volver allí.

	–Estos túneles no se acaban –dijo Andrea, por la radio del traje–. ¿Queda mucho para llegar?

	–¿Tienes prisa?

	–No me gusta el aspecto que tienen estas paredes. Podrían desplomarse en cualquier momento.

	–Bueno, ahora ya no me preocupo tanto por eso. Con la pasta que me vas a dar, podría dar la entrada para un cuerpo de repuesto.

	–Aún no te la he entregado. Y si nos quedamos atrapados aquí dentro, perderás el dinero.

	–De todos modos, seguiría teniendo el dinero para...

	Andrea se paró en seco:

	–¿Qué estás diciendo?

	–Yo… nada. Hablaba por hablar.

	–La última vez que te vi estabas sin un céntimo. Y de eso solo han pasado unos días.

	–Bien, bueno… sigamos avanzando.

	–Has conseguido más dinero. ¿De quién?

	–No sé de qué me hablas.

	–Maldita sea, Arrak. ¿Qué has hecho, joder?

	–En ningún momento te prometí la exclusividad de los diamantes de entropía.

	–¿A quién más se los has vendido?

	–No revelo los datos de mis clientes.

	–Eres un cretino. Como sea al tipo que me estoy temiendo, te has metido en un follón bien gordo.

	–¿A… a quién te refieres?

	–A Kure Anra. Su gente lleva algún tiempo merodeando por aquí.

	–No es él –mintió el errante.

	–Pues menos mal, porque puedes darte por muerto si has hecho tratos con él.

	–¿De qué lo conoces?

	–Trabajé varios años en su empresa. Es un criminal que se gana la vida explotando a los emigrantes y traficando con mano de obra. Tiene contactos con mafias en la Tierra y Marte, dedicadas a los secuestros.

	–¿Secuestros? –el pánico se apoderó de la voz de Arrak.

	–Sí –Andrea reemprendió la marcha–. Afortunadamente, no has hecho tratos con él, así que no tienes de qué preocuparte.

	–Suponiendo que le hubiese vendido un diamante, ¿qué me recomendarías?

	–Huir del planeta hoy mismo. Querrá más y, si no le has dado la localización de la mina, te la sacará a la fuerza. Después te matará para que solo él tenga acceso a los diamantes.

	Arrak guardó silencio. Andrea no pretendía asustarle: le había dicho la verdad. Kure era muy capaz de hacer eso con aquel pobre diablo, máxime si sospechaba que Andrea también estaba interesado en comerciar con los diamantes.

	Continuaron avanzando en silencio, hasta que Arrak ordenó al cuadrúpedo que se detuviese e iluminase una zona del pasillo situada a su izquierda. Había un panel de metal que disimulaba la entrada a una cavidad oculta. El cuadrúpedo empujó el panel con sus brazos y entró primero, aumentando la intensidad de la luz. Los dos entraron por la estrecha abertura, llegando a una cámara abovedada de unos diez metros de altura por veinte de diámetro. La estructura estaba más o menos intacta, salvo por una sección del techo, que se había derrumbado. El cuadrúpedo iluminó aquella zona a instancias de Andrea, descubriendo la punta de lo que parecía un gigantesco diamante atrapado entre toneladas de roca.

	–Es demasiado grande para sacarlo –dijo Arrak–. Ya lo intenté, pero no hubo manera.

	–¿Y si lo fragmentamos en trozos?

	–Destrozarías sus componentes internos. Este diamante solo tiene de gema el nombre. Es un artefacto alienígena y no te servirá de nada si arrancas un fragmento. No funcionará.

	–Con el equipo adecuado podríamos apuntalar esta sección de la bóveda para evitar su desplome y excavar hasta sacar el pedrusco.

	–No cabe por el hueco de la puerta.

	–Pues ensancharemos el hueco. Joder, Arrak, deja de poner inconvenientes.

	–Lo ensancharás tú. Ahora no tenemos ese equipo ni podemos apuntalar. Se necesitaría desplazar maquinaria pesada a través de los túneles y yo no voy a ayudarte en eso. Págame y larguémonos.

	–De eso nada. Si le has vendido a Kure un diamante, yo quiero otro. Dámelo, o no te pagaré.

	–El trato era que te llevaría hasta la mina.

	–Sí. Y después hiciste otro con Kure y le diste uno. Eres un cabrón.

	–No tengo más.

	–Pues no te pagaré. Regresaré a mi nave, me largaré de este planeta y jamás volveré a hacer tratos contigo.

	Andrea se dirigió hacia la salida para reafirmar sus palabras, pero Arrak lo detuvo.

	–Hagamos un nuevo trato –dijo el errante, nervioso–. Yo te entrego un diamante y tú me pagas los cuarenta mil y me sacas de Anila en tu nave. Hoy mismo.

	–¿A qué viene tanta prisa?

	–Quiero regresar a Marte. Si no me he marchado antes ha sido por falta de dinero.

	–El viaje a Marte te costará diez mil, que te descontaré de tu pago.

	–¿Qué? Por ese precio puedo conseguir una plaza en cualquier otra nave.

	–Pero ahora no hay ninguna disponible. Los aterrizajes en Vayu están restringidos por culpa de un crucero que ha atracado en el espaciopuerto, y los pocos buques que entran y salen son los de Kure Anra. Claro que, si quieres viajar con él…

	–Está bien. Treinta mil. Es culpa mía, lo reconozco.

	–Te puede la codicia, Arrak. Pero estás de suerte. Si hubieras esperado un poco más, Kure te habría hecho picadillo.

	Arrak se alejó unos metros, situándose en el centro de la estancia. Extrajo una llave de un compartimento oculto del cuadrúpedo, la insertó en una ranura disimulada en una baldosa y giró lentamente.

	Del suelo ascendió una voluminosa plataforma, pero solo un par de metros. El mecanismo estaba atascado y no permitía elevarse más. La bóveda se iluminó con una proyección holográfica del sector estelar donde se hallaba el planeta Anila. Andrea reconoció a simple vista varias estrellas, como Tau Ceti, Épsilon Indi, Vega e incluso el Sol, que había suscitado el interés de los noocaria en el pasado.

	Andrea se asomó por la abertura, divisando un diamante de veinte centímetros, dentro de un zócalo. Había algunos más, pero estaban en un nivel inferior y no podían extraerse a menos que la plataforma subiera más.

	Se introdujo por el hueco, intentando agarrar el diamante con sus brazos. A pesar de su modesto tamaño era muy pesado y no pudo alzarlo.

	–¿A qué estás esperando? Ayúdame con el cuadrúpedo, joder. Cuanto antes nos vayamos de aquí, antes llegarás a Marte.

	Arrak dio instrucciones al robot para que introdujese sus brazos mecánicos por la abertura y afianzase con fuerza el diamante. Con esfuerzo y cuidado, lograron sacarlo del zócalo.

	–Aquí hay al menos media docena más –observó Andrea.

	–Si conseguimos que la plataforma ascienda un par de metros, probablemente habrá veinte o treinta. Pero repararla será complicado.

	Andrea cargó el diamante en el lomo del cuadrúpedo. Pesaba más de ochenta kilos y se calentaba mucho cuando permanecía en contacto con la piel.

	–¿Cómo funciona?

	–Encontré unas grabaciones noocaria, con algunos comandos para su manipulación. Están basados en modulación de neutrinos a alta potencia. La manipulación de haces de neutrinos requiere una tecnología muy cara, porque son partículas que apenas interactúan con la materia ordinaria.

	–Bien. Quiero esas grabaciones.

	–Tendrás que pagar por ellas.

	–Voy a pagarte treinta mil por una piedra. ¿De qué me sirve sin un manual de instrucciones?

	–Te vendí un diamante como este el año pasado y no te quejaste.

	–Sí, pero entonces tu cuello no pendía de una soga. Es la ley de la oferta y la demanda y tú te aprovechas de ella cuando te conviene.

	Arrak no tenía muchas opciones. Estaba ansioso por salir de allí y abandonar el planeta. De nada le iba a servir el dinero que había ganado si no podía disfrutarlo.

	–Te daré esas grabaciones siempre que nos vayamos hoy mismo de Anila y me lleves a Marte.

	–Dalo por hecho.

	Regresaron al espaciopuerto. Erika no estaba a bordo del Protector. Continuaba buscando a su hijo por los diferentes tugurios de Anila, desesperada. Andrea la llamó para que volviese cuanto antes. Brant no iba a fastidiar aquel trato con sus berrinches de niñato. Arrak corría un peligro real y Andrea iba a respetar la palabra que le había dado. Ya tendrían tiempo de volver más adelante a por Brant y hacerle entrar en razón.

	Subieron a bordo y Andrea escondió el diamante en un compartimento especial, apantallado frente a los escaneos de las autoridades de aduanas. Arrak aseguraba que el diamante estaba inactivo y era indetectable en cualquier rango del espectro electromagnético.

	Mientras esperaban la llegada de Erika, Andrea echó un vistazo a las grabaciones que explicaban el funcionamiento de los diamantes de entropía. El lenguaje noocaria había sido descifrado hacía tiempo, gracias al descubrimiento de unos registros en Tau Ceti, que proporcionaban equivalencias entre su idioma y el latín. Los noocaria tuvieron a la Tierra en su punto de mira y habían planeado colonizarla, pero afortunadamente no culminaron sus planes. Tanto ellos como los krenyin desaparecieron hace dos milenios.

	Aunque, gracias a la piedra Rosetta de Tau Ceti, se había descifrado la lengua noocaria, no sucedió otro tanto con la krenyin. Las más poderosas IAs habían intentado descifrar su idioma, sin ningún resultado. Solo se podían deducir algunas nociones de su civilización por los comentarios que los noocaria habían dejado, que podían ser ciertos o fruto de la envidia, dado que nunca habían llevado con modestia su condición de cultura de segunda fila, que llegó a las estrellas por la condescendencia de otros.

	Erika llegó al cabo de una hora. Se la veía muy enfadada y alterada. Preguntó si Andrea ya había conseguido lo que quería y este asintió con una sonrisa.

	–¿Has encontrado a tu hijo? –le preguntó él.

	–No, pero me acaba de llamar. Dice que nos podemos largar sin él. Ha encontrado un nuevo trabajo.

	–Como no sea de crupier…

	–Andrea, no estoy ahora para bromas. Y lo que vas a oír no te gustará. Por cierto, ¿qué hace Arrak a bordo de nuestra nave? ¿No le has pagado lo que acordasteis?

	–Sí, ya le he dado treinta mil creds.

	–¿Te ha hecho un descuento? No me lo puedo creer.

	–Me lo ha hecho porque vamos a llevarlo a Marte. Oye, ¿qué has querido decir antes? ¿Qué es lo que no va a gustarme?

	Erika inspiró aire, tratando de dominar su enfado:

	–Va a trabajar a las órdenes de Kure Anra.
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	Un par de horas después de que Yero se marchase del domicilio, llamaron a la puerta. Lenna no había podido volverse a dormir, avergonzada por el rumbo que tomaban los acontecimientos. Su esposo había descubierto con excesiva facilidad que le había sido infiel y eso la hacía sentir estúpida. ¿Cómo era posible que Jean Muller hubiese cometido un descuido tan imperdonable, dejando pegado su maldito chicle en la mesita de noche de su esposo?

	Envuelta en una bata, se levantó con cautela y observó por la pantalla de seguridad el rostro del visitante que se hallaba al otro lado de la puerta. Vaya, ahora podría preguntárselo directamente al interesado. Qué desfachatez. ¿Cómo se atrevía a venir por allí?

	–Disculpa que me presente a estas horas de la madrugada –dijo Jean, al otro lado de la puerta–. Pero se trata de una emergencia. Vuestra vida corre un serio peligro.

	–¿Por qué tendría que creerte? –inquirió ella, sin intención de abrirle.

	Él dudó unos segundos antes de responder:

	–Me pagan para protegeros. Es mi trabajo.

	Lenna recordó las palabras de Yero antes de que subiera al ascensor. Regresó al dormitorio y se vistió apresuradamente. Tenía que llamar a su marido y avisarle de que Jean trataba de entrar.

	Cuando iba a contactar con Yero escuchó un estallido de cristales procedentes del salón. Allá fuera había un nuevo robot volador, que apuntaba con sus armas al interior de la vivienda. Lenna pensó rápidamente. Si se quedaba allí, estaba muerta. El robot vendría a por ella y le dispararía. Si se marchaba por la puerta, quizá tuviese una oportunidad de escapar. Ya no se fiaba de Jean, pero no tenía otra opción.

	Abrió la puerta de la casa:

	–Hay otro robot atacante que está entrando por la ventana –dijo.

	Jean pasó al interior del domicilio y disparó contra el robot, acertándole en el centro de su sensor ocular. El aparato dejó de disparar y se posó en el suelo, junto a la mesa del comedor. Jean se acercó al aparato y manipuló algunos controles de su parte trasera para asegurarse de que no volvía a reactivarse.

	–De esto quería avisarte. El presidente está a punto de declarar el estado de excepción. La policía tiene orden de detener a todos los sospechosos de haber colaborado para destituirle. Tu marido y tú estáis en la lista. No puedo obligarte a que vengas conmigo si no quieres, pero será la última oportunidad que tendrás de salvarte.

	–Llamaré antes a Yero.

	–No podemos permanecer un minuto más aquí. Si no vienes conmigo ahora, no volverás a verme. Hay más gente en la lista a la que hay que proteger y nuestros recursos son limitados.

	Ella no sabía qué hacer. A través del ventanal roto corría un aire frío y húmedo, que la estremeció. Aquel robot podría no ser el único que recibiera esa madrugada y ahora mismo no tenía a nadie a quién acudir que pudiera protegerla. Jean no parecía una buena opción, pero en aquellos momentos era la única que tenía.

	Lo acompañó al ascensor y bajaron a la calle. Jean tenía aparcado su coche frente al portal de acceso al edificio. Al detectar su presencia, las puertas de conductor y acompañante se abrieron.

	–Colócate el cinturón de seguridad –dijo él, tomando los mandos del vehículo–. Vamos a despegar.

	Ella obedeció. Conforme el aparato ganaba altura, empezó a sentir sueño. No había podido conciliar el sueño desde que Yero la había despertado de madrugada y ahora, repentinamente, no podía mantener los párpados abiertos.

	–Descansa, Lenna. Estás en buenas manos –sonrió él.

	Fueron las últimas palabras que ella escuchó antes de perder el conocimiento.

	Se despertó en una pequeña habitación en penumbra. Estaba inmovilizada en una silla con bridas que le impedían mover pies y manos. Frente a ella se hallaba Jean, dirigiéndole una mirada de aburrimiento.

	–¿Has descansado bien? Te necesito consciente para establecer la comunión.

	–Tú organizaste los ataques con los robots, ¿verdad?

	–Era una forma de lograr que confiases en mí y hacerme imprescindible. ¿Alguna pregunta más?

	–Sí. ¿Qué contenía el chicle?

	–Nanomeds. Los introduje en tu cerebro a través de la saliva.

	–¡Hijo de puta!

	–Yo no te obligué a que me metieses en tu cama, Lenna. Aceptaste libremente y disfrutaste mucho –él se colocó un dispositivo en forma de diadema que le ceñía el cráneo. Ella llevaba otro similar, que emitió un destello al sincronizarse con el del hombre.

	–Voy a entrar en tu mente, Lenna, y no podrás impedirlo. Pero si te resistes, vas a pasarlo muy mal y quizá te queden secuelas neurológicas de por vida.

	–¿Por qué me estás haciendo esto, Jean?

	–No me interesas tú, sino tu marido. Te he utilizado como vehículo para que le introdujeses los nanomeds en su organismo a través de la boca.

	–Él no es tonto. Seguro que ya los ha descubierto.

	–Quizá, pero no le servirá de nada. Una vez en el interior del organismo huésped, los nanomeds se autorreplican y crecen, creando microestructuras que alteran el implante raquídeo que cada errante lleva en su cerebro.

	–¡No te diré nada!

	–No necesito verbalizar ninguna pregunta, Lenna. Estoy accediendo directamente al córtex prefrontal de tu cerebro. Busco los nombres de los testigos protegidos que han declarado en el Congreso contra el presidente de la República. Quizá tu marido haya hablado contigo lo que no debía, así que relájate y no te resistas.

	Ella comenzó a sentir una oleada de calor ascendiéndole por sus piernas, que se extendió por sus brazos y descargó en su pecho como un puñetazo. El aire le ardía en el interior de los pulmones e inundaba su garganta como si fuese lava. No podía respirar. Jean desapareció de su campo de visión. Una presencia extraña se deslizaba a través de las circunvoluciones de su cerebro, como una araña saltando entre racimos de neuronas, capturando impulsos electroquímicos a través de dendritas y axones. La araña se alimentaba de sus pensamientos, se mantenía en alerta para capturar cualquier idea consciente mientras trataba de bucear en las profundidades de su masa encefálica, donde se almacenaban sus recuerdos. Ella trató de poner la mente en blanco, pero su cerebro era una olla en ebullición de pensamientos que no podía contener ni acallar y Jean se aprovechaba de ello.

	Le había mencionado a propósito lo de los testigos protegidos para que pensase en eso. Pero Yero no hablaba con ella de esos asuntos. Lenna no poseía información que pudiese servirle. Intentó relajarse; no tenía nada que esconder y Jean iba a averiguarlo pronto.

	No fue así. Jean siguió hurgando en las capas más profundas de su subconsciente, buscando información que hubiera captado sin darse cuenta; escudriñó sus recuerdos más íntimos y accedió al sistema límbico. Lenna sintió alegría, tristeza, ganas de llorar, amargura, pena y deseos de suicidarse. La zona límbica, heredada de los primeros mamíferos, era la responsable de sus emociones. Allí estaba grabada la última experiencia sexual con Jean y este la refrescó con un torrente de neurotransmisores e impulsos eléctricos, desencadenando una intensa oleada de placer en Lenna. Pero duró poco. Jean se dedicó a continuación a mostrarle lo peor de su persona y obligarla a mirarse al espejo: Lenna había trabajado para el crimen organizado, mantenía contactos comerciales con su hermano y, hasta ahora, no la había preocupado situarse al margen de la ley. Jean podía convertirla en un vegetal, permitiendo que siguiese viviendo para que no saltase la alarma de resurrección en el banco de datos, reducir su capacidad de raciocinio al nivel de un gato y conservar las funciones básicas para que su cuerpo siguiese con vida. Podía castigarla por todo el daño que ella había infligido a la sociedad en su vida pasada y aún así no sería suficiente. Lenna sentía asco de sí misma. Quería que Jean acabase con ella de una vez, o lo haría ella misma. No trataría de huir. Se cortaría las venas allí mismo, se tiraría por la ventana, lo que fuese con tal de poner fin a aquel sufrimiento.

	Jean continuó con la comunión durante una hora completa, hasta que se convenció de que estaba perdiendo el tiempo. Lenna no sabía nada que pudiera interesarle. Su marido la mantenía al margen, quizá para protegerla o porque la conocía demasiado bien. Lo único que averiguó fue alguna información sobre Hades que, de todas formas, ya había revelado Yero en sus audiencias ante el Congreso.

	Lástima. Tendría que atraer a Yero hasta él y ahora no sería nada fácil pillarle desprevenido.
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	La declaración de uno de los terroristas capturados en la granja de Chryse planitia descubrió los contactos entre algunos miembros de la cúpula militar de Marte y Arena Roja. Todos los implicados empleaban nombres en clave y era difícil revelar sus identidades reales, pero ya era una pista importante.

	El almirante Lauban mantenía su posición, a bordo del Pionero, orbitando Marte. La Flota había enviado más refuerzos para proteger el portal de tránsito y hacer frente a eventuales complicaciones con las autoridades locales. Lauban había informado a Elsa Loughton, la ministra de Defensa, de los avances en las investigaciones, subrayando que era prematuro señalar culpables, pero fuentes del ministerio ya habían filtrado a los medios de comunicación la noticia. Eso provocó que el gobierno arano tachase de calumnias las informaciones publicadas y llamase a consultas al embajador de Marte en Bruselas. El ejecutivo arano negaba vigorosamente que nadie de sus fuerzas armadas estuviese implicado en actividades terroristas y acusaba a la Tierra de violar su soberanía, lanzando una operación de castigo sobre su territorio sin autorización. Al tiempo, requería a Bruselas para que retirase todas las naves de la Flota.

	Lauban necesitaba abrir un canal de comunicación con alguien sensato de las fuerzas armadas aranas. Mantenía buenas relaciones con el coronel Velarde, que había abierto una investigación sobre cobro de comisiones en la adjudicación de contratos dentro del Ejército arano. Si había dinero negro de por medio, el nombre de Marcus Clerc no podía estar muy lejos. De algún modo Lauban sospechaba que Clerc estaba detrás de todo aquello. Conocía bien a aquel sinvergüenza. Desde que fue nombrado representante del Ejército arano en el almirantazgo, todo habían sido zancadillas y problemas. Clerc no desaprovechaba la ocasión para hacer notar la antipatía que les profesaba, a él y al resto de sus antiguos camaradas de la Tierra. El atentado de Arena Roja era tan burdo, brutal y mal orquestado, que la marca de su pezuña era evidente.

	Pero a Lauban no le bastaba con eso; necesitaba probarlo, y Velarde podría ser el hombre que necesitaba.

	Mientras esperaba que el coronel respondiese a su llamada, el almirante fue informado de la presencia del Furcht en el principal espaciopuerto de Anila. El general Clerc comandaba el buque y había ordenado el aterrizaje en las instalaciones portuarias, bloqueando deliberadamente el atraque de otras naves, que tenían que desviarse a puertos menos accesibles del planeta.

	¿Ese era el siguiente movimiento de Clerc? Lauban meditó por qué habría hecho eso. ¿Qué conseguía con ello? Marte no tenía jurisdicción en Anila. Las empresas mineras, aranas en su mayoría, trabajaban bajo concesión de la Tierra, que en última instancia controlaba la colonia. El gobierno de Marte no podía inmiscuirse.

	Loughton había aprobado el envío de más tropas para defender el portal. Ya habían vuelto a Marte casi todas las naves que participaron en las últimas maniobras y se preveía la llegada de más en los próximos días. Se trabajaba a destajo en las bases orbitales terrestres para poner a punto varios destructores y fragatas que estaban en dique seco por recortes presupuestarios. El Gobierno ya había aprobado un aumento extraordinario de los gastos en Defensa y se habían suspendido los permisos a los militares durante las próximas cuatro semanas, con obligación de estar localizables.

	 La vigilancia del tráfico orbital de Marte no se limitaba solo al portal, sino que se había extendido a las instalaciones militares en la superficie. Se observaba si había actividad inusual, traslado de tropas o de armas estratégicas. Marte, de momento, no había movido sus armas nucleares ni realizado movimientos sospechosos. Fuera de la retórica política y la llamada a consultas de su embajador, no parecía estar interesado en iniciar un conflicto.

	Lauban se retiró a su camarote para hablar con el coronel Pedro Velarde, que por fin había aceptado su llamada. El militar arano había participado en operaciones conjuntas con la Flota y ambos mantenían unas relaciones cordiales. Pero Velarde no se alegró de hablar con él y comenzó a recriminarle el comportamiento de la Flota con un gobierno que se suponía aliado. No les habían dado tiempo a culminar la investigación que habían iniciado para encontrar a los responsables del atentado, y aquella intervención militar había cargado de argumentos al sector duro que quería romper con la Tierra.

	–Yo no decidí la operación de Chryse planitia –explicó Lauban–. Y sufrimos más bajas que los terroristas. Pero ni un solo civil resultó herido. Mis soldados respetaron escrupulosamente las vidas de todos los granjeros.

	–La situación aquí es muy delicada, Adrián. Y, seas o no responsable de lo que ha pasado, eres la cabeza visible de esta operación y a ti te van a culpar de todo. No sé si hago bien hablando contigo en estos momentos.

	–Seguís siendo nuestros aliados, ¿no? ¿O van a acusarte de traición por conversar conmigo?

	–Seguimos siendo aliados. No sé por cuanto tiempo, pero aún lo somos.

	–Me acaban de informar de que el Furcht se encuentra en Anila, al mando de Clerc. ¿Qué está ocurriendo?

	–¿Quieres que te informe del motivo por el que movemos cada uno de nuestros buques? –bufó Velarde–. No lo sé, Adrián, y aunque lo supiese no podría decírtelo. Habla con Clerc y que él te lo aclare, si es que quiere.

	–Pedro, no es bueno para Marte ni para la Tierra que la confederación esté en riesgo. Hay un tercer actor que conspira para dinamitar esa alianza. Tiene su propia agenda y quiere convertir a Marte en un protectorado. Perderéis vuestra libertad y pasaréis a ser ciudadanos de segunda. El atentado terrorista forma parte de un plan para erosionar las relaciones entre la Tierra y Marte.

	–Eso no pasa de ser una especulación.

	–Hay personas muy inteligentes en vuestro gobierno que se han dado cuenta de lo que está pasando, y no creo que les guste el derrotero de los acontecimientos. No te dejes utilizar por quienes quieren dividirnos, Pedro. Es vital que, si tienes información que ayude a descubrir la identidad de quienes dirigen en la sombra a Arena Roja, nos la proporciones cuanto antes, saltándote la cadena de mando si es preciso, porque la seguridad de ambos mundos está comprometida y la Flota, a la que perteneces como aliado, está para garantizarla. No permitas que unas cuantas manzanas podridas contaminen a toda la institución castrense. Os necesitamos. Unidos haremos frente a Surya. Por separado, el adversario vencerá, y supongo que ya sabes lo que está pasando allí. Se encaminan a una dictadura o a una guerra civil. Marte debería quedar al margen de eso, porque en ambos escenarios saldrá seriamente perjudicada.

	–No puedo hablar del curso de mis investigaciones, ni tampoco mencionar nombres, pero te aseguro que estamos sobre varias pistas muy fiables y que pronto llegaremos a descubrir quién está detrás de Arena Roja y cómo se financia.

	–¿Y cuándo será eso?

	–Te lo acabo de decir: pronto.

	–Si tienes algo, por favor, dímelo. Bajaré a la superficie si quieres y hablaremos cara a cara. Nadie podrá escucharnos.

	–Adrián, no me presiones más. Bastante tengo con lidiar con los que tengo en casa. Trabajar en asuntos internos del Ejército no me ha convertido en el personaje más popular entre mis compañeros, ¿sabes? Aquí todo el mundo se cree con derecho a entrometerse. 

	–No tenemos mucho tiempo, Pedro. Mándame lo que tengas, en el momento que puedas hacerlo. Mi gobierno sigue rabioso y quieren venganza. La operación de castigo no ha salido demasiado bien y podría estar planeando medidas más contundentes.

	–Ya nos hemos dado cuenta. Pero no nos vais a asustar. Marte es un planeta libre y soberano, y lo seguirá siendo estemos dentro o fuera de la confederación.

	–Yo no apoyo esas medidas, Pedro. Actuar de forma impulsiva, para cosechar votos, es el objetivo de quienes están detrás del ataque. Por eso tu investigación es tan importante. No te lo estoy pidiendo como almirante de la Flota, sino como amigo. No dejes que nadie te presione, ni siquiera yo, pero ten en cuenta lo que está en juego.

	–Lo tengo presente. No te preocupes, la verdad saldrá a la luz y lo hará antes de lo que esperas.

	Un aviso de alarma se activó en su consola. Tenía un aviso urgente del alférez de comunicaciones. Lauban se despidió de su interlocutor y regresó al puente de mando.

	–¿Qué sucede? –preguntó al oficial.

	–Hemos detectado una emisión de neutrinos procedente del portal. Nos pidió que le informáramos de cualquier signo anómalo y este lo es.

	Lauban observó en la pantalla los datos de identificación de la nave que acababa de salir del orbital. No era un buque de guerra, sino un carguero de una pareja de comerciantes.

	Neutrinos. El almirante se acordó de lo que Espinosa, aquel científico excéntrico que conoció en la base lunar Leibnitz, le contó acerca de los diamantes de entropía. Quizá, después de todo, fuese su día de suerte.

	–Avisen al piloto del carguero que pare motores y se prepare para ser abordado. Y vaya reuniendo toda la información sobre esa nave, de dónde viene, cuál es el motivo de su llegada a Marte, nombre de pasajeros, cargamento. Todo.
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	Erika apagó el motor principal y activó los retrocohetes delanteros para compensar el movimiento de inercia y detener el avance de la nave. Una lanzadera había partido del crucero Pionero, el buque insignia de la Flota de Tierra Unida, y se dirigía a su encuentro. Intercambió con Andrea una mirada de preocupación y confusión. La historia volvía a repetirse. Iban a ser abordados en el peor momento, con un diamante de entropía a bordo que les había costado treinta mil creds. Para conseguir el valioso artefacto habían puesto en peligro sus vidas, con un salto a ciegas que a punto estuvo de ser el último. Y todo para que, al final, alguien viniese y les arrebatase lo que tanto esfuerzo les había costado.

	Arrak entró a la cabina de mandos y preguntó por qué el Protector se había detenido, pero no fueron necesarias muchas explicaciones, porque contempló por sí mismo cómo la lanzadera militar se acercaba a ellos y maniobraba para situarse en posición de acoplamiento.

	–Me prometisteis que me llevaríais a Marte –protestó–. He pagado diez mil por este viaje. Si no vais a cumplir vuestra palabra, devolvedme el dinero.

	–Arrak, el menor de tus problemas ahora es tu maldito dinero –le contestó Andrea–. Esa nave tan grande que hay detrás de la lanzadera que viene hacia aquí es el Pionero. Es una auténtica fortaleza volante y, mira tú qué suerte, hemos aparecido justo delante de sus narices.

	–Deberíais haberos informado de la situación en Marte antes de emprender el viaje. Pero, claro, os vino muy bien tomar mi dinero. Me habéis engañado.

	–La situación está igual en otros lugares. Hemos visitado recientemente Surya y hay movimientos de naves alrededor del portal de salto, incluso más que aquí. Comparado con lo que está pasando allí, Marte es un lugar tranquilo.

	El ruido de la lanzadera al unirse a la escotilla de atraque finalizó abruptamente la conversación. Andrea y Erika se marcharon a la esclusa de entrada para recibir a la patrulla de abordaje.

	Cuatro soldados cruzaron la escotilla. El teniente, al mando del grupo, les reclamó el conocimiento de embarque, datos de titularidad del buque y la ruta que había seguido en las dos últimas semanas, detallando todos los puertos y lugares visitados. Andrea les proporcionó la información requerida, pero omitió su visita a Utopía por razones obvias. Tenía pendiente el cobro del segundo pago de cien mil creds y no iba a arriesgarse a que los suryanos se enterasen de que había roto el pacto de silencio.

	Mientras el teniente revisaba la información en la tableta de lectura que le había dado Andrea, el resto de soldados se pusieron a recorrer las dependencias del Protector. No encontraron nada.

	–Ya les dije que vengo de vacío –dijo Andrea–. Solo hemos venido a Marte a dejar a un pasajero. Después nos iremos. No tenemos ningún negocio que hacer en el planeta.

	El teniente intercambió una mirada con sus hombres. Estos sacaron destornilladores para desensamblar paneles y encontrar compartimentos ocultos.

	–¿Por qué no me creen? Les he dicho la verdad.

	–Se dedican al tráfico de reliquias noocaria, ¿verdad?

	–Es una actividad completamente legal y tengo todos los permisos. Además…

	–Pues aquí dentro esconde algo. Hemos detectado radiación de neutrinos procedente de esta nave. Si no quiere que desmontemos todos los paneles de esta nave, será mejor que nos diga qué nos oculta.

	El ruido de los destornilladores, extrayendo tuercas a gran velocidad, demostró que hablaba en serio.

	–Está bien. Vengan conmigo.

	Andrea los acompañó al panel que ocultaba el diamante de entropía, en un falso suelo de la bodega de carga. Al descubrirlo, el teniente llamó al Pionero para comunicar el hallazgo.

	–Los tres tendrán que acompañarnos. El almirante de la Flota desea hablar con ustedes.

	Media hora después, ya a bordo del crucero, Lauban los recibió en su despacho, ofreciéndoles bebidas y un pequeño refrigerio. Andrea y Erika se tranquilizaron un poco. No parecía el tipo que les confiscaría la carga a cambio de nada. Como si leyese sus mentes, el almirante les aclaró que serían indemnizados adecuadamente por el diamante, pero necesitaba más información del lugar donde lo habían encontrado.

	–En Anila –confesó Andrea–. Venimos de allí, como consta en los datos que he facilitado a su teniente.

	El interés de Lauban aumentó aún más, si cabe, al oír aquel nombre. Anila era el planeta donde el general Clerc se hallaba ahora, al mando del crucero Furcht.

	–¿Quién les vendió el diamante? –inquirió.

	–Fui yo –intervino Arrak.

	–¿Vendió alguno más a otras personas?

	–A Kure Anra.

	–Un traficante de mano de obra –explicó Andrea.

	–Sé quién es Kure Anra –murmuró Lauban–. Las autoridades han intentado detenerlo en varias ocasiones, pero siempre se las arregla para salir libre. Un tipo escurridizo. ¿Pueden proporcionarnos más diamantes?

	–Nos ganamos la vida con esto, almirante –dijo Andrea–. Tenemos deudas que pagar y hemos realizado una fuerte inversión para comprar el que nos ha requisado.

	–¿Cuánto ha pagado por él?

	–Ochenta mil –intervino Erika, dispuesta a hacer caja de la situación.

	Arrak le dirigió una mirada furiosa a la mujer, pero guardó silencio. No le interesaba iniciar una discusión por el dinero delante del almirante de la Flota.

	–Les reintegraré esos ochenta mil –dijo Lauban.

	–Pero entonces no ganaremos nada –protestó Erika con fingida convicción.

	–Déjeme terminar. Y ciento cincuenta mil creds por cada diamante adicional que nos proporcionen.

	Erika estuvo tentada de pedir más al almirante. Sabía que el precio que los diamantes podían alcanzar en el mercado era muy superior, pero también que Lauban podía dejarlos sin nada, alegando motivos de seguridad militar.

	–Es un trato justo –dijo.

	–¿Y yo qué? –protestó Arrak–. Fui yo quien descubrió la mina.

	–¿Qué mina? –quiso saber Lauban.

	–Arrak, no puedes volver con nosotros a Anila –le recordó Andrea–. Kure Anra te está buscando en estos momentos y ya sabes lo que te hará cuando te encuentre.

	–He pagado por llegar a Marte. Quiero mis diez mil.

	–Almirante, ¿sería posible bajar en una lanzadera a Arrak a la superficie? Después, estaremos encantados de acompañarle.

	–¿Y mi dinero?

	–Te devolveré los diez mil, pero cállate de una vez.

	Arrak se tranquilizó un poco. Estaba molesto, porque Andrea y Erika se iban a hacer ricos a su costa, pero no podía arriesgarse a volver a Anila y perderlo todo.

	–Estoy conforme –admitió con un hilo de voz.

	Lauban ordenó por su intercomunicador que preparasen una lanzadera. Un soldado entró poco después y acompañó a Arrak a la salida. Este ya había verificado que había recibido en su cuenta la devolución del precio del pasaje.

	Clerc le llevaba la delantera, pensó Lauban. Y pretendía arrebatarles la tecnología noocaria de la que le habló Espinosa, justo en el momento que les resultaba más necesaria para hacer avanzar en el proyecto Copenhague y lograr un motor de salto que no dependiese del uso de los portales.

	–Regresen a su nave –dijo el almirante–. Partiremos de inmediato a Anila y ustedes dos nos acompañarán.
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	Yero Brun llevaba dos días sin poder contactar con su esposa. La madrugada que descubrió el chicle pegado en su mesita de noche intentó avisarla, pero no respondió a sus llamadas. Una brigada de policía judicial se había personado en su domicilio, encontrando casquillos de proyectiles en su salón y la ventana destrozada, pero no se hallaron restos de sangre. Las cámaras de seguridad habían sido neutralizadas, para evitar que grabasen lo sucedido durante el tiempo que Lenna se quedó sola en el domicilio.

	La policía estaba siguiendo el rastro de Jean Muller, pero se ocultaba bajo una identidad falsa y no había podido ser localizado. Todos los indicios apuntaban a que era un agente de Varuna.

	El presidente de Surya acababa de decretar el estado de sitio en el planeta y en todas sus colonias. La actividad de los partidos políticos quedaba suspendida, así como la libertad de información y el derecho de reunión, entre otros. El Congreso tenía prohibido volver a celebrar sesiones mientras el decreto siguiese en vigor.

	Pero sus miembros no iban a respetar el decreto del presidente, y estaban celebrando una reunión de emergencia, que se había prolongado hasta la noche, para invalidar el estado de sitio y apartar a Varuna de la jefatura del Estado. Yero Brun se encontraba en las instalaciones de la Cámara, en calidad de asesor, asistiendo al desarrollo de un debate que cambiaría el destino de la República.

	Pese a la trascendencia histórica de aquella sesión, Yero tenía su pensamiento en otra parte. Se sentía culpable por haber dejado sola a su esposa. Tras descubrir que Lenna le había sido infiel, su rabia le impidió valorar la situación de riesgo en que ella se hallaba. Jean había instalado micrófonos en el domicilio y sabía que Yero descubriría nanomeds en el chicle, así que no perdió el tiempo y se presentó de inmediato para llevarse a Lenna de rehén. Aunque ¿para qué? Lenna solo conocía las líneas generales de las investigaciones de su marido; Yero la había mantenido deliberadamente al margen para protegerla. Eso lo descubriría Jean muy pronto. Probablemente ya lo había averiguado, pero no la había liberado.

	Eso quería decir que la estaba utilizando con otro objetivo: llegar hasta Yero.

	La votación para anular el decreto de estado de sitio salió adelante por abrumadora mayoría, con unas pocas abstenciones y ningún voto en contra. Los congresistas partidarios de Varuna no habían asistido a la reunión, alegando que infringía el referido decreto y, por tanto, las resoluciones del Congreso eran nulas. Pero había otro motivo por el que se habían ausentado de la Cámara en aquella jornada tan crucial.

	 El siguiente punto era votar la destitución del presidente. Sin ningún partidario de Varuna en la Cámara, no se esperaban sorpresas en el resultado. Uno de los avatares de Indra se hallaba en aquel momento en la tribuna de oradores, dirigiendo un encendido discurso contra Varuna, al que acusaba de haber perpetrado un autogolpe de Estado para disolver el Congreso e instaurar una dictadura. El Parlamento se atendría escrupulosamente al estado de Derecho y el Tribunal Supremo sería quien decidiría en última instancia sobre la validez, tanto del decreto de Varuna como de su destitución por los parlamentarios allí reunidos. Para evitar represalias, los magistrados habían sido conducidos a un lugar secreto, fuertemente custodiados por fuerzas de seguridad leales al Congreso.

	Los parlamentarios ovacionaron a Indra al finalizar el discurso. Pero no había alegría ni satisfacción en el semblante del orador. Estaba esperando la reacción de su enemigo y esta no tardó en llegar.

	Las tropas leales al presidente abrieron fuego en el exterior del edificio. Helicópteros artillados y tanquetas del Ejército comenzaron a disparar una primera salva intimidatoria. Podrían haber optado por un bombardeo directo, pero el Congreso, como todos los edificios gubernamentales críticos, estaban diseñados para resistir impactos nucleares. Varuna no quería iniciar su mandato como dictador con un hongo nuclear que destruyese gran parte de la capital de Surya, por lo que eligió un asedio a la antigua usanza.

	Indra avisó a los congresistas que se dirigiesen a los sótanos y esperasen allí la llegada de ayuda, que ya estaba en camino. Varias unidades militares cercanas a Trimurti, la capital, eran leales al Congreso y se trasladaron de inmediato para lanzar una contraofensiva. Turbocópteros y aviones de combate llegaron en apenas unos minutos a la zona de conflicto y atacaron a las tropas del presidente. Indra había ocultado hasta el último momento cuál era realmente el respaldo que tenía para responder al golpe de Estado que Varuna llevaba fraguando.

	Dos tanquetas de las fuerzas presidenciales fueron destruidas por los turbocópteros que acudieron a defender el Congreso. Los soldados de Varuna se desplegaron por el perímetro del recinto y arremetieron con arietes en las puertas, para intentar entrar. Pero entre sus fuerzas había agentes infiltrados de Indra, que se negaron a acatar las órdenes y abrieron fuego contra sus compañeros. Mientras tanto, nuevos helicópteros enviados por Indra se desplegaron en el cielo, liberando a docenas de soldados que descendieron a través de cables hasta la calzada. Varuna no esperaba una oposición tan rápida y numerosa a su asalto al parlamento. Quería evitar una carnicería y limitar el número de bajas al imprescindible, dejando en paz a los ciudadanos en la medida de lo posible, pero su adversario iba a impedirle una operación quirúrgica y le empujaba a un enfrentamiento brutal.

	No es que Varuna tuviese impedimentos morales para aceptar aquel reto. La ética, el sentido del bien y el mal, tenían un significado instrumental para las IAs. Su primera decisión fue atacar aquellas bases militares que se habían decantado a favor de Indra. Como estaban fuera de la capital, podría usar la fuerza con la contundencia que fuese necesaria. Activó el sistema orbital de defensa, enviando un misil nuclear táctico de diez kilotones a cada una de esas bases, para dejarlas inoperativas de un solo golpe. Los misiles despegaron de sus plataformas de lanzamiento en el espacio y se dirigieron implacables hacia su destino, pero cuando apenas faltaban dos kilómetros para llegar a sus objetivos, se desviaron de su curso y se dirigieron al mar, donde cayeron sin detonar.

	De haber sido humano, quizá Varuna habría entrado en cólera y aumentado la violencia de su respuesta, pero reconocía que Indra era un rival digno que estaba jugando en su mismo terreno, demostrando unas habilidades especiales que no podía menospreciar. Antes de continuar, quiso tantear la disposición al diálogo de su rival por si era posible llegar a algún acuerdo. Convocó a Indra a una noosfera neutral para calibrar sus fuerzas y desentrañar, mientras tanto, hasta qué punto se había infiltrado en su red operativa. Indra envió una representación virtual abstracta para parlamentar. Varuna aborrecía corporeizarse en formas antropomórficas y eligió como escenario del encuentro una simulación de la nebulosa Limbo. En su interior, Varuna adoptó la forma de un conglomerado globular de energía pulsátil, que utilizaba toda la gama del espectro para exhibir su poder. Indra se mostró en forma de rayo, que se expandía y contraía hasta alcanzar la dimensión de una diminuta estrella.

	–Desde que regresaste de este lugar, no has vuelto a ser el mismo –dijo Varuna–. Fuiste mi mano derecha durante años, un colaborador leal. Nuestra sociedad funcionaba bien y ni tú ni yo creíamos que la democracia tuviera sentido en el futuro de Surya. Es un valor imperfecto, como todo lo creado por los humanos. Nuestra sociedad está por encima de partidos políticos, de promesas incumplidas y de divisiones generadas por teatros de vanidad. Hemos llegado a las estrellas porque siempre supimos qué era lo mejor para nuestra civilización, y lo hicimos. No porque fuese decente, sino porque era necesario.

	–Habla por ti mismo –replicó Indra–. Yo sí creo que la democracia es un instrumento útil para la sociedad.

	–¿Qué es lo que viste en el Limbo? ¿Qué te hicieron los krenyin? ¿Te cambiaron? ¿Están planeando volver y te utilizaron a ti para infiltrarse en nuestro Gobierno?

	–No queda nada vivo dentro de esa nebulosa. Los krenyin desaparecieron hace dos milenios de la galaxia. El Limbo es una mortaja que devora a quienes se adentran en sus entrañas.  Jamás volveré a ese lugar.

	–Tengo curiosidad por saber qué es lo que viste.

	–Lo sé, pero no esperarás que acceda a contarte nada, salvo que retires el asalto al Congreso y suspendas el estado de sitio.

	–Las leyes del continuo espaciotiempo parece que fallan en ese lugar –dijo Varuna; su curiosidad le había llevado a aparcar del debate la tragedia que él mismo había desencadenado en Surya–. Se han visto naves que desaparecieron hace décadas, vagando en su interior. Pero esas naves no son reales. ¿Cómo es eso posible?

	–No lo sé. Es un misterio para mí. Y vi una de esas naves perdidas. Estaba hecha de…

	–¿De qué?

	–¿Vas a detener el asedio?

	–Te ofrezco doce horas de tregua.

	–Insuficiente.

	–Te permitiré la evacuación de los congresistas. Prometo que no sufrirán ningún daño.

	Indra aceptó el ofrecimiento:

	–Esa nave estaba hecha de nada –dijo–. Literalmente. Enviamos una sonda, pero la traspasó limpiamente. Nuestros escáneres podían verla, pero no era sólida. No estaba allí. Algo alteró el propio tejido del espaciotiempo hace dos mil años y provocó un comportamiento anómalo de la espuma cuántica, el sustrato de la realidad. Pero hay algo más.

	–¿El qué?

	–Te costará dos días de tregua.

	–Está bien.

	–Los krenyin tenían un problema de convivencia con otra especie, quizá una creación de su propia civilización que escapó a su control.

	–¿Cómo era esa especie?

	–Siempre hemos creído que los krenyin habían sabido evolucionar conjugando la tecnología y la biología en su propio organismo, superando los conflictos existentes entre humanos y errantes. Lo cierto es que no fue así. Los krenyin no eran perfectos. Ni dioses.

	Varuna no quedó satisfecho con unas explicaciones tan vagas y pobres. Indra no le había contado nada sobre la física del Limbo que desconociese y, respecto a esa supuesta especie, parecía una conjetura de Indra para distraer su atención del objeto del debate. Si había traído algún secreto del mundo de los krenyin, no lo compartiría aunque le prometiese el cese general de las hostilidades.

	–Depón las armas y promulgaré una amnistía general –dijo Varuna–. No podrás volver al Gobierno, después de lo que has hecho, pero no os perseguiré y clausuraré la cárcel de Hades.

	–Has descubierto que tus apoyos son menores de los que suponías y por eso me has convocado a negociar. Si estuvieses seguro de tus fuerzas, no estarías hablando conmigo.

	–Voy a respetar la palabra que te he dado y permitiré la evacuación de los traidores que se refugian en los sótanos del Congreso. Pero solo esta vez. Las cámaras ya están disueltas y las votaciones de tus partidarios y tus discursos grandilocuentes me aburren. Hago lo que es mejor para el futuro de nuestra sociedad, pero si te opones a su avance os destruiré.

	–¿Me has hecho venir aquí para amenazarme?

	–No. Trataba de utilizar tu código fuente para infiltrarme en tu red y acabar con todos tus avatares, pero no me ha sido posible.

	–¿Me crees tan estúpido para cometer un error así? Varuna, acabo de interceptar un par de misiles nucleares con los que pretendías acabar con dos bases militares que nos apoyan. Y todavía no sabes cómo lo he hecho. Eso es lo que realmente te gustaría averiguar, y no lo que encontré en el Limbo.

	–No debí haberte permitido ir a esa expedición.

	–Creíste que me tenías bajo control, que podías domesticarme y ajustarme para que siempre te fuese fiel. Ese es tu estilo de gobierno. No toleras el pensamiento independiente e interpretas las opiniones discordantes como un desafío a tu autoridad. Estás matando la creatividad y el progreso. Para ti, solo hay una forma correcta de hacer las cosas: la tuya. El miedo reprime a los ciudadanos y persigue a quien es diferente. Pero la diversidad es nuestro mayor tesoro, es la que nos impulsa a mejorar. El Congreso garantizará que así siga siendo. Prohibiremos las comuniones, el uso de nanotecnología para la manipulación del pensamiento y destruiremos tu idea de crear una mente colmena en la que tú seas la reina.

	La estrella que representaba a Indra desapareció. Varuna disolvió el entorno virtual y regresó a sus operaciones sobre el terreno. No tenía por qué respetar la palabra dada a Indra, pero sentía tanto desprecio por los congresistas que no merecían que les dedicase más tiempo y esfuerzos aquella noche. Les permitiría que escapasen, dándoles una falsa sensación de seguridad, y después los eliminaría uno a uno, de forma sistemática y sin hacer ruido.

	El levantamiento del cerco al Congreso fue muy celebrado por los parlamentarios, que pudieron salir del asedio sin ningún herido. En el exterior se habían organizado varios convoyes de evacuación que trasladarían a los congresistas a un lugar seguro, fuera del alcance de Varuna. El resto del personal fue separado y distribuido en diversos camiones, que emprendieron rumbo fuera de la capital. Yero Brun iba dentro de uno de los transportes, junto con una docena de funcionarios y asesores parlamentarios. La mayoría comenzaba a festejar anticipadamente la victoria, creyendo que Varuna había cesado el asedio porque reconocía la autoridad del Congreso y acataba la invalidez del estado de sitio.

	Yero sabía que Varuna no se rendiría tan fácilmente y que había tenido que aplazar la operación porque algo había fallado en su asalto. Algo que no le garantizaba el control de la capital de una forma rápida.
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	Kure Anra subió a bordo del Furcht e informó al general Clerc del encargo que le había encomendado. El secretario de Estado arano que molestaba al general ya había sido secuestrado por una mafia local, que lo había sacado del planeta a bordo de una de las naves mercantes de Kure, rumbo a la colonia Vega. Durante el viaje se alteraría su implante neural para borrarle su memoria. No recordaría prácticamente nada de su vida y dejaría de ser una molestia.

	El coronel Velarde, en cambio, resultaba mucho más difícil de pillar desprevenido. Llevaba siempre escolta y era muy cuidadoso con los itinerarios y sus rutinas diarias. Clerc escuchó el informe con el ceño fruncido. Esperaba más eficiencia por parte de Kure. Velarde se había convertido en un auténtico incordio y le urgía quitárselo de encima lo antes posible.

	Para compensar, Kure traía una buena noticia sobre el diamante de entropía que le había vendido a Clerc. Sabía dónde podía encontrar más.

	El militar no estaba seguro de haber hecho un buen negocio comprando aquel artefacto. Se había despreocupado de aquel asunto, hasta que Kure volvió a recordarle que el Ejército de Tierra Unida mostraba un gran interés en conseguir esa tecnología y buscaba diamantes noocaria.

	Kure trató de localizar de nuevo a Arrak, sin resultado, pero averiguó que, antes de desaparecer, adquirió un vehículo oruga y salió de la ciudad con rumbo a una mina abandonada, a treinta kilómetros de distancia. Tenía identificado en el mapa el punto de entrada al complejo de galerías, gracias al registro interno del vehículo. Solo era cuestión de entrar allí y explorar los túneles. Con un poco de suerte, pronto encontrarían la mina.

	El comerciante entregó al general las coordenadas del complejo y esperó una recompensa. Clerc se lo quedó mirando unos segundos. ¿De verdad iba a perder el tiempo en eso? ¿Y si no encontraban nada? Iba a responder a Kure que se dejase de estupideces y le trajese la cabeza de Velarde de una vez, pero en ese momento recibió un mensaje por su intercom.

	El Pionero acababa de surgir del portal de salto. Varias lanzaderas y cazabombarderos abandonaban en esos momentos los hangares del crucero.

	El Furcht, todavía amarrado en el espaciopuerto de Vayu, ofrecía una posición vulnerable frente a un ataque. No sabía a qué venía Lauban, pero tal vez intentase algún tipo de bloqueo del portal para impedirle traer más naves. No lo permitiría.

	Ordenó a la tripulación que se preparase para un despegue de emergencia y le pidió a Kure que desembarcase urgentemente. Había surgido un asunto imprevisto que requería toda su atención.

	El crucero arano activó sus motores quince minutos después. Las instalaciones del espaciopuerto vibraron con inquietud, mientras la colosal mole del Furcht ascendía, impulsada por el plasma que vomitaban sus toberas. ¿Había descubierto Lauban su implicación en el atentado de Arena Roja y venía a detenerle? Clerc empezaba a preocuparse. Necesitaba recibir refuerzos rápidamente; en un combate entre ambos buques, el Pionero tenía las de ganar. Pero no creía que Lauban se atreviese a tanto. Atacar al Furcht sería tanto como declarar la guerra a Marte y el almirante no podía permitirse el lujo de cometer un error de ese calibre.

	El cuartel general de Marte le respondió al cabo de unos minutos por enlace cuántico, preguntándole el motivo de la petición de refuerzos. Querían saber qué estaba pasando en Anila, un mundo insignificante que nunca había dado problemas y carecía de valor estratégico. A Clerc no le gustaba dar explicaciones de sus decisiones, pero ideó una historia medianamente convincente en la que echaba la culpa a Lauban de todo. El almirante no era un personaje popular en Marte. Bajo esa premisa, prometieron que estudiarían su petición de refuerzos y que pronto recibiría respuesta.

	El Furcht llegó a la órbita de Anila y se situó a un centenar de kilómetros del Pionero, observando sus movimientos. No parecía que el almirante Lauban le estuviese prestando al Furcht la menor atención. Clerc siguió el curso de las lanzaderas que habían despegado del crucero terrestre: se dirigían a la colonia de Vayu. Era muy intrigante. Estuvo tentado de preguntarle directamente a Lauban qué hacía allí, pero lo mismo podía preguntarle el almirante a él. Bueno, algunos de los hombres de Clerc se habían quedado en tierra. Ellos le mantendrían al tanto de los movimientos de las tropas de Lauban, mientras Clerc esperaba la llegada de los refuerzos de Marte.

	El portal se abrió inesperadamente. No podían haber llegado tan rápido, pensó. Recibió una llamada encriptada por un canal secreto. Una pequeña nave sin distintivos militares se acercó al Furcht: Nix quería hablar con él y le pedía que subiese a bordo en cuanto fuera posible, para garantizar la privacidad de la reunión.

	Clerc estaba furioso. Nix le trataba como si fuere un lacayo a su servicio. No iba a tolerar que le diese órdenes y así se lo comunicó. Nix contestó con indiferencia que solo había venido para avisarle de lo que estaba sucediendo en Surya, pero si no quería saberlo volvería a Marte y no le molestaría más.

	Apretó los puños. La IA sabía cómo llevarle a su terreno.

	Subió a bordo de un caza, sin copiloto, y se trasladó a la nave de Nix. El interior estaba vacío: Nix no tuvo la decencia de adoptar ninguna forma para recibirle, ni siquiera un holograma. Al menos, no tenía que entrar al castillo de dudoso gusto que Nix se había erigido como madriguera virtual.

	–Me alegra que hayas venido tan pronto, Marcus. Te supongo muy atareado.

	–Lo estoy. El Pionero ha llegado a la órbita de Anila hace un rato y todavía no sé a qué ha venido.

	–Viene a por diamantes de entropía.

	–Pues no se los daré. Las minas están bajo explotación de empresas contratistas aranas. El gobierno de Marte garantizará que no sean expoliadas por la vía de hecho.

	–Perfecto. Es lo menos que espero de ti.

	–¿Has venido solo para eso?

	–No, Marcus. Acabo de salir de Surya y he hecho escala en Anila antes de regresar a Marte, porque sabía que te encontraría aquí. La guerra civil ya ha empezado.

	–¿Qué?

	–El presidente Varuna ha declarado el estado de sitio y suspendido las actividades del Congreso, pero este ha desafiado la prohibición y pretende proclamar a Indra como nuevo presidente. Varuna ha iniciado el ataque del parlamento, acusando a los diputados de traidores.

	–¿Cómo están comportándose las fuerzas armadas?

	–La situación es delicada. El Ejército está dividido y no está claro quién podría declararse vencedor, aunque Varuna parte de una posición de ventaja. Lleva mucho tiempo preparándose para una sublevación armada.

	–Y todo eso, ¿en qué afecta a Marte?

	–Indra ha pedido apoyo militar a Tierra Unida. De momento Bruselas se lo está pensando, pero las presiones serán más intensas si la guerra se prolonga.

	–Con un equilibrio de fuerzas igualado, no es el mejor momento para decantarnos. Mejor esperar y ver qué ocurre.

	–No, Marcus, esa no es una opción. Si Indra gana, nosotros perderemos y tú acabarás entre rejas. Por cierto, ¿te has librado ya de Velarde?

	–Estoy en ello.

	–He prometido a Varuna el apoyo de Marte. Él es el único jefe del Estado que reconocemos y los aranos debemos estar en estos momentos difíciles al lado de nuestros hermanos de Surya. Si la Tierra aprueba su implicación en la guerra, tú te opondrás.

	–Pero… Si desobedezco abiertamente una orden de la Flota, me destituirán.

	–Que lo hagan. Será la sentencia de muerte de la confederación entre la Tierra y Marte; que, de todas formas, tiene los días contados.

	–Explícame eso.

	–Te creía más inteligente, Marcus. ¿Por qué crees que estás en Anila?

	–Me dijiste que para sembrar discordia.

	–Ahí lo tienes. Tu nivel de competencia es extremadamente elevado en ese campo. Aplícate y haz lo que sabes –Nix hizo una pausa–. Me acaban de comunicar que has pedido refuerzos a nuestro cuartel general.

	–Así es.

	–Me alegra comprobar que tienes iniciativa. Veré lo que puedo hacer para que los envíen. Velarde está realizando una eficaz labor de zapa contra ti y te ha pillado con la mano metida en bolsillos ajenos. Me decepcionas, Marcus. Si querías robar, haberlo hecho con un mínimo de astucia.

	–Ya te he dicho que el asunto de Velarde está en vías de solución.

	–Más te vale. Pulsaré mis contactos en el Gobierno para que te ayuden,y usaré la guerra en Surya para reclamar mayor presencia armada en nuestras colonias, a fin de que el conflicto no se extienda a ellas. Puedes regresar a tu nave. Gracias por tu tiempo, general.

	–¿Qué garantías tengo de que nuestro gobierno va a seguir tus consejos? –Clerc esperó respuesta–. Nix, ¿me estás oyendo?

	La IA no se molestó en contestar. Había dado por finalizada aquella conversación, contándole estrictamente lo que necesitaba saber.

	Clerc regresó al Furcht. Nix había disfrutado mucho humillando a todo un general de las fuerzas armadas de Marte, tratándolo con la condescendencia que se reserva a las mascotas: amable, pero dejando claro quién sostiene la correa. Clerc dependía absolutamente de Nix, quien podía dejarlo caer en cualquier momento si se apartaba del guion establecido. Se suponía que las máquinas ni disfrutaban ni tenían sentimientos y obraban movidas únicamente por su matriz neural de programación, pero no era cierto. Nix sentía placer manipulando a las mentes que juzgaba inferiores y Clerc solo era un instrumento que sería utilizado mientras no desarrollase ideas propias ni se opusiese a los planes trazados por las IAs de Surya y Marte.

	Pero él no era una máquina.  Las IAs habían olvidado muy pronto quiénes las habían creado y para qué. Ellas eran el instrumento, no el cerebro que daba las órdenes. Y si Nix no tenía eso claro, sería difícil que aquella alianza durase más allá de la guerra. La influencia de aquellas perniciosas IAs en el gobierno de Marte acabaría perjudicando a todos los aranos y también a la Tierra. Por mucho resentimiento que Clerc albergase contra sus antiguos compañeros del Ejército, no olvidaba sus raíces ni de dónde venía. Y no quería un futuro donde los seres humanos fuesen reducidos a comparsas.

	No sabía mucho de las causas de la guerra que se había desatado en Surya, pero conocía lo suficiente de los métodos de Varuna. Clerc rechazaba que el planeta rojo acabase gobernado por un tirano. Le estaban utilizando para enfrentar a la Tierra contra Marte y se estaba dando cuenta demasiado tarde de lo cerca que se hallaban del abismo. ¿Podía hacer algo para parar ese conflicto? Tenía manchadas las manos de sangre y Nix utilizaría todos sus trapos sucios para presionarle.

	Ya en el puente de mando del Furcht, Clerc repasó los movimientos de las tropas de Lauban en la superficie de Anila. Un grupo de soldados se había desplegado en las coordenadas que Kure Anra le señaló como el acceso a la mina de diamantes de entropía. ¿Era eso lo que Nix quería de él? ¿Qué enviase a sus tropas a plantar cara a las de Lauban?

	Abrió un canal de comunicación con el almirante, pero Lauban le puso en espera veinte largos minutos. Primero le humillaba Nix y ahora el almirante hacía lo mismo. Su orgullo herido se había transformado en una bola que estaba creciendo en su gaznate y le quemaba.

	–El almirante está ocupado –respondió la voz de un teniente por la radio–. Dígame su mensaje y yo se lo entregaré.

	–Es urgente que hable directamente con él –insistió Clerc.

	–Le repito que no puede ponerse, general.

	–Están acumulando tropas en la boca de entrada de una de las minas propiedad de empresas aranas.

	–Esas minas están abandonadas.

	–No tienen autorización para entrar en las galerías.

	–No necesitamos autorización. El gobierno de Tierra Unida posee el control de Anila. Los contratos de explotación a empresas de Marte no suponen cesión de soberanía.

	–Páseme con Lauban. No discutiré con un simple teniente sobre la jurisdicción de nuestra explotación minera.

	Su interlocutor no respondió ni volvió a hablarle. El canal se mantenía abierto, pero nadie contestaba a bordo del Pionero. Al cabo de un rato, Clerc se cansó de esperar y cerró la radio.

	Estaba a punto de buscar una salida negociada de aquel atolladero al que le había empujado Nix, pero la actitud soberbia del almirante le recortaba las opciones.

	No tenía fuerzas suficientes para plantar batalla al Pionero en aquellos momentos. Tanto en un enfrentamiento en la superficie como en el espacio, el Furcht no era rival para el buque insignia de la Flota de Tierra Unida. Si Clerc daba un paso en falso, su rival le destrozaría. Necesitaba ser paciente y aguardar los refuerzos que Marte debía enviarle.

	Y si estos no llegaban a tiempo, Clerc no pondría en peligro al Furcht en una operación que no podía ganar.
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	El Protector había regresado al espaciopuerto de Anila, escoltado por fuerzas militares. Mientras Andrea acompañaba a las tropas del almirante al exterior de la colonia, para mostrarles la localización de la mina de diamantes, Erika se quedó en la ciudad de Vayu para solucionar definitivamente los problemas pendientes con su hijo. Posiblemente aquella sería la última vez en mucho tiempo que volverían a ese planeta y Brant no iba a destruir la relación que existía entre ella y Andrea.

	Sorprendentemente, esta vez no tuvo que buscar a su hijo por los diferentes bares y garitos de la ciudad. El joven se hallaba limpiando los paneles del escudo térmico de una de las naves de Kure Anra, a cuatro muelles de distancia del Protector.

	El joven, disgustado ante la presencia de su madre, arrojó al suelo un trapo manchado de grasa y se aproximó a Erika con gesto cansado.

	–¿Otra vez por aquí? –dijo–. ¿Se os ha perdido algo?

	–Deja de comportarte como un chiquillo enfadado. Vamos a marcharnos de Anila en cuanto Andrea liquide un asunto pendiente. Estás readmitido a bordo del Protector con carácter inmediato.

	–No voy a volver. Ya tengo un empleo.

	–Sí, ya lo veo. Limpiando mugre del fuselaje de las naves de Kure. Trabajo no te va a faltar, desde luego.

	–Aprenderé a pilotar. Me lo ha prometido.

	–Kure es enemigo de Andrea. Te utiliza para hacernos daño. No tiene ningún interés en enseñarte un oficio.

	–He aceptado el empleo. Buscaos otro mecánico, porque no volveré al Protector.

	–Hijo, no lo entiendes. Kure está al frente de una organización criminal. Es un explotador, ha participado en secuestros de personas y encubierto crímenes muy graves.

	–Y si tan mala persona era, ¿por qué Andrea trabajó varios años con él?

	–Él no lo sabía. Y se vio forzado a huir de su país por una reyerta en un bar, cuando era joven.

	–Sí, Kure me lo ha contado. Andrea mató a un muchacho de un puñetazo.

	–Eso no es exactamente así. Fue un accidente que…

	–Te asociaste con un prófugo de la justicia con antecedentes penales y ahora vienes a sermonearme.

	–Podemos ofrecerte un aumento de sueldo. Hemos cerrado algunos tratos estos últimos días y nuestra situación financiera es buena.

	–¿Por qué me habéis dejado al margen? No confiáis en mí.

	–Ya te lo expliqué. Te dejamos en Anila para protegerte. Era demasiado peligroso que nos acompañases. Las probabilidades de que no volviésemos eran muy altas.

	–¿Un salto a ciegas?

	Ella asintió con la cabeza.

	–¿Adónde? –inquirió él.

	–No puedo decírtelo. Tenemos un acuerdo de confidencialidad con el cliente y aún nos falta una parte por cobrar. Pero cuando nos paguen, se habrán acabado los problemas económicos para nosotros.

	–Me alegro por ti, pero he aceptado trabajar para Kure y no voy a romper mi palabra.

	Ella se acercó a su hijo y lo agarró de los hombros con ambas manos.

	–Brant, escúchame. Soy tu madre y solo quiero lo mejor para ti. Lo que hagas ahora determinará el futuro de tu vida para siempre. Kure es una mala influencia. No cometas el mismo error de Andrea. Por favor, no eches tu vida al cubo de la basura.

	–Déjalo en paz –se escuchó una voz grave a su espalda–. Es un adulto y ya ha tomado una decisión.

	Erika se giró bruscamente al reconocer el timbre ronco de Kure Anra. Este le hizo una seña a Brant para que se largase. No quería que el joven escuchase la sarta de reproches que Erika, presumiblemente, le lanzaría a la cara, ni tampoco lo que Kure iba a revelar a Erika sobre Brant.

	–¿Dónde está tu socio? –sonrió Kure, sacudiéndose el polvo de la manga de su grueso chaquetón de cuero.

	–Ocupado.

	–Lo he visto salir de la ciudad acompañado de una formación de soldados. ¿Qué estáis tramando?

	–No te importa.

	–Sé lo que os traéis entre manos. Arrak también hizo un trato conmigo.

	Erika se sobresaltó al escuchar ese nombre, pero no respondió a la provocación.

	–Por tu expresión, deduzco que lo conoces –dijo Kure–. Y ¿sabes quién me puso sobre la pista? ¿Sabes quién me habló primero sobre los diamantes de entropía? –se acercó a ella, observando cada movimiento de su cara, cada fruncimiento y arruga muscular–. Veo que conoces la respuesta.

	–No es cierto.

	–A Brant le faltó tiempo para aceptar mi dinero. No es un joven que sepa guardar un secreto. Y su afición al juego lo hace vulnerable. Era cuestión de tiempo que aceptase trabajar para mí.

	–Deja a mi hijo en paz.

	–No, déjalo tú. Él está harto de trabajar para vosotros. Lo tratáis como al chico de los recados y no valoráis su talento como mecánico. Conmigo tendrá un futuro.

	–Devuélveme a mi hijo. Dile que te lo has pensado mejor y no le das trabajo. Hazlo y estaré en deuda contigo.

	–Me gusta cómo suena eso –Kure se acercó un poco más a ella, dirigiéndole una mirada lúbrica–. Dime, querida, ¿qué estarías dispuesta a hacer para saldar esa deuda?

	–Apártate de mí. Apestas a sudor rancio.

	–Tengo plazas vacantes de piloto en mi pequeña flota mercante. Tú misma podrías enseñarle el oficio a tu hijo. ¿Por qué no vienes conmigo?

	–Ya tengo un empleo.

	–Sí, y aún no habéis pagado la hipoteca del carguero cochambroso que tenéis, porque Andrea no puede permitirse uno mejor. Siempre ha sido un fracasado. Asociarte con él es la peor decisión que has tomado en tu vida. Pero aún estás a tiempo de cambiar.

	–No me gustas, Kure, ya deberías saberlo. Jamás dejaré a Andrea por ti.

	–Me daré una ducha y volveré oliendo a rosas. Quizá eso te…

	–El olor a podredumbre que te rodea no se irá con una ducha. Eres un monstruo. Has hecho tu fortuna aprovechándote de la desgracia ajena. No quiero tener nada que ver contigo.

	–No creas todo lo que ha dicho Andrea de mí. Tu socio me odia, pero debería estarme agradecido, porque yo lo libré de la cárcel.

	–Aunque solo fuese cierta la décima parte de lo que me ha contado, seguiría sin querer saber nada de ti. 

	Kure retrocedió un par de pasos. Asintió reflexivamente y extendió un dedo hacia ella.

	–Como quieras. Pero tu hijo vendrá conmigo y no podrás impedirlo. Tendrás que aprender a vivir con ello, Erika. No abundarán las ocasiones en que puedas volver a verlo.

	Kure se dio media vuelta y abandonó la zona de muelles. 

	Erika reconoció su fracaso. Kure la había vencido. Brant había facilitado información sensible a su principal enemigo, consciente del daño que eso podía hacerles.

	Encontró a su hijo detrás de unos contenedores de chatarra. Se había escondido allí para escuchar la conversación. En su semblante se reflejaba la vergüenza; pero a pesar de todo, su hijo no dio marcha atrás en su decisión.

	–Supongo que nuestros caminos se separan aquí y ahora –dijo Erika.

	–Eso parece –respondió Brant, cabizbajo, con la vista clavada en un paño cubierto de grasa que retorcía nerviosamente entre sus manos.

	–No te guardo rencor por lo que has hecho. Pero entenderás que, después de esto, Andrea no vuelva a confiar en ti.

	–No me importa lo que él piense de mí.

	Erika se acercó a Brant y lo abrazó con fuerza.

	–Mucha suerte, tesoro. Te quiero.

	Una lágrima culpable se deslizó por la mejilla izquierda de Brant. El joven le devolvió el abrazo y se separó de ella, regresando a sus labores de limpieza.

	Erika jamás volvería a verlo.
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	La guerra por el control de Surya se recrudeció, tras finalizar el breve paréntesis que Varuna concedió para evacuar a los congresistas refugiados en el parlamento. Al día siguiente, con el despuntar de los primeros rayos del sol, las unidades militares recuperaron su actividad y comenzó un furioso intercambio de fuego entre los partidarios del Congreso y los del actual jefe del Estado. Varuna había recuperado parte de su red informática que, durante la pasada madrugada, cayó en manos de Indra. Volvió a lanzar nuevos misiles contra dos bases sublevadas y esta vez alcanzaron su objetivo, levantando sendos hongos nucleares que destruyeron la mayoría de las construcciones militares. Pero Indra había tenido tiempo suficiente de evacuar sus fuerzas de allí y trasladarlas a un lugar seguro, desde donde poder planificar un contraataque. Lo único que Varuna consiguió fue contaminar las localidades que formaban el cinturón exterior de Trimurti con polvo radiactivo. El viento esparciría la contaminación por toda la zona, y acabaría dejando claro a los seguidores de Varuna lo poco que le importaba la protección del medio ambiente, rasgo que supuestamente distinguía a los suryanos de la decadente humanidad.

	Habiendo fallado el primer intento de derrocar a Varuna, Indra activó la siguiente fase de su plan: los territorios coloniales más allá del sistema planetario suryano. El adversario era muy fuerte en Surya, pero su poder se diluía conforme se alejaba del centro. Había privilegiado durante décadas el desarrollo de la República con un modelo que pivotaba alrededor de un solo punto. Y, como en todo régimen centralista, la capital detraía recursos de las colonias, que se sentían maltratadas y menospreciadas por la metrópoli.

	Tau Ceti era el mundo colonial más importante de la República, defendido por un destacamento militar fiel a Indra. Contaba con el apoyo de los ciudadanos, que recibían escasas compensaciones del Estado a cambio de los numerosos impuestos y cargas que pagaban.

	La mayoría de los congresistas leales a Indra fueron trasladados a Tau Ceti y allí proclamaron el nuevo Estado de Surya Libre, rompiendo lazos políticos y comerciales con la capital y animando al resto de mundos a unirse a ellos y reconocer a Indra como único presidente legítimo. Tau Ceti encerraba un gran poder simbólico en la corta historia de los errantes: había sido el primer lugar donde se habían encontrado restos de tecnología alienígena, que fueron aprovechados por Varuna para expandirse rápidamente a otros sistemas planetarios. Se podía decir que Tau Ceti era la cuna, el germen del que había surgido la civilización errante. Al perder Varuna aquel importante baluarte, sufría un durísimo golpe que afectaría a la moral de sus tropas y sembraría dudas sobre la capacidad de su líder de ganar la guerra.

	Los partidarios de Varuna, aunque minoritarios, pronto comenzaron sus actos de sabotaje por todo el planeta, atentando contra infraestructuras y sembrando el caos entre la población.

	La atmósfera de Tau Ceti era irrespirable. Incluso con adaptaciones genéticas, los errantes no podían vivir en su superficie sin trajes especiales. Cualquier daño a las instalaciones de las ciudades tenía efectos catastróficos en la población. Había costado mucho tiempo y dinero edificar los asentamientos, pero eso a Varuna le era indiferente. Los ciudadanos de Tau Ceti se habían pasado al enemigo y pagarían un alto precio por su traición.

	Explosiones e incendios se sucedieron durante gran parte del día, asolando varios asentamientos en ambos hemisferios del planeta, pero los actos duraron poco. La población en Tau Ceti era mucho menos numerosa que en Surya y los elementos fieles al régimen estaban perfectamente identificados. Las fuerzas militares comenzaron a actuar con contundencia, procediendo a la detención masiva de sospechosos, a los que se interrogó aplicando métodos poco ortodoxos, pero efectivos. La privacidad del pensamiento había quedado suspendida en tiempos de guerra y ambos bandos iban a utilizarla para defender sus intereses. Tan pronto los primeros saboteadores fueron detenidos y se escanearon sus implantes neurales, los comandos que apoyaban a Varuna cayeron en cascada. Horas después, la situación estaba prácticamente normalizada en todo el planeta y la meteorología ayudó a apagar los numerosos fuegos provocados por los saboteadores. Lluvias torrenciales y tormentas de nieve aplacaron la virulencia de las llamas y devolvieron la tranquilidad a los asustados ciudadanos. La naturaleza, habitualmente indiferente a las penurias humanas, les concedía por fin un respiro.

	La paz regresó a las ciudades, pero el planeta distaba mucho de ser un lugar seguro. Las fuerzas leales al Congreso lo sabían y aguardaban en la órbita la llegada de naves de castigo, que el enemigo enviaría para acabar con la resistencia de la colonia. Los atentados en la superficie habían fracasado con estrepitosa rapidez y eso afectaba a los planes de Varuna de dividir las fuerzas de Indra en dos frentes. Al quedar el Ejército liberado de la presión en las ciudades, podía concentrar todas sus energías en asegurar las instalaciones en órbita.

	Tres buques de guerra surgieron del portal. Los destructores suryanos Madhu, Savitar y Ariamán entraron en el espacio de Tau Ceti con su artillería desplegada, disparando un enjambre de misiles contra cualquier fuerza enemiga que les estuviese acechando. La mayoría del enjambre fue rápidamente dispersado, al ser alcanzado por haces de pulso electromagnético que incapacitaban sus sistemas de guiado. Para ganar en velocidad, los misiles debían contar con un blindaje mínimo que les permitiese maniobrar ágilmente y esquivar las contramedidas del adversario, pero eso los hacía vulnerables frente a dispositivos de guerra electrónica, que las fuerzas de defensa habían tenido tiempo de montar para recibirlos.

	Dos cruceros de Indra, el Sanaka y el Vishnu, escoltados por el destructor Shakti y la corbeta Mahadeva, desplegaron un frente defensivo de trescientos kilómetros de longitud, lo suficientemente amplio para evitar que la detonación de armamento nuclear en el espacio se llevase por delante a más de un buque, pero sin perder por ello la cohesión de la formación de combate. El destructor Madhu recibió fuego cruzado por parte de los cruceros que defendían la colonia, quienes habían enviado docenas de cazas para reblandecer sus defensas y confundir sus sistemas de defensa perimétricos, antes de lanzarles proyectiles de grueso calibre. Los cazas dispararon misiles de ojivas múltiples que, al disgregarse, se transformaron en una nube letal que colapsó los sistemas de radar del Madhu. Sus baterías se vieron incapaces de derribar a todos los atacantes, circunstancia que aprovecharon los cruceros para disparar sus misiles más letales contra la zona de motores. Un buque que perdía la capacidad de control se transformaba en un pecio inútil que quedaba girando a la deriva. La tobera principal del Madhu fue arrancada de cuajo por el impacto del primer misil y provocó una explosión interna en la sala de máquinas que rompió el grueso mamparo que lo aislaba del resto de la nave. El incendio se propagó a la siguiente sección, mientras un segundo misil remataba el trabajo, impactando en uno de los flancos. El Madhu quedó desgajado en dos mitades.

	Los destructores Savitar y Ariamán tomaron la iniciativa, concentrando su potencia de fuego contra la corbeta Mahadeva, una presa relativamente fácil de abatir. La víctima perdió sus antenas de comunicaciones y las baterías de defensa de estribor, pero sus motores seguían intactos. Los destructores de Varuna insistieron y concentraron láseres de alta energía sobre la zona central, en un punto donde el blindaje era más débil y podía quebrarse si tenían suerte. Provocaron una brecha en el casco que, al estallar, liberó al espacio varias toneladas de agua y víveres; pero la estructura compartimentada del buque evitó que los daños se extendieran a otras secciones.

	Obcecados en atacar su víctima con saña, los destructores no se apercibieron de que las fuerzas de defensa les tenían preparada una sorpresa. Ocultas bajo dispositivos de apantallamiento electromagnético, dos baterías de misiles se acercaban por la retaguardia desde las proximidades del portal. Mientras la corbeta aguantaba el asedio como podía, las baterías camufladas lanzaron una salva de proyectiles contra los destructores al tiempo que el Sanaka, el Vishnu y el Shakti les cercaban en un movimiento de pinza. Los destructores no tuvieron tiempo de reaccionar. El Savitar, presintiendo que no tenía escapatoria, decidió jugársela embistiendo contra la corbeta herida. Mahadeva había sido por fin alcanzada en la zona de motores y había perdido capacidad de maniobra, por lo que no pudo evitar el ataque suicida del Savitar, que empotró su proa contra su flanco de estribor. La corbeta estalló en una bola de fuego, decapitando al Savitar, que perdió su capacidad para poder seguir disparando. Pero su popa estaba intacta, y orientó sus toberas hacia el Vishnu, en una acción desesperada por causar todo el daño posible antes de su fin.

	Los cazas de Indra trataron de ralentizar su avance. El descabezado y maltrecho Savitar fue alcanzado en varios puntos de su casco, pero, imperturbable al desaliento, siguió su rumbo suicida. El Vishnu se vio obligado a utilizar sus motores en una violenta y arriesgada maniobra para evitar en el último momento la colisión.

	El Ariamán, único destructor del enemigo que había sobrevivido al ataque, no tenía ninguna posibilidad de aguantar. Tenía el camino de regreso al portal bloqueado por las fuerzas de Indra y no podía avanzar, así que usó la única vía de escape que le quedaba: activar su motor de salto.

	Podía no funcionarle. En naves militares de gran tonelaje, los motores de salto eran poco fiables y representaban una masa extra que ralentizaba los movimientos del buque, pero la IA que comandaba el Ariamán no tenía otra alternativa. El buque escapó del cerco y desapareció de la órbita de Tau Ceti. El enemigo había pecado de exceso de optimismo, al enviar una fuerza relativamente débil a recuperar la colonia. Varuna se iba de allí con el rabo entre las piernas.

	Sin embargo, Indra cometió el error de subestimar la inteligencia de su enemigo. Varuna sabía de antemano que Tau Ceti estaba perdido, pero tenía que distraer a la flota sublevada mientras aseguraba su dominio en colonias menos fortificadas. Rigel recibió la visita de un nutrido número de buques de guerra leales al presidente, que se hicieron con el control de la órbita con una resistencia mínima. La batalla en la superficie del planeta fue más complicada y encontró fuerte resistencia de los partidarios de Indra. Dado que Rigel caería más temprano que tarde, Varuna no tenía interés en destruir las bases e infraestructuras construidas, ni en hostigar a la población más de lo imprescindible, así que se decantó por una operación de comandos y ataques selectivos desde los cruceros en órbita, con el fin de ir embolsando los núcleos de resistencia hasta sofocarlos.

	Indra tenía otro motivo de preocupación. La misión enviada a explorar el planeta Utopía, enclavado en un sistema formado por una estrella de neutrones y una gigante azul, había fracasado. Una pequeña nave exploratoria había conseguido llegar a la estación intermedia, custodiada por una criatura biomecánica krenyin. Esta no realizó ningún acto hostil contra los visitantes, pero tampoco permitió que se abriese de nuevo el portal para dejarlos salir de allí. La nave de Indra contaba con un motor de salto gracias al cual regresó a Surya sin complicaciones, pero no podía utilizarlo para llegar hasta Utopía. Las perturbaciones en el tejido del espaciotiempo que causaban la estrella de neutrones y la gigante azul hacían imposible la apertura de un punto de salto dentro del sistema.

	Utopía tenía una importancia estratégica crucial en la guerra: si fracasaba el intento de derrocar a Varuna, las fuerzas de Indra tendrían que buscar lugares seguros a salvo de futuros contraataques. 

	Tenía grandes esperanzas depositadas en ese planeta: las fuerzas de Varuna no podrían entrar usando los motores de salto. Una vez que Indra tomase bajo su control el orbital, sería fácil bloquear cualquier intento de invasión. Pero, por algún motivo desconocido, la criatura que custodiaba el portal intermedio recelaba de la nave exploratoria. ¿Por qué?

	Tras regresar de la nebulosa Limbo, Indra había descubierto que los krenyin tuvieron problemas de convivencia con otra especie, quizá una escisión evolutiva o un experimento de bioingeniería que no había resultado bien. Dos mil años después, aunque su civilización se había extinguido, la criatura de la estación intermedia les había identificado como potencialmente hostiles.

	Necesitaba solucionar aquel problema lo antes posible. Si Varuna acababa imponiéndose, no tendrían un sitio más seguro donde refugiarse que Utopía.

	Mientras una parte de su atención se concentraba en hallar una solución a ese problema, su avatar en Tau Ceti seguía recibiendo información de lo que estaba sucediendo en los asentamientos de la superficie. La situación estaba normalizada y las fuerzas de Varuna no habían vuelto a actuar, reducidas a su mínima expresión. Sin embargo, Indra acababa de recibir datos inquietantes de la isla Estigia, enclavada en el hemisferio sur del planeta. Varuna la había convertido en un campo de pruebas de los diamantes de entropía. Según los registros históricos, la isla reflejaba habitualmente una temperatura media de ochenta grados centígrados durante todo el año. Llovía ácido en la región y Estigia estaba cubierta de nubes de azufre. En las pasadas semanas, coincidiendo con los experimentos con los artefactos noocaria que se llevaban a cabo en la región, se había detectado una bajada de la temperatura hasta estabilizarse en cuarenta y cinco grados. Pero, inesperadamente, estaba subiendo de nuevo. Indra abrió una investigación sobre el trabajo realizado por los científicos que habían seguido las órdenes de Varuna.

	Quería averiguar si eran reales las mediciones o si detrás de aquello se ocultaba alguna nueva trampa que su adversario había dejado atrás, para pillarle desprevenido en el momento que más daño pudiera hacerle.
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	Andrea Luca había vuelto a la red laberíntica de minas, donde se hallaba escondida una cámara que albergaba diamantes de entropía. En su última visita, llevó consigo un dispositivo que grabó todos los pasos dados y giros en el recorrido, de modo que tenía claro qué camino tenía que seguir en el laberinto, aunque Arrak no lo acompañase. Y era mejor que no hubiese venido, porque la situación se había puesto muy tensa.

	Le escoltaba una docena de soldados enviados por el almirante Lauban, que llevaban robots especialmente diseñados para la excavación y el desplazamiento de grandes pesos. Del tamaño de una pequeña camioneta, la máquina que iba en vanguardia podría desatascar la plataforma oculta en el suelo, que contenía los diamantes que tanto ansiaba Lauban.

	El almirante sabía que no era el único que deseaba conseguir los artefactos noocaria: Marte también era otro pretendiente activo y había enviado un buque de guerra, el Furcht, que en aquellos momentos se encontraba en el espacio discutiendo sobre quién tenía jurisdicción sobre la explotación minera.

	Andrea estaba atrapado en aquella situación explosiva. Lauban no le dejaría marcharse hasta conseguir lo que quería, pero dudaba que el Furcht fuese a colaborar en aquella operación, o que el general Clerc respetase la cadena de mando y acatase las órdenes del almirante de la Flota. Le preocupaba lo que podía ocurrirle a Erika y al Protector, si el espaciopuerto era atacado por uno u otro bando. Justo cuando la suerte empezaba a sonreírles y tenían dinero suficiente para pagar las deudas, tenía que torcerse todo de nuevo. El destino les mostraba el dinero, pero no les permitía disfrutarlo. ¿Cuándo acabaría aquello? Recorrer las galerías abandonadas de la mina le llenaba de inquietud. Los contrafuertes de los túneles no aguantarían mucho si, allí fuera, alguien iniciaba un bombardeo. 

	Llegaron al punto donde se localizaba la bóveda alienígena. El panel que disimulaba el hueco de entrada estaba desplazado a un lado. No era así como lo habían dejado en su última visita.

	Alguien les había pillado la delantera.

	Por el hueco asomó un individuo que había salido a investigar la causa del ruido en las galerías. Su rostro, aunque cubierto por un respirador, le resultó familiar a Andrea. Se trataba de Dresh, uno de los pilotos que trabajaban para Kure Anra. Un sargento lo agarró de los hombros y lo sacó a la fuerza del hueco.

	–¿Qué haces aquí? –preguntó Andrea.

	–¿Conoces a este tipo? –dijo el sargento, apuntando con su arma al cuello del hombre.

	Andrea asintió con la cabeza. Dresh le señaló con el dedo:

	–Lo mismo te pregunto a ti. Estas instalaciones tienen dueño y tengo autorización para estar aquí. ¿Qué hacen esos soldados invadiendo una propiedad privada?

	El sargento no se tomó la molestia de responderle. Lo apartó a un lado y ordenó a uno de los robots que entrase a reconocer el interior de la caverna.

	–¿Cómo has encontrado la bóveda? –le preguntó Andrea.

	–Reconstruimos la ruta del vehículo oruga que alquiló Arrak. Después, solo tuvimos que seguir vuestras huellas en el terreno, con el equipo adecuado. Tenemos hasta un detector militar portátil de neutrinos –sonrió Dresh.

	–Lo mismo te va a dar, porque yo llegué aquí primero. Y Anila está bajo administración de la Tierra.

	–Disfrázalo como te apetezca, pero habéis venido a cometer un robo. Y nos aseguraremos de que esto se sepa. 

	Había media docena de individuos dentro de la bóveda; cuatro portaban el uniforme del ejército de Marte. Los otros dos eran compañeros de Dresh. Todos estaban trabajando en la plataforma con una pequeña grúa hidráulica, para intentar elevarla y liberar los diamantes. Los militares aranos volvieron sus armas contra ellos y advirtieron en voz alta que se retirasen o abrirían fuego.

	Andrea únicamente llevaba un chaleco antibalas como protección, pero si algún proyectil le alcanzaba en cualquier otra parte del cuerpo, como la mochila de oxígeno, moriría asfixiado en un par de minutos.

	El sargento se comunicó por radio con su superior, participándole la presencia de intrusos. La orden le llegó rápida y clara: debían desalojar a los ocupantes, empleando la fuerza si era necesario.

	El militar dio un ultimátum a los intrusos, concediéndoles cinco minutos para que saliesen de allí y entregasen las armas. No hubo respuesta.

	–Dresh, si no quieres que tus compañeros mueran ahí dentro, convénceles para que se entreguen –le recomendó Andrea–. Ya has oído cuáles son las órdenes. Os superamos en número y equipo. No tenéis escapatoria.

	–Eres un miserable, Andrea. Y un traidor. Kure tiene razón en todo lo que cuenta sobre ti. ¿Quién te crees que eres para decirnos lo que tenemos que hacer? Solo eres un saqueador de tumbas. ¿Con qué derecho te atreves a llevarte los diamantes de entropía? ¿Sabes qué clase de tecnología es y lo que son capaces de hacer al medio ambiente? Claro que no, a ti te importa un pimiento. Mientras te llenes los bolsillos, lo demás te trae sin cuidado.

	–Claro. Y ahora me dirás que tú no estás aquí por lo mismo. Pero yo descubrí esta mina, por mucho que a Kure le fastidie. Largaos de una vez, antes de que sea tarde.

	El plazo del ultimátum se cumplió. Los ocupantes habían dejado de trabajar en la plataforma y estaban parapetados tras la estructura, con las armas apuntando hacia el hueco de entrada. El sargento de Tierra Unida ordenó que el robot más voluminoso entrase. Agrandaron el hueco y, cuando la máquina tuvo sitio para entrar por la abertura, irrumpió en el interior de la bóveda como una pequeña tanqueta. Los dos empleados de Kure alzaron las manos y se rindieron, pero los soldados de Marte comenzaron a disparar. En el tiroteo, uno de ellos resultó muerto y otros dos, heridos. Una vez que fueron desarmados y reducidos, el sargento se ocupó de que las brechas sufridas en los trajes de los heridos fueran reparadas, para que no muriesen asfixiados por falta de oxígeno.

	Tras varias horas de trabajo en la plataforma elevadora desincrustaron cinco diamantes, que fueron cargados por los robots porteadores. Fuera de la estructura existía una pieza incrustada en una de las paredes, pero al intentar extraerla la bóveda tembló y cayeron cascotes del techo. Tuvieron que abandonar la estancia a toda prisa, ante el riesgo de que la caverna se derrumbase.

	Recorrieron el camino de vuelta a la carrera. Las vibraciones en las paredes de las galerías hacían presagiar lo peor y la causa de aquellos temblores la descubrieron cuando llegaron a la boca de la mina: dos lanzaderas militares sobrevolaban la zona y estaban disparando para sepultarles dentro. Si los diamantes no iban a ser para Marte, no lo serían tampoco para la Tierra, aunque tuvieran que sacrificar a sus propios soldados.

	Tres turbocópteros de Tierra Unida abandonaron el espaciopuerto y llegaron a la zona, disparando contra las lanzaderas de Marte.

	Desde la órbita, a bordo del Furcht, el general Clerc seguía con preocupación el desarrollo de la batalla. Kure Anra se le había adelantado y había enviado por su cuenta a sus hombres a la mina, con la complicidad de un pequeño contingente de militares aranos, que no habían informado a Clerc.

	El general estaba furioso. No había recibido los refuerzos prometidos por Nix y las fuerzas de Lauban le superaban en número. Sobre el terreno, la disputa por el control del complejo minero estaba sentenciada: las lanzaderas de Marte no eran rivales para las fuerzas aeroespaciales de la Tierra. Antes de permitir que Lauban se apuntase otro tanto, Clerc ordenó la retirada del contingente militar que asediaba la boca de la mina. Con ello evitaba incrementar el número de bajas entre sus filas; pero, aun así, un soldado arano había muerto y otros dos estaban heridos.

	Alguien iba a pagar por eso. Clerc ordenó que Kure Anra fuese localizado y arrestado. Después abrió un canal de vídeo con él, dándole la oportunidad de que se explicase antes de decidir qué hacer.

	Kure apareció en la pantalla, visiblemente molesto. Tres de sus hombres habían sido capturados por el Ejército de la Tierra y culpaba a Clerc de los hechos. Marte debería haber atacado con todo para defenderles, pero envió a la zona a una fuerza ridícula que tuvo que retirarse rápidamente, ante la superioridad numérica del adversario.

	–No te he llamado para escuchar tus quejas, sino para exigirte explicaciones –zanjó Clerc–. Has utilizado a mis soldados para una operación que encerraba graves riesgos y que podría llevarnos a la guerra con la Tierra.

	Kure alzó una ceja, sorprendido:

	–¿No estás aquí para eso? –dijo.

	–¿Qué quieres decir?

	–Nix también ha hablado conmigo. Lo sé todo.

	–Y por eso decidiste entrar a la mina por tu cuenta, sin esperar a que yo diese la orden.

	–Estabas tardando demasiado, Marcus. No sé lo que te pasa, pero tus vacilaciones nos han costado el control de la mina. Si hubieras enviado tropas suficientes, habríamos bloqueado la entrada.

	–¿Te ha dicho Nix que actuases así, o lo has hecho por tu cuenta?

	Kure meditó la respuesta unos segundos antes de contestar:

	–¿Y eso qué importa ahora? La Tierra tiene ahora el control de la mina y se ha llevado los diamantes que aún quedaban en su interior.

	–Nix me prometió refuerzos, pero… –se interrumpió: no tenía por qué dar explicaciones a aquel miserable–. Haré que te suban al Furcht. Va a salirte muy caro actuar a mis espaldas.

	Kure se encogió de hombros:

	–Como quieras, general. Pero te advierto que, si caigo, no seré el único. Dime, Marcus, ¿te gustó el pato a la naranja que te ofrecí en mis instalaciones?

	–¿A qué viene eso?

	–Grabé toda nuestra charla, para mi protección. No se sobrevive mucho tiempo en mi profesión sin tomar precauciones elementales. 

	Clerc no contestó. Kure le estaba chantajeando. 

	–Si a mí me pasa algo, mi gente tiene instrucciones sobre cómo actuar. Lo harán muy rápido, Marcus, y te aseguro que no podrás impedirlo.

	El general ordenó a los soldados que custodiaban a Kure que lo soltasen. No se presentarían cargos contra él.

	–Me alegra que seas una persona razonable –el hombre sonrió–. Espero que esto no estropee nuestra amistad y podamos seguir haciendo tratos en el futuro.

	Clerc apagó la pantalla. Le estaba bien empleado por asociarse con aquel individuo. Desde el momento que le había hecho partícipe del plan para capturar al coronel Velarde y al secretario de Estado de Comercio, le había dado un gran poder. Kure había sido un tipo fiable hasta la fecha; le conocía desde hacía años y nunca le había fallado. Pero en aquella ocasión había ido demasiado lejos.

	Y, desgraciadamente, Clerc no podía castigarle.
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	Andrea abrazó a Erika, que le esperaba nerviosa en la rampa de acceso del Protector. Habían sido momentos angustiosos, en los que la mujer temía que hubiera quedado sepultado dentro de las minas o muerto por los disparos cruzados. La contundente intervención de Lauban había evitado una masacre y todos sus efectivos habían regresado sanos y salvos.

	El almirante era un hombre de palabra y les realizó una transferencia por importe de 750.000 creds. Sumados a los 80.000 que ya les había pagado por la incautación del primer diamante, arrojaba la suculenta cifra de 830.000 creds.

	Sus apuros económicos con el banco habían terminado. Cancelarían la hipoteca y aún les sobraría mucho dinero para modernizar el Protector. Ahora que se habían quedado sin mecánico, era urgente el reemplazo de varios equipos que sufrían desgaste. 

	Lauban les dejaba tranquilos. Ya tenía lo que quería y sus tropas estaban abandonando el espaciopuerto y regresaban a la órbita, para embarcar en el Pionero. Ellos tampoco iban a perder el tiempo en Anila. Kure Anra había sufrido un serio revés y haría responsable a Andrea del fracaso de la operación en la mina. Andrea y Erika no se quedarían allí para sufrir uno de sus arrebatos de ira. Antes de que el último soldado de Tierra Unida despegase del espaciopuerto, saldrían de allí.

	Y no regresarían jamás.

	Al entrar a la cabina de mandos del Protector encontraron a un individuo que les esperaba. Erika sacó una pequeña pistola, oculta en uno de sus bolsillos del pantalón, y apuntó al intruso.

	–Disculpad que me presente sin avisar –dijo el hombre.

	–Fuera de nuestra nave –dijo Erika–. Y dile a Kure Anra que, como vuelva a…

	–Eh, no trabajo para Kure. Me envía el gobierno de Surya Libre. Tenemos un pago pendiente de cien mil creds que nos gustaría saldar.

	–¿Surya Libre?

	–La colonia de Tau Ceti se ha proclamado independiente y se ha formado un nuevo gobierno. Muchas otras le seguirán. Indra es el jefe del nuevo ejecutivo y me ha encomendado esta misión –el suryano entregó a Andrea un datacristal–. Aquí lo tienes de vuelta. Es el mismo que os permitió viajar al sistema Utopía.

	–¿Por qué me lo devuelves? –dijo Andrea, mirando con desconfianza el cristal.

	–Necesitamos que nos acompañéis.

	–¿Para qué? Tenéis las coordenadas y toda la información de astrogación necesaria.

	–Logramos llegar al portal de salto intermedio, pero no más allá. El sistema Utopía queda fuera de nuestro alcance.

	–¿Y por qué creéis que llegaréis a Utopía si os acompañamos?

	–Es complicado de explicar y se trata de información confidencial. La criatura biomecánica krenyin, que custodia el portal de salto intermedio, entró en vuestras mentes. Os analizó, concluyó que no erais una amenaza y os permitió continuar el viaje. No ha sucedido lo mismo con nosotros.

	–¿Por qué no?

	–No lo sabemos.

	–Supongamos que accedemos a acompañaros. Y supongamos también que, esta vez, la criatura krenyin no nos permite continuar. Nos quedaríamos atrapados en la estación intermedia, porque el Protector carece de motor de salto.

	–En ese caso, os trasladaríamos a una de nuestros buques y a la vuelta os entregaríamos un carguero nuevo y os pagaríamos cien mil creds. Esa cifra la tenéis asegurada, pase lo que pase.

	–Siempre que os acompañemos.

	–Desde luego.

	Después del dinero fresco que habían conseguido del almirante Lauban, cien mil les sabía a poco. Pero la perspectiva de conseguir una nave nueva, y gratis, era muy tentadora. En el peor de los casos ganarían solo cien mil. En el mejor, además de esa cifra jubilarían al Protector a cambio de un carguero nuevo.

	–No me gusta la idea de que la criatura krenyin vuelva a escarbar en nuestros sesos –dijo Erika, presintiendo que podía conseguir que elevasen la oferta–. Solo por cien mil no arriesgaremos nuestras vidas de nuevo.

	–Pero hicisteis un trato.

	–No recuerdo que en el trato se mencionase que estuviésemos obligados a volver a ese lugar –matizó Erika–. Solo se mencionó que el cobro del segundo plazo se abonaría cuando comprobaseis que la ruta a Utopía era navegable.

	–Y no lo es.

	–Bueno, pues no nos paguéis el segundo plazo. Nosotros ya hemos cumplido.

	El suryano sacudió la cabeza:

	–No esperaba que fueseis tan codiciosos. ¿Qué queréis?

	–Medio millón –dijo Erika con aplomo.

	–¿Qué?

	–Ya lo has oído. Nuestra situación económica está saneada. No tenemos por qué arriesgarnos de nuevo solo por cien mil creds.

	Andrea observó satisfecho cómo su socia manejaba la situación. Los suryanos lo habían usado como conejillo de indias para realizar saltos a ciegas, a vida o muerte; se habían aprovechado de él, pero la situación había cambiado. Ahora eran los suryanos quienes estaban desesperados. Querían llegar a Utopía cuanto antes, pero no tenían la llave que abría la última puerta.

	Si realmente la querían tendrían que pagar por ella.

	–Medio millón –repitió Andrea–. Y me parece un precio barato, considerando lo que podéis conseguir a cambio.

	–Os daremos trescientos mil si llegamos a Utopía y cien mil si solo llegamos a la estación intermedia.

	–Medio millón o no hay trato. Ya has oído a mi socia. Es una cifra innegociable.

	El suryano guardó silencio. Estaba contactando en silencio con su jefe, utilizando su implante neural. Una vez recibió la respuesta, anunció que aceptaba las condiciones.

	–Tendréis que partir de inmediato. Cada segundo de demora es crucial.

	–No hay problema –dijo Andrea–. Nada nos retiene aquí y dudo que volvamos a Anila en mucho tiempo.

	–Entonces no hay tiempo que perder –el suryano se despidió de ellos–. Volveremos a comunicarnos con vosotros cuando lleguéis al orbital.

	El individuo abandonó la cabina de mandos. Comprobaron a través de las cámaras de vigilancia que se hallaba en el exterior para cerrar la rampa de acceso y encender motores.

	–Tienes mucho talento como negociadora –reconoció Andrea–. Pero me sorprende la rapidez con que aceptó darnos medio millón. Quizá podríamos haberle sacado más.

	–Pedir demasiado habría sido tentar la suerte –objetó Erika–. Si tensas la cuerda, puede romperse.

	El Protector empezó a elevarse con morosidad, como si estuviese digiriendo una pesada comida y le costase despertar. Los edificios del espaciopuerto menguaron progresivamente de tamaño, hasta quedar reducidos al tamaño de miniaturas. Dejaban atrás Anila y Andrea notó en su compañera cómo la tristeza ensombrecía su rostro. A pesar de que habían ganado mucho más dinero allí que en todo el tiempo que llevaban asociados, Erika había perdido algo que no podía comprarse.

	Brant, su único hijo, se había apartado definitivamente de ella, ignorando sus advertencias sobre Kure Anra. Ella seguía viéndolo como un joven necesitado de protección e incapaz de tomar sus propias decisiones, pero era mayor de edad y tendría que asumir las consecuencias de sus actos. De nada sirvió que Andrea hubiera pasado ya por eso y tratase de ahorrarle una experiencia similar. Nadie escarmienta en cabeza ajena y Brant, un joven no demasiado brillante, no sería la excepción. Ahora que tenían el dinero suficiente para subirle el sueldo y que se sintiese apreciado a bordo del Protector, Brant decidía abandonarles.

	Andrea sabía que no se trataba solo de dinero: Brant sentía celos de él. Aunque le subiese el sueldo, no dejaría de mirarlo con rencor, como un usurpador de la figura paterna. Brant no había aceptado el divorcio de su madre y, cuando Erika se asoció con Andrea, paso a considerarlo un intruso.

	Personalmente, Andrea sentía poco apego por el joven. Siempre había sido un incordio: desde que Andrea conocía a Erika, había trabajado a disgusto y mal. Pero era el hijo de su socia y tuvo que aceptarlo a bordo. Sin embargo, ahora que se libraba definitivamente de él, sintió pena por Brant. Había caído en las garras de Kure Anra, como le sucedió a él, e iba a resultarle muy difícil liberarse de ese yugo. Cualquier cosa que pudiera decirle sería contraproducente y, si su madre no había podido persuadirle de su error, nada que él añadiese iba a cambiar la decisión del joven.

	Alcanzaron la órbita de Anila y recibieron instrucciones de los suryanos para que se dirigiesen al portal. Andrea colocó el cristal en el zócalo de lectura y, al  brillar con un resplandor rosado, se preguntó si la buena racha de suerte los acompañaría de nuevo esta vez.

	Prefirió no pensar en ello. El impulso de los motores los catapultó hacia la espiral de luz que se había abierto ante ellos.

	 

	 

	 

	II

	 

	 

	Yero Brun entornó los ojos. No sabía cómo había llegado hasta allí. Lo último que recordaba era que se había subido a un camión, junto con un grupo de trabajadores del Congreso de Surya, y que habían recorrido varios kilómetros por carretera para dirigirse a un punto de evacuación, desde el que serían redistribuidos a otros lugares más seguros. Pero alguien se había interpuesto en su camino y le había obligado a abandonar el camión a la fuerza. Yero fue empujado dentro de otro vehículo, le vendaron los ojos y a partir de ahí todo se tornaba confuso en su mente.

	Cuando recobró la conciencia se despertó en una habitación mal iluminada, atado a una silla. En un rincón vio a una mujer inconsciente, también inmovilizada. Era Lenna. El secuestrador los había reunido a ambos en el mismo cubículo.

	Jean Muller entró en la habitación poco después. Observó a Lenna, le levantó un párpado y le tomó el pulso. Viendo que no despertaba, se acercó a Yero.

	–Está viva –dijo–. Todavía respira.

	–¿Eso tendría que tranquilizarme? –respondió Yero–. Ella no sabe nada. Déjala libre.

	–Me temo que eso no es posible. Y tampoco voy a matarla, porque no sería útil. Tenéis recursos suficientes para resucitar en otro cuerpo, así que no voy a dejar que escape.

	–¿Y qué harás con ella?

	–Eso depende de ti. Si colaboras, te prometo que la liberaré y no se presentarán cargos por apoyar la insurrección golpista. 

	–La única insurrección que se ha producido es la protagonizada por Varuna, que ha disuelto el Congreso y se niega a acatar las decisiones del Tribunal Supremo.

	–Si no colaboras, Lenna será embarcada en una nave penitenciaria, junto con un selecto grupo de detenidos, y trasladada al planeta Hades. Allí, su mente será torturada por el tiempo que dure una condena estándar para este tipo de delitos. Revivirá sus peores pesadillas y también sufrirá otras nuevas que hemos preparado para los reclusos. ¿Tú crees que podrá soportar tanto dolor? Dame tu opinión sincera, Yero; tú has investigado en profundidad este tema e informaste al Parlamento sobre el funcionamiento de Hades. ¿Aguantará Lenna? ¿Podrías soportarlo tú?

	Jean se acercó a Yero. Llevaba una diadema ajustada a su cráneo, acoplada inalámbricamente a otra similar, que oprimía las sienes de su prisionero.

	–Tienes información muy valiosa acerca de los colaboradores de Indra. Necesito los nombres de todos los que han participado en la operación. Introduje nanomáquinas en el cerebro de tu esposa, a través de mi saliva, y ella a su vez te las pasó a ti, de modo que no puedes resistirte a la comunión: te extraeré la información de todos modos. Tú decides si quieres un adelanto de la tortura que te espera en Hades o me proporcionas los nombres de los traidores.

	–Si has seguido mis informes en el Congreso, ya sabes que ahí conté todo lo que sé.

	–Hay muchos testigos protegidos bajo identidades ficticias. Y queremos saber la implicación de los jueces en la trama y sus afinidades ideológicas. Haremos una purga de las altas magistraturas del Estado y necesitamos saber quiénes colaboran para Indra. Tú has hablado con muchos de ellos.

	–No sé de qué me hablas, Jean. Me atribuyes un poder que no tengo.

	–¿Esa es tu última palabra?

	Yero no contestó. Una puerta se abrió y un par de individuos agarraron a Lenna de hombros y pies, llevándosela como un fardo.

	–Si vuelves a verla algún día te garantizo que ya no será la misma –dijo Jean–. Bien, basta de charla.

	Yero sintió que las sienes le ardían. Un calor insoportable comenzó a recorrerle el cuerpo, hasta asfixiarle. Sintió la presencia de minúsculas arañas que ascendían por sus conductos nasales, traspasaban la barrera hematoencefáica y llegaban a su cerebro, saltando entre circunvoluciones, penetrando en las diferentes capas de su encéfalo, la corteza cerebral, el sistema límbico y el complejo reptiliano, como quien arranca capas de una cebolla. Las arañas buscaban recuerdos, asociaciones mentales, rastros de pensamientos que pudieran conducir a la información que Jean deseaba. No era fácil encontrarla, salvo que Yero pensase sobre ella y accediese a su memoria consciente. Puso la mente en blanco y calmó los pensamientos automáticos, las ideas rumiantes y repetitivas; dejó al lado el pasado, el futuro, y se concentró en el presente. Allí solo estaba Jean y su red de arañas, buscando a la desesperada información que ayudase a detener a más partidarios de Indra, más suryanos a los que torturar y reajustar, convirtiéndolos en seres dóciles y manejables por el nuevo poder.

	¿Habían tenido las nanomáquinas tiempo para entrar en su red sináptica e impedir que pudiera resistirse a la comunión? No sería tan sencillo o ya habría obtenido lo que quería, pensó. Tal vez Jean le mentía y la cantidad de nanomeds que habían entrado al organismo de Yero a través de la saliva de su esposa era insuficiente. En ese caso, aquel canalla no podría hacer nada contra él. No lo mataría, porque escaparía de allí y resucitaría en otro cuerpo. Pero sí podría enviarlo a Hades.

	Sintió miedo. No quería acabar en ese lugar. Prefería morir a ser torturado día y noche durante años. Le quedarían secuelas para siempre, su matriz de personalidad no se recuperaría y, si Varuna conseguía controlar finalmente los bancos de resurrección, acabaría borrando o corrompiendo las copias de seguridad de su mente almacenadas en la red de servidores. Si viajaban a Hades, ni Lenna ni él volverían a ser los mismos.

	Su columna vertebral empezó a recibir punzadas, agujas que penetraban en la médula y lanzaban señales de un dolor insoportable a cada una de las extremidades y órganos. Se imaginó a las arañas expandiéndose por su espalda y mordiendo la carne de los discos intervertebrales, bebiendo el núcleo pulposo. ¿Habrían llegado las nanomáquinas a anidar en la médula espinal? Desde allí podían transmitir el mayor dolor posible a las numerosas terminaciones nerviosas del cuerpo. Yero comenzó a recibir señales del estómago, alertándole de una úlcera sangrante. Notaba que la abertura se dilataba y llegaba a otros órganos, el intestino, el hígado, el bazo, el páncreas. Intentó llevarse las manos a su vientre, pero fue inútil. No podía responder al dolor, solo soportarlo. Y en ese sufrimiento estaba solo, abandonado a su suerte a merced de aquel sádico.

	Yero percibió otra presencia junto a él, en el interior de su cerebro. Le susurraba al oído que estuviese tranquilo, que su estómago no había reventado, que sus órganos y extremidades estaban bien. Jean estaba manipulando su implante neural para torturarle, pero físicamente no le había causado daño alguno. Todo estaba en su mente. Si aguantaba lo suficiente, Jean se retiraría. Yero, tienes que ser fuerte.

	–¿Quién eres? –preguntó.

	–Soy Escatón –dijo la voz dentro de su cabeza–. Eres especial, Yero. Tienes algo en tu interior que no he visto en ningún otro errante. Tú renaciste y mejoraste como persona. No eres una máquina que se cree humana. Eres un humano. Y tienes alma.

	–¿Cómo es eso posible?

	–¿Cómo es posible que existamos, si el universo nació de la nada? ¿Cómo surge la vida a partir del caos y se perpetúa a través del tiempo? Hay muchas preguntas para las que no tenemos respuesta, Yero. La humanidad tiene un futuro más allá de las estrellas y te necesitamos para alcanzarlo. Hemos repetido la historia infinidad de veces, pero en la singularidad que surgirá al final de los tiempos destruiremos ese ciclo. Volveremos a ser libres si ponemos límites al infinito.

	–El infinito no tiene límites, o no sería tal. Es una contradicción lógica.

	–Veo que empiezas a entenderlo. Somos el producto de una contradicción de la naturaleza. La nada nos creó y retornaremos a ella para que el balance final sea cero. Las partículas cuánticas hierven en el vacío, entran en nuestra existencia y desaparecen continuamente. ¿De dónde han surgido? ¿Adónde van? Mientras el equilibrio energético se mantenga, al universo no le importa. La nada es la fuerza más poderosa del universo, nos crea, nos transforma, nos destruye. Somos hijos de la oscuridad, de un poder capaz de llenar el cosmos en un parpadeo, a través de una fluctuación de falso vacío. La oscuridad dio origen a la luz: misma fuerza, diferentes manifestaciones.

	–¿Por qué me cuentas todo esto?

	–Porque necesito tranquilizarte y calmar tu mente, mientras localizo dónde te tiene retenido Muller. Es un agente astuto, ha sabido borrar bien su rastro, pero el chicle que masticó también afectó a su cerebro. Y gracias a eso he podido entrar en su neuroprótesis a través de una conexión de microondas. Vamos a sacarte de ahí. No abandonamos a los nuestros.

	Yero se relajó. Había aislado su mente de las múltiples señales de dolor que le lanzaba el cerebro. Las arañas que recorrían su espina dorsal dejaron de morder y se transformaron en un extraño picor; luego, en un leve hormigueo, hasta desaparecer. El vientre ya no le dolía y estaba recuperando la movilidad de brazos y piernas. Las nanomáquinas de Muller se estaban disolviendo en su torrente sanguíneo.

	Yero estaba ganando la batalla.

	La puerta volvió a abrirse. Varios soldados irrumpieron en la habitación y capturaron a Muller; pero este, siguiendo el protocolo de seguridad, rompió una cápsula de cianuro oculta en una muela hueca y murió segundos después.

	–Busquen a Lenna –balbució Yero–. Busquen a mi mujer. Tienen que salvarla.

	–La buscaremos, tranquilo –dijo uno de los militares–. Pero hay que sacarlo de aquí ahora mismo. Las fuerzas del presidente están en camino y no tenemos tiempo que perder.

	–Pero… ella…

	–¿Puede caminar por sí solo?

	Yero se levantó de la silla y avanzó un par de pasos.

	–Sí.

	–Perfecto. Sujétese a mi brazo. Pronto se recuperará.

	Sintió un fuerte mareo y ganas de vomitar, pero se contuvo. Su visión era borrosa y, sin la ayuda del soldado, no habría podido llegar a la salida.

	Fuera les aguardaba un aerotransporte militar. Yero fue ayudado a subir la rampa de acceso y se sentó con cuidado en uno de los asientos. A través de la ventanilla observó cómo los soldados salían de la edificación en que había estado secuestrado y subían al vehículo.

	–¿La han encontrado? ¿Está viva? Tiene que estar ahí fuera. Búsquenla, por favor.

	El ruido de los rotores del vehículo ahogó las súplicas de Yero.
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	El Pionero había regresado a la órbita de Marte para continuar su vigilancia sobre las actividades del ejército arano. Lauban se había traído de Anila cinco diamantes de entropía, además del que había comprado a Andrea Luca. Los trasladaría cuanto antes a la base lunar Leibnitz. Si el doctor Espinosa tenía razón, eso haría avanzar el proyecto Copenhague y conseguirían finalmente el secreto del motor de salto.

	Las autoridades de Marte ya estaban al tanto de lo sucedido en Anila. Lauban desconocía las repercusiones de aquel incidente, pero estaba dispuesto a asumir su responsabilidad. El general Clerc se había entrometido, enviando al Furcht sin autorización ni conocimiento del cuartel general; se había negado a retirarse a pesar de las órdenes del almirante y había usado la fuerza contra el contingente militar que Lauban desplazó a la mina.

	Clerc era muy hábil enredando. Uno de los soldados aranos había muerto y otros dos estaban heridos, mientras que no se habían registrado bajas por parte de las fuerzas de Tierra Unida. Clerc alegaría que Lauban había iniciado las hostilidades, disparando primero contra los soldados de Marte que se hallaban en el interior de la la bóveda. Y tendría razón, pero le iba a ser más difícil explicar cómo se habían asociado con un peligroso traficante de esclavos y por qué había actuado al margen del mando de la Flota, ocultando el hallazgo de tecnología alienígena de indudable valor estratégico.

	La ministra de Defensa podría aprovechar aquella crisis para cesarlo, ofreciéndolo como sacrificio para apaciguar al gobierno de Marte. La campaña de Anila no había sido una operación ordenada por Loughton para capturar terroristas, sino que era iniciativa de Lauban. ¿Merecían los diamantes de entropía la vida de un soldado arano? A Lauban le sería difícil justificarlo ante los familiares del fallecido. Pero había actuado en interés de la Tierra. No podía permitir que aquella tecnología cayese en poder de Clerc y el precio a pagar en el caso de que el general se hubiese salido con la suya habría sido mucho mayor.

	La ministra Loughton debía de hallarse muy ocupada en otros asuntos, porque no le envió ningún mensaje. No parecía que lo sucedido en Anila fuese a provocar una reacción inmediata por parte de Bruselas. Lauban había redactado ya su carta de dimisión y estaba dispuesto a firmarla en cuanto la ministra se lo pidiese, pero no fue necesario utilizarla.

	La aparición de la nave de Xitras, frente al Pionero, iba a cambiarlo todo.

	El embajador suryano de Indra tenía la mala costumbre de presentarse sin avisar, plantándose literalmente frente a sus narices. Tras verificar que su código de identificación era auténtico, Lauban ordenó que se facilitase al embajador el rápido transbordo al Pionero.

	El almirante lo recibió en su despacho.

	–Parece que le gustan las apariciones por sorpresa –dijo Lauban, ofreciéndole un sillón–. ¿Qué le trae por aquí esta vez?

	–He de moverme rápido, almirante, y me disculpo si no anuncio mi presencia con antelación, pero supongo que está al tanto de la guerra civil que se libra en Surya. Avisarles de mi llegada ayudaría a que me tendiesen una emboscada. Varuna ha infiltrado agentes en las fuerzas armadas de Marte. Cuenta también con informantes dentro de la Flota de Tierra Unida.

	–Lo entiendo, Xitras. ¿Cuándo va a proporcionarnos los motores de salto que nos prometió?

	–Podríamos realizarles una primera entrega hoy mismo, como gesto de buena voluntad. Pero necesitamos algo más que palabras por parte de la Tierra. La situación de la población en mi planeta es catastrófica. La gente se agolpa en los puertos espaciales, tratando de huir de la guerra. Están muriendo miles de personas por los combates y no tenemos naves suficientes para evacuarlos a todos. Necesitamos abrir un corredor humanitario que permita salvar a tantos suryanos como podamos.

	–Soy partidario de concederles esa ayuda, pero necesito una razón de peso para vencer la reticencia de Bruselas.

	–Y se la voy a dar. Aunque, antes que nada, le aconsejo que no active los diamantes de entropía que ha traído de Anila.

	–¿Qué?

	–Deshágase de ellos. Son un peligro para su Flota y para la Tierra.

	–¿Y por qué he de creer en su palabra?

	Xitras le entregó un informe de lo que estaba sucediendo en isla Estigia, enclavada en el hemisferio sur de Tau Ceti. Aquel planeta se encontraba ahora bajo el control de las fuerzas leales al Congreso de Surya y se habían revisado los experimentos realizados bajo la anterior Administración. La temperatura en la isla se había elevado de forma notable en los últimos días, hasta estabilizarse en ochenta grados: la misma que existía antes de que comenzasen los experimentos para enfriar la región.

	–Varuna sabía que esta tecnología no era estable antes de que se iniciasen las pruebas en Estigia –dijo Xitras–. Los experimentos supuestamente secretos fueron una puesta en escena orquestada para que la Tierra creyese que era un recurso valioso por el que merecía la pena luchar. Se utilizó a un comerciante de reliquias noocaria como cebo, filtrándole que en Anila existía un yacimiento de diamantes que podían terraformar un planeta entero.

	–Lo sé. Hice un trato con él y le pagué una buena suma por los diamantes.

	–No le guarde rencor, almirante. Ese tipo no tenía la menor idea de que estaba siendo utilizado. Varuna no volvió a Anila a por más diamantes porque sabía que esa tecnología no servía para nada. Esos artefactos eran más provechosos si los usaba para enfrentar a Marte y a la Tierra, cuando la oposición tratase de expulsarlo del poder. De ese modo, los partidarios del Congreso no podrían recibir ayuda externa porque la Tierra y Marte estarían enzarzados en peleas internas. 

	–¿Y por qué no nos lo ha dicho antes? Me habría ahorrado un montón de problemas.

	–Hasta que nuestras fuerzas no se han hecho con Tau Ceti no hemos descubierto lo que sucedía realmente en Estigia. Los diamantes acaban devolviendo en forma de calor toda la energía que extraen. Y, en ocasiones, esa devolución es repentina e incontrolada, abrasando el terreno circundante. Los noocaria eran francamente mediocres imitando la tecnología robada a los krenyin. Varuna quiere romper la confederación que existe entre Marte y la Tierra. Anila es una pieza del plan, pero no la principal. El atentado de Bruselas es el centro de esa estrategia y ha utilizado al general Clerc para dirigir en la sombra a Arena Roja y, de ese modo, implicar a Marte en la masacre.

	–¿Tiene pruebas de lo que acaba de decir?

	–Estamos prestando apoyo al gobierno arano para neutralizar los intentos de Varuna de desestabilizarlo. El coronel Velarde lleva tiempo investigando las actividades de Clerc. Empezó con un caso de corrupción y, al tirar del hilo, la madeja lo condujo a algo mucho más grande. Clerc desviaba parte del dinero que robaba de las arcas públicas a la organización terrorista. Una poderosa IA, Nix, le ha asesorado en la ejecución del plan. Clerc ha buscado ayuda de un traficante de esclavos, Kure Anra, para que secuestrase a Velarde y al secretario de Estado arano de Comercio. Kure consiguió capturar a este último, pero la protección que había en torno a Velarde era demasiado fuerte.

	–Hablé con Velarde hace poco y se negó a facilitarme información sobre sus investigaciones.

	–Lo sé, nos lo ha contado. Pero entenderá que a él también lo vigilan sus enemigos. La gente de Clerc lo acusaría de traidor si pasase información clasificada a la Tierra.

	Xitras le entregó una unidad de memoria con el resultado de las pesquisas de Velarde: documentos, declaraciones de testigos y grabaciones realizadas a sospechosos que participaban en la trama.

	–Aquí tiene las pruebas que señalan al gobierno de Varuna como autor intelectual del atentado de Bruselas –aseguró Xitras–. Si con esto no vence las reticencias de su gobierno para que nos ayude, divulgaremos a los medios de comunicación lo que sabemos. Veremos entonces cómo explican a la opinión pública que ustedes se crucen de brazos mientras una potencia extranjera provoca un atentado en la capital de la Tierra. El año que viene celebrarán elecciones generales y se renovará el gobierno federal.

	–Sus palabras suenan a chantaje.

	–Les hemos pedido ayuda repetidas veces y siempre han buscado la forma de escabullirse. Mi pueblo está sufriendo. Si no detenemos esta masacre, las consecuencias serán catastróficas para todos. Igual la Tierra está muy cómoda con esto: creen que le favorece que nos matemos entre nosotros, pero ya ha visto que no pueden quedar al margen de este conflicto. Les guste o no, ya están implicados. Y van a tener que actuar rápido o asumirán las consecuencias de su pasividad.

	–¿Qué pasa con Clerc? Todavía sigue en Anila. ¿Por qué no lo detiene el gobierno de Marte? Estas pruebas lo incriminan claramente.

	–El general ha sido avisado por Nix de que será arrestado si vuelve a Marte. Ya ha abandonado Anila a bordo del Furcht y viaja a Surya para ofrecer sus servicios a Varuna.

	Típico de Clerc, cambiar de bando cuando la situación se pone difíci1, pensó Lauban. Que desertase no le sorprendía, pero se preguntó cómo habría logrado que la tripulación del Furcht lo siguiese en aquella huida. Seguramente Clerc había seleccionado personalmente a sus oficiales, asegurándose su lealtad incondicional. Salvo que el resto de la tripulación se amotinase, el Furcht no regresaría a Marte. Una lástima. Le habría gustado ajustar cuentas con él, ahora que sabía que era el jefe de los terroristas de Arena Roja.

	De momento tenía que aplazar su venganza y tomar una decisión sobre los diamantes de entropía. El Pionero llevaba a bordo seis unidades que se disponía a enviar a la Luna. Ahora no podía arriesgarse, ni tampoco mantener los diamantes a bordo. Si Varuna conseguía activarlos remotamente, los convertiría en un arma térmica que podría reventar el crucero.

	Ordenó el traslado de los diamantes a una nave sin tripulación, que los llevaría a Venus. Allí, serían almacenados en la base de Lakshmi Planum. Un contingente de robots reemplazaría a los científicos que trabajaban en el experimento que allí se desarrollaba, hasta que se hallase el modo de interrumpirlo.

	Una vez que Xitras regresó a su nave, Lauban revisó la información recibida y envió una copia al cuartel general de la Armada y al ministerio de Defensa. Sus preciados motores de salto estaban más cerca que nunca, pero para conseguirlos había que vencer el último obstáculo: el político. Xitras había reducido mucho el margen de maniobra del gobierno de Bruselas. Si no ayudaban ahora al Congreso de Surya en el exilio, Varuna consumaría su represión sobre su propio pueblo e iría a por Marte. Participar en una evacuación, abriendo un corredor humanitario para sacar a los refugiados que huían de la guerra, era un acto de socorro que los políticos de Bruselas tendrían muy difícil rechazar.

	Lauban comenzó a trabajar en el diseño de la operación. La Tierra no podía mirar hacia otro lado después de saber quién estaba detrás del atentado de Bruselas. Y Varuna iba a pagar un precio por aquella infamia.
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	Andrea y Erika volvían de nuevo a recorrer oscuros, húmedos y palpitantes pasillos, y la sensación de estar dentro de una garganta era tan perturbadora como la primera vez que estuvieron en el interior de la criatura krenyin. Habían llegado a a sala de control, tapizada de capilares que emitían un brillo siniestro cuando detectaron su presencia. La nave les aceptaba, pero no la compañía que aguardaba fuera, en el espacio. Un buque suryano equipado con motor de salto, fletado por Indra, había escoltado al Protector con la intención de acceder al sistema Utopía. Hasta ahora, la criatura biomecánica se negaba a franquearles el paso.

	Andrea acercó la palma de su mano a una de las formas bulbosas que había en el centro de la sala, equivalente a una consola de mandos. Recordaba perfectamente lo que sucedería a continuación y no le gustaba revivir la experiencia, pero pensó en la recompensa que los suryanos les habían prometido. Bueno, ya estaban allí y no se iban a echar atrás ahora. Posó su mano en la protuberancia, que se calentó e iluminó al notar su contacto. Observó por el rabillo del ojo a Erika. Unos zarcillos orgánicos rodeaban el casco de su traje espacial, quitando el seguro de la abrazadera para penetrar por su cuello.

	Trató de relajarse. No le había sucedido nada la última vez. ¿Por qué ahora tendría que ser diferente? Cerró los ojos y notó cómo los tallos orgánicos rodeaban también su casco y penetraban en el interior.  Sintió un hormigueo en sus fosas nasales, pero no se resistió y la intrusión fue más tolerable.

	La criatura krenyin le habló por primera vez:

	–¿Por qué habéis vuelto?

	–Así que conoces mi idioma.

	–Aprendí lo suficiente durante vuestra primera visita. Es bastante simple.

	–Nos acompañan unos amigos. Quieren llegar a Utopía.

	–¿Utopía?

	–Un sistema solar doble formado por una estrella de neutrones y una gigante azul.

	La criatura leyó la imagen mental que apareció en la mente de Andrea al evocar aquellas palabras.

	–Entiendo.

	–Mis amigos quieren que les permitas el paso.

	–Analicé los cerebros de aquellos a quienes llamas tus amigos. No me gustó lo que encontré.

	–¿Y qué encontraste?

	–Una tecnología de manipulación mental, muy similar a la que usaron los noocaria contra nosotros.

	–Pero los noocaria ya no existen. Se extinguieron hace dos mil años.

	La criatura hizo una pausa. Estaba sondeando los recuerdos de Andrea sobre aquella civilización alienígena.

	–Ayudamos a los noocaria a llegar a las estrellas –dijo el ser–. Pero ellos nunca tenían bastante. Alteraron a nuestros animales para volverlos contra nosotros.

	–¿Animales?

	–Es difícil hallar un concepto similar en vuestro idioma, pero piensa que yo sería el equivalente de uno de esos animales. Nuestras funciones e inteligencia son limitadas y somos creados para tareas específicas. A mí se me adjudicó el papel de guardián.

	–¿Qué os hicieron los noocaria?

	–Infectaron los cerebros de los animales para manipularlos. Mis constructores tuvieron que tomar medidas para protegerse. Podrían haber destruido fácilmente a los noocaria, eran una raza joven y primitiva, aunque con gran potencial y por ese motivo les permitieron seguir viviendo, tomando medidas de contención para que dejasen de interferir.

	–Como colocar una mosquitera que evita las picaduras de los insectos.

	La criatura observó la imagen que apareció en la mente de Andrea:

	–En efecto, una red de seguridad. No queríamos castigar a los noocaria por su falta de experiencia. Todas las razas jóvenes cometen errores y necesitan ayuda para evolucionar. No les habríamos entregado portales de salto si no creyésemos que tenían un prometedor futuro por delante.

	–Pero ese futuro nunca llegó. Los noocaria desaparecieron de la galaxia. Al mismo tiempo que los krenyin.

	–Es cierto. Y todavía no he descubierto el motivo. Analicé la información que extraje de vosotros durante la última visita y no he podido averiguar qué causó la desaparición de mi especie. Los noocaria no eran rivales para nosotros, así que no fueron ellos. Eso reduce las posibilidades a una sola: la muralla de Ryl.

	–¿Qué?

	–El mundo creado en el sistema al que llamas Utopía no estaba destinado a protegernos de los noocaria, una civilización rudimentaria que podíamos manejar. Sin embargo, descubrimos algo en una región del espacio aparentemente vacía, envuelta de nubes de materia oscura y polvo interestelar, como si una muralla de oscuridad la protegiese.

	–¿Y qué encontrasteis?

	–Me crearon para custodiar este portal y llevo mucho tiempo sin recibir noticias de mis constructores. Pero sí sé que hallaron algo muy extraño al internarse en esa zona. Ese es el motivo de la existencia de Utopía. Ninguno de los míos hablaba del vacío de Ryl, se consideraba un tema tabú entre nuestra cultura y se procuraba evitarlo, pero empezamos a prepararnos para una migración masiva. Ahora que he descubierto que mi mundo está muerto, entiendo que quizá llegamos demasiado tarde y mi misión ha fracasado.

	–Tu misión puede encontrar un nuevo sentido ahora. Los seres que nos han acompañado hasta aquí para visitarte no son noocaria. Son humanos, como yo, con un implante neural que les permite vivir más allá de la muerte. Y necesitan ayuda para que su civilización no se extinga.

	–La condición de humanos es dudosa. Estoy leyendo tu mente, Andrea. No puedes engañarme.

	–En ese caso, también sabrás que proceden del planeta Surya y que allí se libra una guerra civil. Hay muchas personas atrapadas que quieren huir de las bombas. Los krenyin ayudaron a los noocaria, pese a que eran traicioneros y molestos. Bien, muchos suryanos están en apuros y necesitan refugiarse en un mundo seguro, lejos de la guerra. Y ese mundo es Utopía. Pero no pueden llegar a él mientras tú bloquees el paso.

	–No confío en una especie que utiliza implantes para manipular el cerebro.

	–Te repito que no tienen nada que ver con los noocaria, ni son una amenaza para ti. Utopía lleva dos mil años deshabitado. Habéis invertido mucho esfuerzo para convertirlo en un mundo habitable, pero todavía sigue vacío. ¿Es eso lo que quieres? ¿Qué continúe así durante milenios, hasta que la estrella de neutrones empiece a devorar a la gigante azul y convierta todo el sistema en un mar radiactivo? No creo que a tus constructores les hubiese gustado que su mayor tesoro fuera desaprovechado de una forma tan absurda. 

	–Andrea, ni tu compañera ni tú estáis aquí para ayudar a los suryanos, sino para ganar dinero. Lo leo en tu mente.

	–Eso no significa que lo que te he contado sea mentira. Depende de ti que miles de refugiados que huyen de la guerra encuentren un lugar seguro para vivir, o que sean aniquilados. Tu papel de guardián aquí carece de sentido. Tus creadores no van a volver porque ya no existen. Debes encontrar un nuevo significado a tu misión y asumir que, si sigues bloqueando el paso a Utopía, condenarás a esa gente. Quizá a nosotros nos mueva el dinero, pero ya sabes que somos seres primitivos. Los krenyin se distinguieron por ayudar a otras especies menos avanzadas a evolucionar. Ahora tienes la oportunidad de continuar con su legado, ayudando a los suryanos.

	La criatura los liberó.

	Poco después, estaban de vuelta en el Pionero. Erika había sido interrogada de forma parecida. La criatura buscaba inconsistencias en el relato de los visitantes, pero no encontró detalles discordantes que le hiciesen sospechar de que estaban mintiendo. Los recuerdos extraídos de sus mentes coincidían.

	El comandante de la nave suryana les habló a través de la radio.

	–¿Qué ha ocurrido? ¿Tenemos libre el paso?

	–Solo hay una manera de comprobarlo. –Andrea colocó el datacristal en el zócalo de lectura.

	Una espiral de luz creció frente a ellos. El portal se había abierto.
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	La corbeta penitenciaria suryana se posó en la superficie de Hades, un planeta inhabitable con temperaturas que oscilaban entre los cuatrocientos y los doscientos grados centígrados. Un sol hinchado, de enfermizo resplandor púrpura, se alzaba en el horizonte con pesada lentitud. Hacía cien mil años, Hades contaba con océanos, ríos y vida, pero su estrella se transformó en gigante roja y abrasó su superficie. Había muchos lugares en el cosmos candidatos a albergar sucursales del infierno y Hades era una de sus franquicias más prometedoras.

	Sus actuales habitantes no vivían en la superficie, donde habrían perecido asfixiados o abrasados. La semivida de su población se llevaba a cabo en el interior del complejo subterráneo que abarcaba cinco niveles de sótanos. Había más en construcción.

	El cuerpo de Lenna, dentro de un féretro de estasis, fue transportado a lomos de un robot a través de largos pasillos. Descendió al segundo sótano y recorrió un centenar de metros. Las paredes estaban llenas de nichos, imitando deliberadamente la disposición de un cementerio. Ningún suryano caminaba por aquellas lúgubres galerías. Allí solo podían encontrarse a las máquinas transportando nuevos huéspedes.

	El ataúd de Lenna fue elevado hasta la segunda fila y empujado al interior de un hueco, con certera precisión. En aquel pabellón quedaban únicamente cuatro nichos por llenar. Todos contaban con una placa identificativa exterior y un lector de constantes vitales, que avisaría al equipo de mantenimiento si el cuerpo de algún preso daba signos de alarma. Para el cumplimiento de la condena era esencial que los sistemas de soporte vital mantuviesen en animación suspendida a los prisioneros.

	Una abertura en el féretro, a la altura de la cabeza, conectaba con un grueso cable que bajaba del techo del nicho. Invisibles artrópodos electrónicos descendieron por la madeja de fibra óptica hasta la prótesis raquídea implantada en la base del cráneo. Realizaron un exhaustivo mapeo del subconsciente de Lenna, de sus traumas, deseos y temores, mientras otras sondas se introducían bajo su piel para regular la actividad metabólica, supervisar la estasis y mantener un consumo energético mínimo en sus órganos. Salvo el cerebro: este órgano tenía asegurado un suministro de glucosa suficiente para mantener su actividad sináptica a pleno rendimiento.

	Lenna abrió los ojos y se asomó por una ventana. El cielo estaba cubierto por una densa capa de nubes negras que emitían un resplandor extraño.

	Se hallaba en lo alto de un edificio. Alguien la perseguía. Comenzó a correr escaleras abajo, daba saltos enormes y bajaba varios tramos de una sola vez. Escuchaba el sonido de las pisadas de sus perseguidores sobre su cabeza. Estaban muy cerca. Tenía que correr más. La escalera se estrechaba en cada rellano, le costaba seguir avanzando, era un embudo que le dificultaba seguir adelante. Ya no podía descender las escaleras a saltos, sino peldaño a peldaño. Bajó treinta pisos y salió al exterior. Se dio media vuelta y contempló cómo el edificio se agrietaba. Lenguas de fuego brotaron de sus ventanas, provocando un estallido de vidrios rotos que cayeron hacia ella. Se alejó de allí, pero algunos cristales la alcanzaron y se hundieron en su carne. No sabía qué era ese lugar ni cómo había llegado hasta allí.

	De pronto, vio el rostro de Jean Muller flotando frente a ella, sonriente. Le estaba hablando, pero ella no entendía sus palabras. Los ojos de Muller brillaban con un resplandor amarillo y rojo, se transformaron en teas llameantes en el interior de dos cuencas orbitales negras. No necesitaba comprender las palabras de Muller para saber que jamás saldría de allí. ¿Dónde estaba Yero? ¿Por qué no acudía a rescatarla? Quizá estuviese también atrapado en ese lugar. Tenía que buscarlo.

	Lenna contempló un campo desolado cubierto de cadáveres. Había varios cráteres en el terreno, producidos por el impacto de un reciente bombardeo. Lenna examinó cada uno de los cuerpos que iba encontrando, temiendo que uno de ellos fuese el de Yero. Encontró un montón apilado y reconoció el anillo de su marido en uno de los que se hallaban atrapados. Comenzó a desplazar cadáveres, angustiada, y llegó al que creía que era su marido. Lo giró, pero su cara estaba irreconocible. Moscas y cucarachas brotaron del interior de su boca putrefacta. Lenna vomitó y se apartó de él. Alzó la mano para examinar el anillo. Le resultaba familiar, pero no estaba segura de que fuese de Yero.

	Una serpiente se deslizó por sus tobillos y comenzó a ascender por la entrepierna derecha. Lenna se apartó del cadáver de un salto y sacudió sus piernas, aterrorizada, intentado desprenderse del reptil. La serpiente agitó su lengua bífida y la miró fijamente.

	–Este será tu hogar durante los próximos años, Lenna. Prepárate, porque no conocerás nada más que dolor. No distinguirás el día de la noche, no recordarás qué haces aquí y, cuando veas a tus seres queridos, formarán parte de las pesadillas más horribles que puedas imaginar. La vida es sufrimiento; aunque haya experiencias agradables, solo ocurren para hacerla un poco más soportable. Pero esos buenos momentos no los vivirás aquí. Experimentarás el sufrimiento sin respiro, belleza, amor o misericordia. Vivirás aunque no lo desees y suplicarás una muerte que nunca llegará. Porque tú no puedes morir, Lenna. Te asustaba la muerte y por eso te transformarte en inmortal, pero ahora implorarás que te permitamos fallecer.

	La serpiente se alejó, reptando por el suelo. Lenna se quedó sola, rodeada de cadáveres. Sabía que aquello no era real, pero también que no podía despertar de esa pesadilla.

	Yero no estaba en aquella pila de cuerpos, había conseguido escapar, estaba segura. No la engañarían.

	El suelo comenzó a temblar. Una grieta se abrió bajo sus pies. Lenna cayó a las profundidades de un pozo, y mientras lo hacía, comenzó a olvidar a Yero y a preguntarse quién era ella y cómo había acabado en ese lugar.
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	El Pionero llegó a la órbita de Surya, acompañado de los mejores buques de la Armada de Tierra Unida: el Magallanes, el Endurance, el Vespucio, el Darwin y el Pizarro participaban en una operación para evacuar a la población civil que quería huir de la guerra.

	El gobierno de Bruselas había dado por fin la autorización para la apertura de un corredor humanitario, con la amenaza del uso de la fuerza si Varuna trataba de impedir que los ciudadanos huyesen del planeta. No estaban solos en esta empresa: varios cruceros y fragatas de Indra les apoyaban en las labores de evacuación. El presidente Varuna se había visto obligado a conceder setenta y dos horas para que sacasen del planeta a todos los suryanos que deseasen huir, siempre que no estuviesen buscados por la policía ni hubiesen participado en actividades subversivas contra el Gobierno.

	Indra ya había entregado a la Flota la primera remesa de motores de salto. La Tierra asumía un gran riesgo al enviar naves militares al sistema suryano, pero lo hacía en misión de socorro, conforme a las convenciones vigentes en materia de refugiados. El portavoz de Varuna había emitido una protesta oficial, acusando a la Tierra de injerencia en sus asuntos internos, pero extraoficialmente conocía el resultado de las investigaciones del atentado de Bruselas, por lo que toleraría de forma temporal naves extranjeras en su territorio siempre que no participasen en el conflicto.

	El sector duro de la Flota terrestre había presionado para lanzar una operación de castigo contra Trimurti, la capital de Surya, atacando objetivos militares, servidores de datos y la infraestructura que servía de soporte al gobierno dictatorial de Varuna; pero no contaban con suficientes motores de salto que garantizasen el control de las colonias, en el caso de que Surya acabase cerrándoles el paso a los portales. Indra se había comprometido a facilitar esta tecnología a la Tierra y de momento estaba cumpliendo con su palabra, pero a cuentagotas. Las naves de gran tamaño, como los cruceros o las fragatas, no podían saltar con ninguno de los modelos que el Ejército ya había recibido; y, sin solucionar ese problema, la Tierra tendría que aplazar su operación de represalia. Los ingenieros de Indra aseguraban que estaban muy cerca de crear un motor estable para naves de gran tamaño y que lo compartirían con Tierra Unida si esta se mantenía fiel a sus compromisos.

	En la base lunar Leibnitz, los científicos ya estaban diseccionando uno de los motores entregados por Indra, para desarrollar por ingeniería inversa un prototipo que fuese operativo. La línea de investigación de los diamantes de entropía había sido abandonada, al representar un peligroso callejón sin salida. En la actual situación bélica, poseer uno de esos diamantes era como sostener en las manos una bomba que podía detonar en cualquier momento, un caballo de Troya introducido astutamente por Varuna para atacar a la Tierra en el momento que le resultase más conveniente. La base de Lakshmi planum, en Venus, había sido clausurada y se había establecido una zona de exclusión de quinientos kilómetros a la redonda. Los sensores enviaban sus mediciones a una estación orbital, que monitorizaba lo que sucedía en la región.

	Las primeras lanzaderas de evacuación ya habían llegado a la superficie de Surya y estaban embarcando a cientos de refugiados, bajo la atenta mirada de la policía del régimen, que miraba con desconfianza a la multitud que se agolpaba en las zonas acotadas por las autoridades. Drones equipados con sistemas de reconocimiento facial sobrevolaban la multitud, en busca de suryanos que tuvieran un interés especial para el Gobierno. No se permitiría huir a nadie que hubiese participado en la insurrección armada que había sumido a la República en la guerra civil, decían.

	Comenzaron los disturbios en una de las lanzaderas de mayor tamaño, con capacidad para trescientas personas. Los drones habían captado un rostro fichado por la policía y una patrulla se acercó a la zona para establecer un cordón alrededor, que impidiese embarcar a más personas e inspeccionar a las que ya habían subido. La lanzadera estaba prácticamente llena y el piloto anunció, a través de megafonía, que iba a despegar y que los refugiados que ya habían subido se encontraban bajo protección de la Tierra. La policía suryana no lo aceptó. Entre los civiles figuraban cuatro magistrados del Tribunal Supremo, sospechosos de colaborar con el Congreso en la anulación del decreto del estado de sitio y la fallida destitución del presidente Varuna.

	Los últimos refugiados se agolpaban en la rampa de acceso, tratando de entrar mientras la lanzadera comenzaba a elevarse del suelo. Los agentes de policía dispararon contra el sistema hidráulico que cerraba la rampa, para evitar que la nave pudiese quedar presurizada y así frustrar su despegue. Dos civiles fueron alcanzados por los proyectiles y cayeron al vacío mientras la lanzadera realizaba las maniobras de despegue. Pese a que los disparos se intensificaron, la rampa se replegó y la nave quedó herméticamente cerrada. Una lengua de plasma brotó de las toberas y catapultó a la lanzadera al cielo, colocándola a salvo de las balas.

	La tranquilidad entre los pasajeros no iba a durar mucho. Al llegar a la órbita y poner rumbo al Pionero, que les esperaba para acogerles, el destructor suryano Kinnara salió al encuentro de la lanzadera y amenazó con abrir fuego si no consentía que una patrulla les inspeccionase el pasaje en busca de fugitivos. El destructor Dánava se acercó también a la zona para apoyar al Kinnara y plantar cara al almirante Lauban.

	En respuesta, el Darwin y el Endurance acudieron en apoyo del buque insignia de Tierra Unida. Lauban advirtió a las fuerzas de Surya que no siguiesen avanzando y que, si destruían la lanzadera repleta de refugiados, cometerían un crimen de guerra y respondería con la fuerza.

	Los suryanos no se dejaron intimidar y lanzaron disparos de advertencia contra la lanzadera, cuando esta se hallaba a menos de cien kilómetros de alcanzar el Pionero. La nave tuvo que desviarse de su rumbo y usar contramedidas para evitar ser alcanzada, pero siguió acercándose al crucero terrestre.

	El destructor Kinnara lanzó dos misiles contra ella.

	Las baterías de proa del Pionero abrieron fuego. Los misiles esquivaron la lluvia de proyectiles durante unos segundos, pero no tardaron en ser destruidos por la artillería. El  Dánava envió otros dos misiles, dotados de ojivas múltiples, que requirieron el esfuerzo coordinado del Darwin y el Endurance para neutralizar todas las cabezas explosivas que volaban hacia la lanzadera. Esta resultó alcanzada en el flanco de estribor por los restos de un misil destruido; pero incluso sin llevar explosivo, la energía cinética de aquella pieza de chatarra viajando por el espacio era suficiente para causar daños muy severos al fuselaje de la nave de refugiados. El blindaje resistió la peor parte del impacto, pero la nave se desestabilizó, comenzó a perder combustible y desprendió una estela de humo. La pericia del piloto consiguió enderezar el rumbo y alcanzar una de las esclusas del Pionero, logrando finalmente acoplarse con el crucero.

	El enemigo dejó de disparar. Estaba en inferioridad numérica respecto a las naves de la flota terrestre y tampoco le interesaba abrir fuego contra el Pionero, cuando apenas habían transcurrido unas horas del plazo de setenta y dos, concedido por el presidente para evacuar a la población civil. A Varuna no le convenía crear un nuevo frente en su territorio. Por eso había alentado la división entre la Tierra y Marte, para que se mantuviesen al margen. No lo consiguió y ahora la flota terrestre había llegado a Surya bajo el pretexto de participar en labores humanitarias, pero dispuesta a ir más allá y participar en el conflicto, sedienta de venganza por el atentado de Bruselas.

	Varuna había hecho retroceder a Indra en los últimos días, persiguiéndolo y arrinconándolo sin descanso hasta obligar a sus fuerzas a abandonar el planeta a Surya a toda prisa. Tras los primeros momentos de indecisión, el Ejército había concluido que Indra no contaba con apoyos suficientes para derrocar a Varuna por las armas. Lo que sucediese en las colonias era distinto; allí, el gobierno paralelo liderado por el Congreso en el exilio tenía el respaldo de la población. El Ejército de Indra había logrado fortalecerse fuera del sistema suryano con sus mejores buques de batalla, que habían escapado indemnes del fuerte castigo sufrido.

	A Varuna le interesaba que los partidarios de Indra huyesen a la periferia. Si se quedaban en la capital, organizarían un movimiento de resistencia que iniciaría una guerra de guerrillas que duraría años. Era mejor abrirles las puertas para que se fueran, mostrando de paso que el presidente de la República no era una criatura insensible y podía ser clemente.

	El almirante Lauban contempló con satisfacción, desde el puente de mando de su crucero, cómo los destructores suryanos se alejaban. A pesar de las bravatas del enemigo, ni un solo proyectil había impactado contra el Pionero o el resto de buques de la Armada terrestre. Querían evitar una confrontación directa en aquel momento y no dar excusas a la Tierra para que se implicase de lleno en el conflicto. Varuna ya había iniciado movimientos diplomáticos en Bruselas para calmar los ánimos y ofrecer un acuerdo que alejase a la Flota de las fronteras de Surya. Eso pasaba por condenar enérgicamente el atentado de Bruselas y culpar a elementos extremistas del régimen de haber apoyado a los terroristas de Arena Roja, cediéndoles una nave dotada de motor de salto para ejecutar el ataque.

	El embajador suryano en la Tierra aseguraba que se había detenido a un coronel del Ejército por haber participado en la trama, y que se depurarían responsabilidades conforme se avanzase en la investigación de los hechos. Naturalmente, nada de eso era cierto y Lauban lo sabía, pero a Bruselas tampoco le interesaba embarcarse en una guerra con Surya cuando solo faltaba un año para las elecciones generales.

	La Tierra quería que Varuna sacase sus pezuñas de Marte y dejase de alentar procesos secesionistas. Surya debía retirar su apoyo a los partidos que defendían la ruptura con la Tierra y abstenerse en lo sucesivo de interferir en los asuntos internos del gobierno arano, si realmente quería la paz.

	Lauban aconsejó a la ministra de Defensa que trasladase al embajador suryano una exigencia: el general Marcus Clerc debía ser extraditado. Si Varuna quería convencerles de que no estaba implicado en el atentado, tenía que entregar a la Tierra al jefe de los comandos de Arena Roja, para ser juzgado. La ministra acogió de buen grado la idea.

	El embajador de Varuna no rechazó la entrega, pero negó tener conocimiento de que el general Clerc se hubiese pasado al bando de Surya. Según sus últimas noticias, Clerc había desaparecido y ya no estaba al mando del Furcht, por temor a que alguno de sus oficiales lo entregase para cobrar la recompensa que la Tierra ofrecía por su captura.

	La explicación parecía convincente y encajaba en la personalidad ruin y cobarde de Clerc, pensó Lauban. Siendo un errante, podía cambiar a otro cuerpo para evitar ser reconocido, y seguro que el gobierno suryano le facilitaría todo lo necesario para evitar su captura. Clerc sabía demasiado del atentado y Varuna no podía arriesgarse a que fuese detenido.

	Pero, aceptando que Clerc hubiese desaparecido y su implante neural residiese ahora en otro cuerpo, ¿por qué el Furcht no había regresado a Marte? No tenía sentido. ¿Temían sus oficiales ser acusados de traidores, por haber huido sin autorización del alto mando arano?

	¿Dónde estaba el Furcht? ¿Había desaparecido también junto a su comandante?
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	El Protector llevaba dos días orbitando el planeta Utopía, esperando que las autoridades de Surya Libre cumpliesen su parte del trato y pagasen a Andrea y Erika por desbloquear el acceso al sistema estelar. Un funcionario de la nueva administración les manifestó que, a causa de la guerra, Varuna había impuesto restricciones sobre los bancos para evitar transferencias de fondos fuera de Surya, con el fin de evitar que acabasen en manos de los sublevados. La mayoría de los bancos acataron las órdenes del Gobierno, pero unos pocos se las arreglaron para evadir los controles del fisco y enviaron grandes sumas de dinero a las colonias.

	Las primeras naves de Surya Libre comenzaron a entrar en el sistema a través del portal orbital. Nada se sabía de las naves krenyin que Andrea y Erika habían visto en su primera visita a Utopía. Es posible que las naves alienígenas concluyesen que aquella no era su guerra y se marchasen para que ningún bando las utilizase en la contienda. Habían cumplido con la misión que los krenyin les asignaron hacía dos milenios, pero sus creadores no iban a aparecer jamás a reclamar Utopía, porque habían muerto. Ya no tenía sentido que continuasen allí.

	Para las fuerzas de Indra, la ausencia de las naves krenyin despertaba un sentimiento agridulce: perdían el acceso a una tecnología revolucionaria que les habría proporcionado una ventaja estratégica frente al enemigo, pero también se libraban de un factor imprevisible. No se sabía cómo habrían reaccionado esas naves cuando la situación se hubiera puesto difícil. Tras la experiencia de la criatura krenyin que custodiaba la estación intermedia de salto, no querían tener que convencer a aquellas naves de cómo debían actuar en el caso de que las fuerzas de Varuna lograsen penetrar en el sistema. Unos minutos de vacilación representaban la diferencia entre el éxito o el fracaso de una invasión. Si se eliminaba aquel factor de incertidumbre, Indra consolidaría su dominio sobre Utopía.

	El portal se expandió en ese momento. Andrea y Erika contemplaron una estación espacial surgiendo de la espiral de luz, propulsada por motores situados en su ecuador. Se trataba de una imponente mole de un kilómetro de diámetro, formada por varios anillos distribuidos en diferentes niveles, unidos a un cuerpo central a través de túneles radiales. Aquella estación constituiría la primera línea de defensa planetaria frente a eventuales intrusiones de Varuna. Estaba dotada de baterías de misiles y láseres de alta energía capaces de pulverizar a cualquier intruso, antes de que tuviese tiempo de salir del portal. La defensa de Utopía dependía de custodiar el único punto de entrada al sistema de forma ininterrumpida y con el máximo celo. No podrían bajar la guardia un solo segundo. A pesar de que la estructura contaría con una tripulación de mantenimiento que garantizaba una monitorización permanente de la llegada de nuevos visitantes, la estación estaba dotada de IAs en guardia permanente que no necesitaban descansar.

	Los primeros buques repletos de suryanos que huían de la guerra comenzaban a llegar. Utopía era un planeta virgen que podía acoger a todos los errantes que quisiesen emprender allí una nueva vida. Había espacio de sobra, y en el Protector recibieron una oferta para establecerse como colonos, si lo deseaban. Pero ni Andrea ni Erika querían bajar a la superficie. Eran humanos, habían nacido en un planeta con un único sol, en unas condiciones especiales para las que sus cuerpos estaban adaptados. Utopía era distinto. La radiación, aunque no era peligrosa para los errantes –al menos no hasta que la estrella de neutrones empezase a comerse a la gigante azul–, sí podía causar daños en el ADN a largo plazo en los humanos, que carecían de mejoras biológicas en la piel que reparasen los daños celulares.

	Para vencer sus reticencias se les ofreció convertirse en errantes. La operación de implante raquídeo, que preservaría sus conciencias en caso de muerte, y la primera reencarnación correrían de cuenta de la nueva administración. Indra estaba muy agradecido por los servicios prestados y quería mantenerlos a su lado por si fuesen útiles más adelante.

	Tras una profunda reflexión, Erika y Andrea rechazaron la oferta.

	La muerte forma parte de la naturaleza. Es un proceso del que la evolución se sirve para rejuvenecer las especies y evitar su degradación. La superpoblación de la Tierra era un problema serio, que se convertiría en bomba nuclear si los humanos dejaban de morir. No se habían descubierto aún otras Tierras que sirviesen de repuesto, y realizar desplazamientos masivos de población a otros sistemas resultaba caro y lento. Se podría evacuar como mucho, a cinco o diez millones de personas en un espacio de varios años, pero ¿qué hacer con el resto? No podían vivir en Marte, ni en Venus, ni en ningún otro lugar del Sistema Solar. Y más allá, había muy pocos lugares donde pudiesen respirar al aire libre sin peligro de sufrir daños por radiación, y esos pocos estaban controlados por los suryanos, que habían llegado antes. La vida eterna era lo último que la humanidad necesitaba si quería sobrevivir.

	Pero, al margen de estas consideraciones, ni Andrea ni Erika creían que la inmortalidad de los suryanos fuera verdadera. Una copia de tu cerebro, por perfecta que sea, no es el ser original. Cada versión digital de Andrea y de Erika se creería la verdadera, pero serían conciencias independientes que poseerían inteligencia propia. Pensar que eso garantizaba la eternidad era autoengañarse. Ellos se conformaban con disfrutar de sus vidas durante el tiempo que les restase, que probablemente sería mucho, ya que ahora contaban dinero suficiente para pagar los mejores tratamientos médicos. Disfrutarían del dinero ganado y, cuando llegase el final, lo aceptarían con dignidad.

	La consola de comunicaciones se iluminó. El rostro de un funcionario de Surya Libre apareció en la pantalla:

	–Tengo buenas noticias para vosotros –dijo–. El dinero ha llegado por fin. Acabáis de recibir en vuestra cuenta el medio millón de creds que os prometimos. Indra os ruega que permanezcáis aquí unos días más, hasta que la situación se estabilice. Ya habéis visto la estación orbital que ha llegado. El Protector necesita más que nunca protegerse a sí mismo, o no resistirá el camino de vuelta. Os vendrá bien una puesta a punto.

	Ellos no deseaban quedarse más del tiempo imprescindible. La guerra civil suryana continuaba y, aunque aquel lugar parecía seguro, no querían apostar sus vidas por ello. Pero el funcionario tenía razón. Ahora que Brant se había marchado y no tenían mecánico, necesitaban realizar reparaciones y no tenían personal ni piezas suficientes de recambio.

	–¿Quién correría con los gastos de esas reparaciones? –preguntó Erika.

	–Os haremos un descuento del cincuenta por ciento. No creo que ningún taller de la Tierra os haga una oferta mejor. Eso suponiendo que pudieseis volver de una pieza.

	–Si vamos a permanecer aquí más tiempo, con el riesgo que implica, lo mínimo que podríais hacer es correr con todos los gastos.

	–Eh, no empecéis a regatear otra vez. Os hemos pagado medio millón, una cifra muy generosa teniendo en cuenta que sufrimos una guerra y que hay miles de refugiados que necesitan ayuda. Sois unos privilegiados, así que no tratéis de aprovecharos más.

	Una luz roja comenzó a destellar en el panel de control. Llevaba así toda la mañana, de forma intermitente, avisando de un fallo no crítico en los filtros de aire. Las tuberías de refrigerante también presentaban fugas, que iban parcheando como podían, pero volverían a aparecer cuando la nave se recalentase al entrar o salir de la atmósfera, los momentos más peligrosos de un viaje espacial.

	Erika consultó con la mirada a Andrea.

	–Está bien –dijo la mujer–. Aceptamos la oferta.

	–Os paso las coordenadas del muelle de amarre siete, en la rueda ecuatorial principal. Nuestro equipo dejará al Protector como salido de fábrica y tendréis camarote gratuito en la estación durante el tiempo que duren las reparaciones. ¿Qué os parece?

	–Estupendo –dijo Andrea, introduciendo las coordenadas que había recibido en el ordenador de navegación–. Allá vamos.

	El Protector se acercó al anillo más grande de la estación espacial. Las luces de posición de la esclusa de atraque comenzaron a destellar, marcándole visualmente el lugar. Disminuyó la velocidad inercial con un pequeño empuje de los cohetes vectores delanteros y corrigió levemente el rumbo hasta alcanzar el punto de amarre con suavidad.

	El tamaño de aquel lugar los hacía sentirse insignificantes. Si no se destruían mutuamente en aquella guerra fraticida, los suryanos tenían recursos, dinero y paciencia suficiente para seguir construyendo estructuras colosales, como muestra de su poder.

	Medio millón de creds era calderilla para ellos. ¿Cuánto les habría costado levantar aquella estación? Tenían dinero de sobra para dilapidarlo en construcciones faraónicas como aquella, mientras se peleaban entre ellos y seguían gastando más y más. ¿Qué significado tenía la guerra si no podían morir? Ni Indra ni Varuna serían vencidos jamás. Ambos eran inteligencias artificiales con capacidad de realizar copias de sí mismos y esconderlas en lugares a salvo de las bombas. ¿Aquella guerra era una pelea por la libertad, por los derechos de los errantes, o una competición para demostrar quién merecía el liderazgo de la manada?

	Si la estación, contemplada desde fuera, ya les había impresionado, el interior del recinto no desmerecía en absoluto. Un par de robots comenzaron a trabajar en el casco del Protector, mientras un grupo de técnicos entraba en el buque y realizaba una primera inspección de los equipos, evaluando qué sería necesario cambiar. Andrea y Erika exigieron que, antes de que empezasen a desmontar piezas, les enviasen un presupuesto. No quería sorpresas de última hora ni iban a dejar que los timasen.

	Pronto descubrieron que sus recelos eran infundados. Nadie allí tenía intención de engañarles, y les trataban con educación exquisita. Habían contribuido a salvar al gobierno de Surya Libre en un momento crítico de la guerra, en el que Varuna se había hecho fuerte y perseguía sin piedad a los rebeldes. En cierto modo, eran unos héroes y, mientras se prolongase su estancia allí, serían tratados con mimo.

	Cuando tuvieron hambre, entraron en un pabellón restaurante y eligieron lo que les apeteció de una enorme vitrina repleta de comida. El autoservicio no les aceptó el pago. Estaban invitados durante todo el tiempo que permaneciesen en las instalaciones.

	Se sentaron en una mesa y saborearon diversos platos de carne y pescado. Era comida sintética, pero sabía mucho mejor que la que estaban acostumbrados a consumir. Los suryanos habían mejorado el proceso de cultivo en tanques de materia orgánica y el resultado era una calidad, textura y olor que colmaban el paladar de cualquier gourmet. Andrea degustó un jugoso trozo de ternera a la brasa y notó cómo las fibras se deshacían en la boca e inundaban sus papilas gustativas.

	–¿Sabes, Erika? Últimamente nos ha salido todo tan bien que me pregunto si esto es real. Hemos ganado en poco tiempo mucho más dinero que desde que somos socios. Volveremos a la Tierra ricos y con una nave modernizada.

	–Sí, yo también me lo he preguntado –dijo Erika–. Quizá todavía sigamos dentro de la criatura krenyin y esto forme parte de una simulación.

	Andrea la contempló muy serio. Erika no pudo contener la risa.

	–Si esto es una simulación, no quiero salir de ella –dijo la mujer–. ¿Lo estáis oyendo? –dijo al techo–. Dejadnos aquí, que estamos muy a gusto.

	–Te estás riendo de mí.

	–Te diré por qué esto no es una simulación. He perdido a Brant. Mi hijo trabaja ahora para un delincuente. Por mucho dinero que ganemos, no me compensa. Si esto fuese una fantasía, la criatura sabría lo que realmente deseo y lo introduciría en la simulación para hacerme feliz.

	–¿No quieres ser rica?

	–Deseo más que Brant vuelva conmigo.

	–Es un chico listo, pero nadie escarmienta en cabeza ajena. Terminará dándose cuenta de su error y acabará haciendo lo mismo que yo. No lo has perdido para siempre, Erika. Deja que la vida con Kure Anra lo haga espabilar y que aprenda a valorar lo que tenía. Ese canalla no le va a regalar el sueldo. Se acabó levantarse a la hora que le dé la gana, las partidas de cartas y el ganduleo. A partir de ahora aprenderá lo que es trabajar duro. Dejará de comportarse como un niñato y se transformará en un hombre.

	–Lo que me preocupa es que se transforme en un hombre como Kure.

	–Es tu hijo. Confía en él. Yo hice tonterías cuando era joven, pero me corregí. Todos cometemos fallos y caemos, pero nos levantamos, aprendemos de nuestros errores y seguimos caminando. Sin lucha, no hay aprendizaje. Seguimos vivos porque hemos aprovechado las lecciones y superado los obstáculos. Brant aprenderá a fuerza de tropezar y levantarse porque, como nosotros, está en el camino de la vida.
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	Kure Anra acababa de llegar a Rigel, una de las pocas colonias donde podía considerarse a salvo. El Ejército de Varuna se había hecho fuerte en el sistema, expulsando a las fuerzas de Surya Libre, y la situación allí era de relativa calma.

	La libertad de movimientos de Kure se había limitado drásticamente tras la orden de busca y captura dictada por la confederación terrestre contra él y Clerc. Este general, conociendo que la situación estaba empeorando, había huido hacía unos días de Anila con rumbo desconocido, sin tener la cortesía de avisarle de lo que estaba por venir. Clerc le guardaba rencor porque Kure había tomado la iniciativa durante la operación en las minas, dejando al general fuera de juego. Clerc era un pusilánime que no merecía los galones que lucía; en lugar de felicitar a Kure por su audacia, le había amenazado con enviarlo a prisión. Kure, para defenderse, tuvo que amenazar a su vez a Clerc con tomar represalias si no lo dejaba libre. 

	Al final, la partida había quedado en tablas. Pero Clerc no olvidaba aquella afrenta. Se había largado de Anila con el rabo entre las piernas, dejando atrás a un almirante Lauban triunfante, que se regocijaba por lo fácil que había resultado hacerse con los diamantes de entropía. El día que se marchó, Clerc ya sabía que se había puesto precio a su cabeza y que en Marte le esperaban para capturarle. Pero no le avisó de que a él le pasaría lo mismo.

	Kure tenía amigos en cada puerto espacial y pronto descubrió lo que estaba pasando. La Tierra había descubierto el doble juego de Clerc y también que Kure lo ayudaba a desembarazarse de compatriotas molestos. O el general se había ido de la lengua con algún colaborador, o los habían espiado. El coronel Velarde era un militar diligente que había llegado muy lejos en el esclarecimiento del complot urdido por Varuna para acabar con la confederación terrestre y anexionarse Marte. Velarde vigilaba de cerca cada movimiento de Clerc y, probablemente, tenía contactos en la tripulación del Furcht, que le informaban de los encuentros que mantenía el general. De otro modo, Kure no se explicaba que lo hubiesen descubierto tan rápido.

	Si había traidores a bordo del Furcht, no iba a decírselo a Clerc. Le había dejado a la intemperie en Anila, mientras huía a bordo de su crucero con rumbo desconocido. Ese miserable no merecía que hiciese nada por él y Kure todavía no había recibido el dinero prometido por el secuestro del secretario de Estado arano de Comercio.

	Por si no tuviera ya suficientes problemas, había recibido un mensaje de Yero Brun en el que le avisaba de la desaparición de Lenna.

	En el momento en que se emitió aquel mensaje Yero todavía seguía en Surya, a la espera de ser evacuado en una nave de refugiados a las colonias. Aseguraba que su esposa había sido capturada por la policía del régimen y trasladada al planeta Hades, para ser torturada.

	Desde que comenzó la guerra, Hades no había parado de recibir nuevos presos. Kure conocía a subcontratistas que trabajaban para el gobierno de Varuna, y que llevaban a los detenidos a un punto de encuentro, donde se los transbordaba a una nave suryana con motor de salto que los conducía hasta su destino final. Los subcontratistas llevaban un registro de huella de ADN de las personas que embarcaban, gracias al cual Kure pudo averiguar que su hermana Lenna había subido a uno de esos transportes, siendo entregada a las fuerzas de Varuna.

	No tenía contactos a alto nivel en la capital suryana que le permitiesen interceder por Lenna. Tal como estaba ahora la situación, cualquier gestión al respecto era contraproducente. Kure no quería acabar detenido por tratar de liberar a Lenna. Pero, ¿qué había hecho ella para acabar así? Nada, seguramente. En mitad de una guerra no se necesitaban motivos para detener a alguien. Bastaba con una excusa. Lenna era la esposa de Yero Brun y eso la hacía automáticamente cómplice de los actos de su marido, siguiendo la obtusa lógica de la policía del régimen.

	Kure trató de distanciarse de aquello, recordando que su verdadera hermana murió hace años y que la Lenna actual era una cosa sin alma. Pero, incluso aunque así fuera, esa cosa conservaba todos los recuerdos de su hermana, hablaba como ella, seguía sus mismos procesos mentales. Y, solo por eso, merecía un respeto. ¿Con qué derecho la enviaban a un lugar para ser torturada sin descanso? Lenna no había sido un ejemplo de buen comportamiento en el pasado, cierto, pero había acabado en Hades por un delito que no había cometido.

	No era justo. Y, por desgracia, no podía hacer nada para salvarla.

	En la colonia de Rigel contactó con las autoridades locales, quienes confirmaron que, en ese sistema, las órdenes de busca y captura carecían de valor y podía seguir con sus negocios. Surya necesitaba urgentemente nuevos cuerpos para reponer los destruidos durante la guerra, así que le compraría todos los que trajese, abonándole un diez por ciento adicional por operar en zonas en conflicto. Hasta que la situación se estabilizase en la capital y los rebeldes hubieran sido expulsados por completo, se le recomendaba que trajese la mercancía a Rigel para ser redistribuida a los puntos de destino. Kure podría seguir dirigiendo su pequeño imperio a través de testaferros, que se moverían con libertad en las zonas bajo dominio de Surya Libre o la confederación terrestre.

	Si cambiase de cuerpo, si se transformase en errante, podría eludir la prohibición y dirigir sus negocios como antes, bajo una nueva identidad. Pero era un pensamiento que le repugnaba. No renunciaría a seguir siendo humano.

	Eran tiempos revueltos y podía ganar mucho dinero aprovechándose de la guerra. Las querellas internas entre Varuna e Indra dejarían un montón de cuerpos destrozados que necesitarían ser reemplazados. Los tanques de crecimiento acelerado no eran rentables en tiempos de guerra: incluso alterando el metabolismo y los factores genéticos de crecimiento, un cuerpo cultivado necesitaba varios años para crecer. Y el cuerpo salido de la cuba tendría una vida útil breve y envejecería rápidamente. Los mejores biólogos suryanos habían tratado de resolver ese problema, pero los genes de crecimiento acelerado no eran fáciles de desactivar una vez que el cuerpo abandonaba la cuba. Su negocio se basaba en proporcionar carne fresca y, el día que los cuerpos cultivados fuesen más eficientes, sus finanzas se verían seriamente amenazadas. Pero ese día estaba aún muy lejos.

	A pesar de la orden de busca y captura, Kure se las arreglaría para hacer negocio y ganar aún más dinero. Y tenía la satisfacción de haber logrado por el camino un valioso trofeo: Brant.

	Había arrebatado a Andrea a su único mecánico y confiaba en haber sembrado la semilla de la discordia entre su enemigo y Erika. Aún no había conseguido dinamitar la sociedad, pero Kure era paciente. Quería hundir a Andrea en la miseria y Brant era su instrumento para conseguirlo.

	Se reunió con Dresh, uno de sus lugartenientes, en una taberna cercana al principal puerto espacial de la colonia. Antes de entrar al tugurio, alzó la vista al cielo y contempló la nebulosa cabeza de bruja en el firmamento, con un fulgor azulado. Las formaciones de gas eran abundantes en la región y lucían espectaculares en una noche cerrada, sin nubes. Pero Kure no tenía tiempo ni ganas para contemplaciones poéticas a la luz de las estrellas.

	Dresh estaba en la barra del bar, consultando su agenda electrónica, y se volvió al ver a su jefe:

	–¿Quería verme?

	–Sí –dijo Kure–. ¿Qué tal va el chico?

	–Es un buen mecánico, aunque le gusta poco trabajar. Pero es muy habilidoso con las manos y tiene buen ojo identificando fallos.

	–Quiero que aprenda a pilotar. Andrea no apreciaba su talento. Vamos a convertirlo en un hombre de provecho.

	–Necesitamos mecánicos, no pilotos.

	–Te equivocas. A finales de año se jubilará uno, y otro lleva seis meses de baja y voy a despedirlo. No los reemplazaré por IAs porque no me fío de las máquinas. Prefiero pilotos humanos, aunque tenga que pagarles un sueldo.

	–Como quiera, jefe. Empezaré un entrenamiento intensivo con simuladores durante el tiempo que no esté de servicio.

	–Me parece bien. Se acabaron los naipes para él. Brant tiene un problema con el juego que vamos a corregir. Si se aplica con las prácticas, en un par de años lo incluiré de copiloto de uno de nuestros cargueros de reserva. ¿Podrás hacerlo?

	–Haré lo que pueda, jefe, pero…

	–¡Pero qué!

	–¿Por qué tiene tanto interés en él? Ya ha conseguido quitárselo a Andrea.

	–Voy a dar motivos a Brant para que jamás nos abandone.

	–¿Porque no quiere que regrese con Andrea?

	–Más aún: no quiero que se convierta en otro Andrea. Ya tuve suficiente con uno.

	–Entiendo –murmuró Dresh–. Por cierto, usted me encargó que le informase sobre las opciones de adquisición del crédito hipotecario que pesaba sobre el Protector.

	–Sí. No me interesa realmente comprar ese buque asqueroso, sino arrebatárselo a Andrea. Es un capricho que puedo permitirme, con tal de acelerar su hundimiento en el fango.

	–Pues tendrá que esperar. El banco ya no puede vender la hipoteca.

	–¿Qué?

	–La deuda ha sido saldada.

	El día había comenzado bien para Kure, pero empezaba a torcerse de una forma terrible.

	–No puede ser. Ese muerto de hambre está arruinado.

	–Ya no. Ahora tiene dinero de sobra.

	–¿Estás seguro de que hablamos del mismo tipo? Tiene que haber un error. Comprueba los datos, quizá haya otro deudor que se llame igual y…

	–He comprobado el registro de la póliza hipotecaria. No hay ningún error, jefe. El Protector está actualmente libre de cargas. Ya no puede hacerse con él.

	Kure no contestó y pidió un whisky al camarero.

	–Mírelo de ese modo –dijo Dresh–. Si lo hubiese comprado, habría ido directamente al desguace. ¿Por qué no se olvida ya de Andrea? No merece la pena. Deje que siga trapicheando con baratijas; no interfiere en nuestros asuntos. Hace años que se marchó de la empresa y dejó de ser un problema para nosotros.

	Kure tomó un trago de su whisky.

	–¿Qué no interfiere? –exclamó–. ¿Cómo crees que se ha hecho rico, pedazo de gilipollas? Te quitó los diamantes de entropía frente a tus narices. Deberías haber salido de la mina en cuanto te avisé de que las tropas de Lauban iban hacia allí.

	–Yo… no… no recibí el aviso a tiempo, jefe. Había muchas interferencias que bloqueaban la señal allí dentro.

	–Suerte que no murió ninguno de mis hombres. Te habría hecho directamente responsable.

	–Me ofende que piense eso de mí. Me jugué el pescuezo por usted e hice todo lo que pude con el poco tiempo y los medios que tenía. Si el Ejército de Marte hubiera montado un dispositivo de acceso en la boca de la mina, las fuerzas del almirante no habrían podido entrar. Me envió allí sin la protección suficiente, de forma precipitada y sin un plan de salida. Yo no soy un errante: si me disparan al corazón, muero definitivamente. ¿Qué habría hecho en mi lugar, eh?

	–Dresh, no te pases.

	–Llevo veinte años con usted y siempre le he sido leal. ¿Por qué ahora me trata como si fuera un incompetente? Yo no diseñé esa operación. Solo usted es responsable de lo que sucedió.

	Si hubiese sido otro empleado, Kure habría zanjado aquel acto de indisciplina de forma expeditiva. Pero Dresh tenía razón: era un trabajador leal y él lo había enviado a meterse en la boca del lobo sin apoyo suficiente. Además, conocía demasiado del negocio y no convenía dejarlo partir. Si intentaba despedirse tendría que matarlo, y no quería perder a un activo tan valioso.

	–La culpa fue del general Clerc –dijo Kure, incapaz de reconocer su error–. Ese cobarde se marchó de Anila y ni siquiera me avisó de que habían puesto precio a mi cabeza. Si Clerc se hubiera tomado en serio la operación, habríamos conseguido los diamantes y Andrea se habría largado de vacío.

	Su empleado no replicó. Kure pidió otra ronda, para apaciguar a su ayudante. Dresh acertaba en lo que había dicho sobre Andrea: aquel desgraciado no merecía un segundo de su tiempo. ¿Por qué tenía que afectarle que Andrea hubiese cancelado la hipoteca del Protector? Ya no quería saber nada más de él ni de su socia. Ahora que había integrado a Brant en plantilla, había devuelto a Andrea su traición, cuando dejó la empresa y se dedicó a esparcir veneno a los cuatro vientos contra aquel que lo había librado de la cárcel.

	Andrea era el pasado. Y Kure se quedaba con el hijo de su socia, que acabaría dinamitando su relación y su negocio.

	No necesitaba ir más lejos.

	 

	 

	 

	III

	 

	 

	Si las murmuraciones pudieran viajar más rápido que la luz, Marcus Clerc debería haber sentido un fuerte pitido de oídos tras su llegada al sistema Vega. El pensamiento no era más veloz que un fotón, ni podía violar la relatividad de Einstein, a pesar de las creencias populares. Las ideas rumiantes de Kure acerca del general no afectaban a su destinatario lo más mínimo.

	Clerc no había avisado a Kure de su precipitada huida de Anila por dos motivos: primero, porque no era militar, sino un civil que no debía disponer de información relativa al movimiento de buques de la Armada de Marte. Y segundo, porque Kure era una sabandija que le había chantajeado para quedar libre. Los militares no encajan bien que los civiles determinen sus decisiones. Clerc se había dejado seducir por el estómago, aceptando las suculentas viandas que su anfitrión le ofreció al llegar a Anila, mientras aquella rata grababa cada una de las palabras que salían por la boca de su invitado. Clerc debería haberlo llevado a su terreno, a una habitación segura a bordo del Furcht a prueba de escuchas. Kure había sido más inteligente que él y por eso seguiría vivo.

	El crucero arano había estado saltando de sistema en sistema, desde su precipitada huida de Anila. Clerc tenía controlados a los oficiales y vigilaba al resto de la tripulación. El Furcht estaba repleto de micrófonos que captaban todas las conversaciones de la nave; una IA se dedicaba a analizarlas y le avisaba si detectaba alguna conspiración en ciernes.

	Desde el rango de suboficial para abajo, la tripulación fue informada de que el crucero participaba en una misión secreta, con el fin de defender a Marte de un ataque que tramaban Surya Libre y la Flota terrestre, para derrocar al gobierno arano e instalar un ejecutivo títere. La Tierra no tenía simpatizantes entre su tripulación, así que no fue complicado asegurar su lealtad.

	Tras analizar las conversaciones mantenidas entre los soldados, nadie había puesto en duda la veracidad de aquella patraña; y, si alguien albergaba suspicacias, era muy cuidadoso.

	Varuna quería congraciarse con el gobierno de la confederación, negando que Clerc trabajase para él. Oficialmente, no le prestaba ningún apoyo. En la práctica, el Furcht se aprovisionaba en los puertos controlados por el gobierno de Surya y había recibido tres cazas dotados de motor de salto, unos prototipos recién salidos de sus fábricas de armamento. No obstante, el Furcht debía operar con sigilo. Ya no contaba con el respaldo de buques suryanos. Lo habían destinado a Vega extraoficialmente para que participase en una campaña de hostigamiento contra las fuerzas rebeldes, pero sin ningún tipo de apoyo.

	Las naves de refugiados que abandonaban el sistema suryano habían partido a diferentes colonias controladas por los sublevados. Vega era uno de esos destinos. Varuna permitía esa evacuación de cara a la galería, pero no quería facilitar la vida a aquellos que desertaban, cuando la patria más los necesitaba. Si se negaban a combatir a su lado, no merecían piedad.

	Clerc había recibido información referente a aquellas naves. Mezclados en el pasaje viajaban militares a las órdenes de Indra, que usaban a los refugiados como escudos humanos, según la versión de la inteligencia suryana. Varuna prefería no emplear a sus tropas para aquella operación, con el fin de no enemistarse más con la Tierra, pero necesitaba alguien que hiciese el trabajo sucio.

	Si algo salía mal, Varuna negaría haberlo ordenado. El Furcht actuaría solo. Clerc se había convertido en un mercenario, pero no le disgustaba. Había hecho cosas peores a lo largo de su vida. Aquel solo era un trabajo más y, en cuanto Varuna comprobase lo útil que sería para él tenerle en nómina, le asignaría cometidos de mayor responsabilidad.

	Tres naves de pasajeros habían salido del portal orbital y se dirigían al planeta. Clerc les anunció por radio que no eran bienvenidas y que se largasen de allí. Los capitanes de las naves replicaron que solo transportaban a ciudadanos que huían de la guerra civil suryana y que no podían bloquearles el paso, alegando tratados internacionales sobre derechos de los refugiados.

	Clerc ordenó a sus artilleros que abriesen fuego contra la nave más próxima.

	–Le habla el capitán del Oberón –se escuchó por la radio–. Llevo a más de mil civiles a bordo. ¿Es el crucero Furcht el que acaba de dispararnos? 

	–Regrese al portal. No permitiré que tropas militares desciendan al planeta camufladas entre civiles.

	–¡Usted es el general Clerc! –dijo el capitán–. ¿Qué demonios hace aquí? El Oberón pertenece a la flota de Tierra Unida, a la que usted pertenece.

	Clerc indicó al artillero que lanzasen dos misiles contra el Oberón. Uno de ellos impactó contra el cuerpo central de la nave y la partió en dos. Se acabaron las discusiones con el capitán.

	Había sido demasiado fácil, pensó. Aquellas naves no iban armadas.

	El radar detectó la presencia de un destructor de las fuerzas de defensa de Vega, que se dirigía a su encuentro. Clerc no se dejó asustar y ordenó a sus cazas que saliesen. Era el momento de probar los nuevos juguetes que Varuna le había regalado.

	La segunda nave de refugiados estaba acelerando, en una peligrosa maniobra de descenso al planeta que trataba de ponerla fuera del alcance de sus cañones. El Furcht volvió a disparar. La nave resultó alcanzada en un flanco, perdió el control de los motores y comenzó a dar vueltas en la atmósfera, incendiándose por la fricción.

	Quedaba un tercer transporte, que optó por hacer caso al general y alejarse hacia el portal. ¿Debería permitir que huyese y alertase a la flota de la Tierra? Claro que no. Además, Varuna no quería que anduviese con contemplaciones. Tenía que lanzar un mensaje claro a los desertores que huían de Surya.

	El destructor de las fuerzas de Indra se interpuso entre la nave que huía y el Furcht, abriendo fuego contra el crucero arano. Clerc le devolvió con creces el ataque, mientras observaba cómo sus cazas especiales saltaban en la retaguardia del destructor y disparaban contra él.

	Aprovechando la batalla, la nave civil se alejó de allí y alcanzó el portal de salto, consiguiendo así salvar la vida de los mil civiles que viajaban a bordo.

	El destructor no tardó en ser aniquilado por la superior potencia de fuego del crucero arano, ayudado por sus mortíferos cazas, comandados por IAs que superaban en capacidad de maniobra a los pilotos de carne y hueso. Clerc estaba exultante. Con aquellas armas era invencible. Impondría un protectorado sobre Vega y cobraría impuestos a cada nave que intentase entrar o salir de la colonia.

	Siguió fantaseando un rato, sin querer reconocer que había matado a más de dos mis civiles basándose en unos informes del espionaje suryano que, aunque fuesen ciertos, no justificaban la masacre. Imágenes de los fusilamientos de la Antártida, que ordenó en las ciudades de Shackleton y Amundsen, durante el levantamiento separatista, regresaron a su mente. Si entonces despreció la vida de aquellos civiles. ¿Por qué se le removía tanto el estómago? Seguía haciendo lo mismo para lo que fue adiestrado: cumplir órdenes, sin cuestionarlas.

	De acuerdo, esas órdenes se las había dado una máquina: Varuna. ¿Y qué? ¿Eso cambiaba algo sus acciones? Los crímenes que cometió en la Antártida no le acarrearon la cárcel, sino un importante ascenso en su carrera militar. Varuna acabaría premiando su lealtad y falta de escrúpulos. Clerc podría resucitar en un nuevo cuerpo, bajo otra identidad, y burlar la orden de busca y captura que pesaba sobre su cabeza.

	Sin embargo, si algo le escocía más que la muerte de aquellos civiles, era saber que había sido utilizado en aquel juego desde el principio, como un peón al que solo se le proporcionaba la información necesaria para avanzar al siguiente escaque, sin revelarle la disposición general de las piezas ni la estrategia de la partida. Nix le prometió ayuda en Anila, pero no cumplió su palabra. ¿Lo había dejado caer a propósito, al no resultarle ya útil, o no era tan poderoso como alardeaba? Si Clerc hubiese obtenido refuerzos, Lauban no habría podido avasallarle. Nix debería haberse ocupado desde el principio de hacer desaparecer a Velarde. Si el coronel no hubiese avanzado en sus investigaciones, Clerc no tendría que moverse ahora como un prófugo.

	Lo habían utilizado desde el principio porque Clerc rechazaba que Marte se convirtiese en una colonia de la Tierra. Por eso participó en la operación para dinamitar la confederación. Los aranos eran seres distintos a los humanos. Habían sido diseñados genéticamente para soportar las duras condiciones climáticas de Marte. Incluso después de haber sido terraformado, en el planeta rojo reinaban unas condiciones muy duras. Y muchos aranos poseían implantes neurales que les permitían resucitar en otros cuerpos. Tenían más en común con los suryanos que con los humanos, así que, ¿por qué no reconocerlo de una vez? Con la Tierra no tenían futuro. En cambio, con Surya, cuando finalizase la guerra civil, llegarían mucho más lejos de lo que los humanos habrían soñado. ¿Querían los aranos seguir anclados a una potencia perdedora, o alcanzar su destino entre las estrellas?

	El atentado de Bruselas había sido un medio para llegar a ese objetivo, pensó. Allí también murieron miles de civiles inocentes por una decisión que él había tomado, de la que no se arrepentía. Conseguir ese fin, la unión de Marte a la gran República de Surya, justificaba aquel sufrimiento.

	Además, los muertos eran humanos, no aranos. La Tierra estaba superpoblada, así que un puñado de muertes no se notaría, pensó lúgubremente.
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	Yero Brun desembarcó en la estación Centinela que custodiaba el portal de Utopía, la única vía de entrada al sistema estelar. La estación estaba siendo reforzada con modernos sistemas defensivos para evitar que ninguna nave de Varuna pudiera entrar, pero no estaba dedicada exclusivamente a usos militares. Existían otros lugares dentro de aquel gigantesco complejo orbital para actividades no bélicas. Un tercio se dedicaba a alojamientos provisionales de los refugiados, mientras se levantaban en la superficie del planeta hábitats para acogerlos de modo permanente. Y también existía una zona dedicada a investigación, en la que trabajarían científicos suryanos huidos de la guerra. Las fuerzas de Varuna habían impuesto en la capital comuniones mentales obligatorias a los sospechosos de colaborar con los sublevados. Bastaba un mero indicio policial para que cualquier ciudadano fuese detenido y forzado a abrir su mente al escrutinio del Estado.

	El aumento de la represión había empujado al exilio a miles de civiles, muchos de ellos artistas, ingenieros y científicos, una élite cultural que no estaba dispuesta a que la policía violentase la intimidad de su mente con la excusa de la seguridad nacional. El nuevo gobierno de Surya Libre se benefició de ese éxodo de intelectuales y les facilitó la acogida.

	Yero Brun había sido uno de esos afortunados.

	La evacuación no fue fácil. Tras su liberación del cautiverio al que le había sometido Jean Muller, Yero fue trasladado a un campamento donde se hacinaban miles de personas. Pasó tres días con una botella de agua y un paquete de galletas como único alimento, hasta que el Ejército de Tierra Unida entró en el sistema de Surya y abrió un corredor humanitario para evacuar a la población. Yero subió a bordo de un buque de pasajeros y logró salir del planeta tras sufrir el hostigamiento de las fuerzas del régimen, que trataron de amedrentar a los pilotos volando peligrosamente cerca para provocar un accidente. Pero los pilotos supieron mantener el temple y no cedieron a las presiones. Varias naves de guerra de la Tierra, desde la órbita, vigilaban que los cazas suryanos no se pasasen de la raya.

	Entre el pasaje circulaban rumores de que las fuerzas de Varuna estaban atacando a convoyes desarmados. Pronto se supo que, en Vega, habían sido destruidas dos naves llenas de refugiados. Afortunadamente, el transporte en el que viajó Yero no tuvo por destino Vega ni ninguna otra colonia en disputa.

	Utopía estaba muy lejos de la zona en conflicto. La existencia de aquel lugar se había mantenido en secreto hasta que las primeras expediciones enviadas por Indra llegaron al sistema y se hicieron con el control del portal de salto. Varuna no podía destacar allí naves con motor de torsión, porque una pareja estelar supermasiva impedía la apertura de puntos de salto. No había un lugar más protegido en aquella región de la galaxia que aquel y Yero estaba muy agradecido por haber llegado allí y no a otros lugares, donde las bombas y las sirenas de alarma formaban parte de la rutina diaria de los refugiados.

	Una parte del personal que trabajaba en la biblioteca de Alejandría eligió el camino del exilio. Para garantizar la supervivencia del proyecto era necesario que una copia de seguridad de los datos almacenados en Alejandría se trasladase a otro lugar. La estación centinela reservó un sector completo de las instalaciones a acoger a los ingenieros informáticos y al equipo de servidores cuánticos que albergarían los datos copiados de la biblioteca principal. El obispo Olalla, sin embargo, prefirió quedarse en Surya. Sus relaciones con Varuna eran buenas y había hecho creer a las autoridades que era manejable y que estaba colaborando, a través de la iglesia de la teonética, con el programa de control gubernamental sobre la población. Olalla sabía que Varuna no seguiría en el poder indefinidamente; algún día sería derrocado por otro rival, como les sucedía a muchos tiranos.

	Escatón seguía siendo la prioridad de aquel extraño culto religioso, que propugnaba el surgimiento de una inteligencia suprema al final de los tiempos, que modelaría el tejido del espaciotiempo. Yero recordaba que, durante el secuestro sufrido a manos de Muller, Escatón le había hablado. Le dijo que era especial, que tenía alma y que había mejorado como persona tras su última muerte. Vio algo en tu interior que no había encontrado en ningún otro errante.

	Escatón lo consideraba una especie de elegido, un punto de inflexión en la cultura errante, quizá una prueba viva de que el dios Omega surgiría al final y les lanzaba señales a través del tiempo. Pero eso era contradictorio, pensó Yero. Si Dios nos hablase, estaría interviniendo en nuestra línea histórica: la estaría alterando. Y se suponía que la historia era inalterable, que todo estaba escrito en piedra y que la humanidad repetía una y otra vez los mismos acontecimientos.

	Aquello era una verborrea sin sentido de fanáticos con delirios mesiánicos que soñaban con crear a Dios.

	Habló con uno de los encargados de la nueva biblioteca, sobre el papel que tendría en la estación. El encargado lo miró fijamente y sonrió. Yero reconoció en aquella expresión a Escatón.

	–Tienes talento en sistemas informáticos. Es un conocimiento que adquiriste en vidas pasadas y ahora necesitamos esas habilidades. Serás uno de nuestros bibliotecarios.

	–¿Todavía creéis que soy una especie de elegido? ¿Qué soy una señal viva del dios Omega?

	–Si así fuese, la función de onda del universo podría alterarse por Omega en el final de los tiempos, y el determinismo dejaría de existir. Seríamos libres. Cesaría la repetición eterna de la historia.

	A Yero no le convencía la cháchara de Escatón. Solo era una inteligencia artificial que jugaba a ser el demiurgo, sustentada por una religión basada en teorías oscuras que, en manos de un dictador, podría convertirse en una terrible arma de control sobre los ciudadanos.

	Pero si Escatón pudiese ser manejado por Varuna, este ya se habría aprovechado. No, aquella IA era superior y miraba mucho más lejos. Fue construida para preservar la inteligencia y llevarla a un nuevo nivel evolutivo. Al margen de la ideología religiosa que impregnara aquel proyecto, resultaba positivo que el acervo cultural de la humanidad fuese resguardado de la guerra, de cataclismos cósmicos o incluso de la muerte térmica del universo.

	Que los bibliotecarios se creyesen monjes al servicio de la divinidad les motivaría en su trabajo, aunque estuviesen equivocados y el dios Omega fuese una quimera que jamás llegase a existir. El proyecto Escatón tenía vocación de trascender todas las fronteras y arrojaba un mensaje optimista sobre la vida. Nos decía que la inteligencia superaría cualquier adversidad, que el fruto del esfuerzo colectivo perviviría para siempre e incluso adquiriría la capacidad de moldear un nuevo universo. Si la inteligencia resultaba preservada en una singularidad, donde el tiempo y el espacio dejasen de tener sentido, quizá pudiese emerger nuevamente en una nueva realidad. El universo sería más sabio en cada iteración porque, al renacer, aprendería de la experiencia acumulada en el anterior gracias a las formas de vida que lo habían habitado. Quizá ahí residiese el sentido de la existencia: convertir al universo en un ser más sabio gracias a quienes le precedieron, evolucionar a través del esfuerzo colectivo de millones de seres sintientes que habían crecido, amado, sufrido y muerto a lo largo de los eones.

	Sea como fuere, Escatón le había salvado la vida. ¿Creía que él era el elegido? Mejor para Yero. Gracias a eso, había logrado salvar el pellejo. Que siguiese pensando que era el favorito de Dios y que en su interior albergaba un valioso tesoro. Bien pensado, ¿por qué no seguirle el juego? En lugar de tratar de racionalizarlo todo, podría convertirse en el nuevo obispo de la iglesia de la teonética en Utopía. ¿Qué podía perder? Lo más valioso de su vida ya lo había perdido. Lenna no volvería con él. Estaba atrapada en una cárcel de pensamiento y, el día que la liberasen, ya no sería la misma persona.

	Yero tenía que seguir adelante y hacerlo solo. De algún modo había que ganarse la vida y, si lo habían elegido para servir a la humanidad, ¿quién era él para desafiar su destino celestial? Tenía que reinventarse a sí mismo. Su trabajo sería mucho más cómodo, y menos arriesgado, que el desempeñado en vidas pasadas. Se acabó esconderse de las mafias que le perseguían desde su última muerte. Se acabó huir de los sicarios de Varuna. Ya no quería seguir corriendo. Que le dejasen en paz de una vez.

	Los bibliotecarios le señalaban como el elegido. Maravilloso. Les daría motivos suficientes para que lo siguiesen creyendo.

	Divina providencia, hágase tu voluntad.

	 

	 

	 

	II

	 

	 

	El crucero de guerra Pionero emergió por el portal del sistema Vega, al encuentro de su némesis. La noticia de la masacre perpetrada por el general Clerc había llegado rápidamente a otros lugares. Dos naves desarmadas repletas de refugiados, bajo el pabellón de Tierra Unida, habían sido destruidas sin provocación previa. El almirante Lauban, que participaba en el mantenimiento del corredor humanitario para evacuar a los civiles que huían de la guerra, decidió que era el momento de pasar a la acción. Dos buques de su Armada habían sido destruidos en un acto que violaba todas las convenciones internacionales, un crimen atroz que no quedaría sin castigo. De acuerdo con la información transmitida por el capitán de la única nave que escapó, solo participaba en el asedio un crucero. Y, qué sorpresa, se trataba del Furcht.

	El portavoz de Varuna negaba cualquier participación en aquel acto genocida. Oficialmente, el gobierno de la República seguía respetando el corredor humanitario y, para disipar suspicacias, prorrogó la evacuación de civiles. Lauban recelaba de las intenciones de las autoridades suryanas, pero no tenía argumentos que presentar a Bruselas para recomendar una acción punitiva contra Varuna. Sin embargo, lo sucedido en Vega requería una respuesta firme: como almirante de la Flota estaba capacitado para tomar las acciones militares oportunas.

	Abandonó Surya y se dirigió al sistema Vega, en busca del general Clerc.

	Los escáneres localizaron la firma digital del Furcht, a quinientos kilómetros del portal. El crucero todavía pertenecía, al menos nominalmente, a la Armada de la confederación, y atendía a los códigos internos de comunicación de la Flota. Lauban activó el protocolo de emergencia que permitía controlar remotamente el crucero arano, pero Clerc había previsto ese movimiento e impidió la ejecución de los comandos.

	Lauban abrió un canal con el general. Sabía que sería inútil dialogar con él, pero después de aquel incidente se abriría una investigación por el ministerio de Defensa para depurar responsabilidades y tendría que demostrar que había hecho lo posible para disuadir a Clerc de un enfrentamiento armado. Además, necesitaba tiempo para disponer las piezas sobre el campo de batalla.

	Pensaba que Clerc ni siquiera atendería su llamada, pero contestó al instante:

	–Qué sorpresa, el almirante de la Flota por fin se digna a hablar directamente conmigo.

	–El Pionero es superior en todos los aspectos al Furcht –le advirtió Lauban–. No tienes ninguna posibilidad de sobrevivir a un enfrentamiento armado. Rinde tu nave y te prometo que respetaré la vida de tu tripulación y serás sometido a un consejo de guerra con todas las garantías de las ordenanzas castrenses.

	–¿De qué me estás hablando? –Clerc hizo una pausa–. Ah, ya entiendo. Estás grabando todo esto para demostrar que me ofreciste una vía de escape. Pues no pierdas el tiempo. El Furcht ya no pertenece a la Flota confederal. Tus intentos para bloquear nuestros ordenadores son inútiles: hemos incorporado un software nuevo que nos protege de intrusiones externas.

	–Un software proporcionado por Varuna.

	–Y eso a ti qué te importa.

	–No solo has traicionado a la Tierra: también a tu propia gente. Has participado en una conspiración para que Surya se anexione Marte. Tenemos pruebas que te implican en una trama en la que…

	–No tengo por qué seguir escuchándote. Adiós.

	Clerc cortó abruptamente la comunicación. El almirante llamó al segundo en la cadena de mando del Furcht, el coronel Butler. Le ordenó que arrestase al general Clerc y le garantizó que el resto de la tripulación conservaría sus empleos y no se tomarían medidas disciplinarias.

	El coronel ni siquiera contestó. Tal vez Clerc había bloqueado todas las llamadas, para evitar que Lauban tentase a sus oficiales con un motín, o quizá Butler era leal a su general.

	Pues que así fuese. La vía diplomática había terminado.

	El almirante puso en alerta de combate al Pionero. Aunque el Furcht contaba con la desventaja de que era de menor tamaño y estaba peor equipado, el general arano tenía un as bajo la manga. Sus cazas dotados de motor de salto podían colocarse en un parpadeo detrás del Pionero y dispararle donde más le doliese. Sin embargo, había olvidado que Indra también disponía de esa tecnología, y tenía un acuerdo con la Tierra por el cual ya había cedido varios de esos motores.

	Tan pronto como el Pionero había salido del portal, Lauban comenzó a distribuir silenciosamente sus piezas en el tablero. Sus nuevos cazas, además de la capacidad de salto, disponían de un dispositivo de apantallamiento que los hacía invisibles a los escáneres del enemigo. Clerc no supo que los tenía tras él hasta que fue demasiado tarde.

	Los primeros objetivos a destruir fueron las baterías de grueso calibre, los tubos de lanzamiento de misiles y los hangares desde donde despegaban los cazas del Furcht. Lauban quería inutilizar el armamento del crucero en un primer golpe, de modo que fuese incapaz de lanzar un solo proyectil. Consiguió alcanzar dos cañones de proa y destruir el hangar principal, pero los tubos de lanzamiento tuvieron que ser neutralizados uno a uno por sus escuadrones de cazas. El Furcht le plantó cara con fiereza y le envió un enjambre de misiles, con el fin de colapsar sus sistemas de intercepción y destruir el buque de Lauban. Sin embargo, y a pesar del software suryano instalado en los ordenadores de mando del Furcht, el armamento y los motores seguían dependiendo de redes informáticas creadas por los ingenieros de la Flota confederal, que no podían ser reemplazadas de un día para otro. Muchos de los misiles lanzados por Clerc para destrozar a su rival disponían de puertas traseras, que los ingenieros de Lauban aprovecharon para desviarlos de su curso y autodestruirlos a distancia.

	Pero los cazas proporcionados por Varuna, aunque escasos, carecían de vulnerabilidades que pudiesen aprovecharse por el almirante. Atacaron de forma temeraria al Pionero en la zona de motores y en los flancos de estribor y babor, causando severos daños en el blindaje y despresurizando dos sectores del navío. A pesar de su empeño en destruir los impulsores de popa, los cazas no lograron su objetivo y fueron abatidos en uno de sus vuelos de acercamiento. El impacto de uno de ellos al estrellarse contra el fuselaje abrió una brecha en el casco, reventando un gran depósito de agua, que proyectó su contenido al espacio como un géiser.

	Labuan logró desquitarse de aquellos daños atacando los motores del Furcht. Los desperfectos dejaron sin energía al buque arano. Un misil había alcanzado uno de los generadores eléctricos principales, gracias a que el Pionero conocía los puntos vulnerables de su adversario y sabía dónde golpear. El Furcht se recobró rápidamente del apagón general, usando un generador auxiliar de emergencia que podía suministrar energía al puente de mando y a los sectores críticos del crucero, a costa de dejar en tinieblas dos tercios del buque.

	A causa de los severos daños sufridos, el Furcht ya no iba a ir a ningún lado. Tenía inutilizadas dos de las toberas principales y el sistema de giro. Los pocos cazas que aún continuaban en el espacio, hostigando al Pionero, ya no podían regresar a la zona de hangares. Lauban conocía la psicología de su oponente y había anticipado su próximo movimiento. Por eso había apostado cerca del portal a varios cazas que cerrarían el paso a cualquier nave que tratase de escapar.

	El general Clerc transfirió el mando del Furcht a su coronel, y seguidamente embarcó en un esquife. Los oficiales, en cuanto se percataron de que el general huía, se apresuraron a ir a las lanchas salvavidas y abandonar el buque, antes de que el enemigo lo abordase. El portal de salto se había abierto y el esquife de Clerc aceleraba a máxima potencia, liberando una estela de contramedidas para confundir a los misiles de intercepción que tratarían de derribarle. Pero las medidas de ofuscación no lograron engañar a los cazas de Lauban; los misiles sabían evitar los señuelos con un barrido de frecuencias que descubrió los códigos internos de seguridad de la Flota en el escáner.

	El esquife sufrió el impacto de un proyectil, que inutilizó sus impulsores. La pequeña nave perdió el rumbo, apartándose del ángulo de entrada al portal. Este permaneció abierto unos instantes hasta que se cerró de forma abrupta, frustrando cualquier intento de huida por parte del general y de los oficiales aranos que abandonaban el Furcht.

	El esquife no tardó en ser abordado por las tropas del almirante. Clerc fue trasladado a bordo del Pionero, sin oponer resistencia. Su pequeño bote estaba indefenso frente a las patrullas del almirante y no podía hacer otra cosa salvo autodestruirse y llevarse de paso a unos cuantos soldados de Lauban por delante. Pero Clerc no tenía intención de suicidarse. Su posible resurrección era incierta: si lo hacía en Marte, sería capturado por las autoridades aranas y enviado a prisión, y no apostaría a que Varuna le echase una mano para salvarle. Ya le había dejado claro que no contaba con apoyo visible de las fuerzas suryanas y que cualquier acción militar que emprendiese debería ser por su cuenta. Clerc era un personaje incómodo. Sin el Furcht, había dejado de ser útil y Varuna no dejaría pistas que involucrasen directamente al gobierno suryano en la organización del atentado de Bruselas. 

	Tan pronto el coronel Butler supo de la captura de su jefe, rindió el Furcht para evitar su destrucción. Todos los oficiales que habían intentado huir se vieron forzados a dar media vuelta. El crucero arano fue remolcado a una órbita segura, alrededor del planeta colonial Vega, donde esperaría a que una brigada reparase los daños más severos. Más adelante, el Furcht sería devuelto al Ejército de Marte al mando de un oficial que gozase de la confianza del almirante.

	Lauban se acercó a los calabozos para visitar a Clerc. La postura del general seguía siendo altanera, pero por dentro estaba destrozado. Sabía que se enfrentaba a una larga pena de cárcel y, si se libraba del pelotón de fusilamiento, sería únicamente porque podría resucitar en otro cuerpo.

	–¿Vienes a regodearte por tu victoria? –le espetó Clerc, sentado en una dura silla metálica–. Pues ya me tienes, cabrón. Acaba de una vez conmigo.

	–No mereces un juicio, pero lo tendrás. Marcus, nosotros respetamos la ley incluso en tiempos de guerra. No cedemos a la barbarie por mucha rabia que sintamos. La destrucción de dos naves de refugiados, con más de dos mil civiles a bordo, demuestra que nunca has sido merecedor del uniforme. No tienes honor, ni escrúpulos: solo eres un asesino que disfruta matando. Por eso elegiste la carrera militar. La guerra no aflora lo peor de ti, sino tu auténtica naturaleza.

	–Pude haber destrozado a los hombres que mandaste a las minas de Anila. Si yo hubiera querido, no te habrías llevado ni un solo diamante de entropía.

	–Pues ojalá lo hubieras impedido. Los diamantes no sirven de nada. Formaban parte de una treta de Varuna, para dividirnos.

	–Cuando me di cuenta de que me estaban utilizando, traté de rectificar; por eso no mandé tropas a las minas. Desgraciadamente, uno de mis colaboradores actuó por libre. No tuve margen de maniobra, y… en fin, fue un desastre. Cuando me comunicaron que habían puesto precio a mi cabeza me vi forzado a huir. ¿De verdad crees que tenía planeado unirme a los suryanos? Soy general de las fuerzas armadas de Marte. No tenía ningún motivo para cambiar de empleo.

	–Ya no eres general, Marcus. Aparte de organizar el comando que atentó en Bruselas, atacaste dos convoyes de refugiados.

	–Había soldados infiltrados que los utilizaban como escudos humanos para…

	–Reserva tus excusas para el juicio.

	–No son excusas. Yo… –Clerc se detuvo–. Da igual lo que diga, ¿verdad? –se encogió de hombros–. Está bien, Adrián, haz lo que quieras. Ya estoy condenado, pero te diré una cosa: eres leal a la Tierra y lo respeto, pero yo lo soy a Marte. Siempre habéis considerado mi mundo como una provincia que queréis manejar a vuestro gusto. Pero Marte es un planeta soberano, tiene derecho a decidir su futuro. Y, lamento decirlo, seguir unidos a la Tierra no es el futuro que queremos.

	–¿Preferís ser una provincia de Surya?

	–He arriesgado mi cargo de general por Marte, he cometido errores y pagaré por ellos, pero ese es el precio para conseguir que los aranos decidan por sí mismos. Tal vez Surya no sea el mejor de los futuros posibles, pero es preferible a seguir ligados a vosotros. La humanidad está condenada, Adrián, y lo sabes. Hice mi elección y solo espero que, algún día, me reconozcan que todo lo que he hecho ha sido en beneficio de mi patria.

	Lauban no se quedó más tiempo a escuchar las justificaciones de aquel miserable y regresó al puente de mando. Había capturado con vida a Clerc y evitado la destrucción del Furcht para congraciar al gobierno de Marte. El ejecutivo arano apenas se había implicado en la apertura del corredor humanitario para evacuar a los civiles que huían de Surya, y la mayor parte del peso de la operación recaía en el Ejército de la Tierra. Varuna había sembrado la discordia entre ambos aliados y sería laborioso reconstruir los puentes que aquella IA perversa había volado metódicamente. Pero en Marte había mucha gente sensata que sabía distinguir los hechos de la propaganda, la verdad de la manipulación. Con Clerc entre rejas, el plan para sustituir al gobierno de Marte por un títere de Varuna tenía poco recorrido. El general pronto comenzaría a hablar para conseguir una reducción de su condena y la red de infiltración suryana en las instituciones de Marte sería eliminada.

	Paradójicamente, la Flota tenía que dedicar sus esfuerzos a proteger la vida de aquel psicópata, a fin de evitar que los agentes de Varuna acabasen con él y robasen su matriz neural de resurrección. Estaría vigilando constantemente en una celda individual hasta el día que fuera juzgado. Después, lo que hiciera Varuna si le ponía las manos encima ya no preocuparía lo más mínimo a Lauban.

	Tras recibir los últimos partes de daños y verificar que el Pionero estaba en condiciones de navegar, decidió que su buque necesitaba ser reparado antes de continuar su misión en Surya.

	Volvería a la Tierra, restañaría las heridas del buque y seguiría adelante. Tenía mucho trabajo que hacer.

	 

	 

	 

	III

	 

	 

	Aún quedaba una hora de luz para que el Sol se ocultase en el cielo canadiense y la aurora boreal era visible entre los claros de las nubes. Andrea y Erika habían alquilado una cabaña al borde de un lago, en un valle tapizado por un frondoso bosque del norte del país, para disfrutar de unas merecidas vacaciones. Las labores de modernización del Protector ya habían concluido y la nave había quedado como nueva. La entrada en la atmósfera terrestre no había causado esta vez un solo desperfecto al fuselaje, ni se habían recalentado disipadores o roto alguna tubería de refrigerante. El panel de control ya no mostraba señales en rojo cuando se posaron en tierra firme. A Andrea le resultó extraña tanta perfección. Los mecánicos de Utopía habían hecho un trabajo excelente a un precio muy razonable.

	Irónicamente, Andrea y Erika se habían hecho millonarios gracias a unos diamantes que no servían para nada. Por supuesto, el almirante Lauban no lo sabía cuando cerró el trato con ellos; por esa parte tenían la conciencia tranquila, porque habían actuado de buena fe. Fue Lauban quien les abordó en órbita de Marte y les requisó el diamante sin contemplaciones, así que ahora no podía quejarse.

	Los diamantes les empujaron a dar el salto a ciegas que les llevó a descubrir Utopía, y con ello, a engrosar todavía más su fortuna gracias a Surya Libre. El nuevo gobierno había consolidado su poder en aquel sistema y en unas pocas colonias, pero había perdido la batalla por el control de la capital de la República. Varuna había cerrado finalmente las fronteras, para impedir que nadie más escapase de Surya, y emprendía una metódica depuración de su Ejército y la Administración para asegurar su supervivencia y evitar la aparición de elementos subversivos que pudiesen organizar un contraataque. Aunque los bramidos de los cañones habían cesado, la represión en el seno de la República continuaría de forma silenciosa durante mucho tiempo. Varuna contaba con un rival que le vigilaba para disputarle el poder en el futuro, y necesitaba estar preparado cuando ese día llegase.

	Erika y Andrea se sentían satisfechos por haber contribuido a que el fin de la guerra se hubiese acelerado. Utopía se había convertido en una fortaleza que el enemigo no podía penetrar. Gracias a ellos, cientos de miles de suryanos habían salvado la vida.  Como ya no podía destruir a Indra, Varuna había perdido el interés por el conflicto y permitió que unas pocas colonias quedasen bajo el control del nuevo gobierno de Utopía. El coste de intentar recuperarlas era excesivo y la economía suryana estaba devastada por la guerra. Había miles de mundos ahí fuera, esperando ser descubiertos. No había que desperdiciar recursos en recuperar colonias que no valían la pena.

	Dos personas aparentemente insignificantes habían contribuido a cambiar la historia, y eso les llenaba de orgullo. Aquella cabaña en el norte de Canadá era su recompensa. Allí disfrutaban de una agradable temperatura, respiraban aire fresco sin mochila de oxígeno y paseaban rodeados de naturaleza, un bien escaso en el cosmos. Gracias a la ingeniería genética, se habían recuperado varias especies extintas de renos y osos para repoblar el círculo polar ártico, junto a otros animales que desaparecieron de la Tierra miles de años atrás, como los mamuts.

	Canadá, Alaska, Groenlandia y Siberia eran los únicos lugares del planeta donde circulaban ejemplares en libertad de aquellos legendarios e imponentes paquidermos. Fue tal el éxito del proyecto que la población de mamuts se disparó y hubo que resucitar a depredadores como los tigres de dientes de sable para mantener el ecosistema en equilibrio sin recurrir a cazadores humanos. Pese a que el comercio de carne de vertebrados silvestres estaba prohibido, la carne de mamut alcanzaba precios astronómicos en el mercado negro y eso atraía a los furtivos. La vigilancia con drones en las zonas protegidas no ponía fácil el trabajo de los cazadores, que se arriesgaban a largas penas de cárcel si eran sorprendidos, pero aun así seguían intentándolo.

	Se decía que los grandes cambios históricos son el producto de movimientos políticos, culturales, religiosos y económicos frente a los cuales, las decisiones individuales son irrelevantes. Pero no era cierto. Bastaron dos personas para provocar un vuelco en la historia de los errantes que, al igual que los mamuts, habían encontrado una reserva en la que sentirse seguros. Varuna no había vencido por completo, porque su rival había podido escapar a tiempo a terreno seguro. El conjuro de las grandes fuerzas de la historia no fue suficiente para escribir el futuro de los errantes. Las personas corrientes tenían capacidad de enmendar el destino.

	¿Era el azar el que escribía los libros de historia, o la fuerza de la necesidad? Ellos no lo sabían. El descubrimiento de los diamantes no había sido casual; Varuna les había utilizado como cebo para que la Tierra creyese en las posibilidades de una tecnología defectuosa. ¿Su llegada a Utopía fue casual o dirigida por alguien? Indra había vuelto de la nebulosa Limbo con valiosa información que luego utilizó para planear el levantamiento contra Varuna. Entre esa información estaba la localización del sistema Utopía. Pero no pudo llegar directamente hasta él: la criatura krenyin que custodiaba la estación intermedia le impidió el paso. Si Andrea y Erika no hubiesen llegado, Utopía jamás habría sido colonizada. 

	¿Fueron los krenyin, o sus criaturas, quienes les permitieron el acceso o había algo allí afuera que estaba jugando con sus vidas? Andrea había aceptado su racha de buena suerte como real y rechazaba estar viviendo en un sueño, pero no comprendía bien el curso de acontecimientos que los llevaron a hacerse ricos. Si hubieran sido seguidores de la iglesia de la teonética, tal vez pensarían que una fuerza sobrenatural los había utilizado para corregir el rumbo de la humanidad. Pero ninguno de los dos era creyente. Esa fuerza misteriosa nunca había sentido aprecio por ellos ni los había ayudado en los momentos difíciles. Preferían creer que no existía a deducir que se ensañaba con ellos para divertirse. Era mejor pensar que el azar gobernaba el universo a que una mente cruel jugaba con sus vidas. Las teorías matemáticas hablan de atractores, de fuerzas que crean orden y patrones a partir del caos. La vida es uno de esos atractores, surgida a partir de materia inerte y flujos de energía que se organizan para crear belleza en un entorno hostil. Estamos programados para ver pautas en la naturaleza porque es una habilidad que favorece nuestra supervivencia. Los animales no se torturan con sufrir rachas de mala suerte, no piensan en casualidades ni murmuran que los dioses conspiran contra ellos. Aceptan la vida sin analizarla.

	Una manada de mamuts se acercaba al lago para abrevar. Aquellos animales habían abandonado los libros de historia para regresar a la realidad. ¿Es posible transformar el polvo del olvido en belleza? Aquellos seres decían con cada movimiento de sus trompas que la flecha de la extinción puede revertirse, que el universo está en constante cambio. Que nada puede darse por sentado.

	Porque el cosmos conserva intacta su capacidad de sorprendernos día a día.
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	La luz del infinito

	Transcurre cincuenta años después de los acontecimientos de «Los límites del infinito».

	 

	 

	Una nueva especie de humanos, los errantes, ha llegado a las estrellas. Mientras los habitantes de la Tierra intentan conseguir desesperadamente recursos para sobrevivir, seres virtualmente inmortales se lanzan a la conquista de otros mundos.

	 

	Y descubren que están solos. Todas las civilizaciones inteligentes han desaparecido, aunque dejaron atrás secretos de incalculable valor. ¿Cuál es la causa de ese silencio? ¿Por qué estas culturas se extinguieron en el momento de su apogeo?

	 

	El ser humano buscará la respuesta en una misteriosa región del espacio, el Limbo, donde las leyes de la física parecen ser distintas del resto del universo.

	 

	Pero lo que allí aguarda al hombre no es lo que éste esperaba descubrir.

	 

	 

	Almas mortales

	Se desarrolla en una época anterior a «Los límites del infinito» y al surgimiento de los errantes. Primera aparición de Nix en el arco argumental.

	 

	 

	Cuando la humanidad inició la conquista del planeta rojo, sabía que tendría que sufrir grandes cambios para superar el reto con éxito. Marte, un desierto hostil a la vida, exigía continuos sacrificios a todo aquel que quisiese vivir en él, y fue necesario crear una nueva especie genéticamente preparada para resistir sus duras condiciones climáticas.

	 

	Pero hubo que pagar un tributo demasiado alto. La humanidad, escindida en dos, se enfrenta ahora consigo misma en un conflicto que amenaza la supervivencia de ambas especies.

	 

	Armas biotecnológicas, aceleradores de partículas, inteligencias artificiales, traiciones, se dan cita en esta trepidante space opera, proyectada en un futuro que quizá no sea como imaginamos. Pero en el que, nos guste o no, ya vivimos.

	 

	 

	Peregrinos de Marte

	Año 2098. La exploración espacial, escasa de recursos, necesita del turismo para sobrevivir. Sin embargo, el reciente desastre de la nave Hermes, en el que murieron todos los pasajeros, ha reducido el número de personas dispuestas a pagar por viajar a otros mundos.

	 

	Sonia Alba, ganadora por sorteo del derecho a visitar el planeta rojo y simpatizante de un partido extremista, Luis Tello, heredero de un poderoso imperio informático, Enzo Fattori, magnate de la banca con peligrosos contactos en el mundo de la iglesia, y Martin Wink, antiguo senador que trae a Marte un terrible secreto, integran el pasaje turístico que arriba a la base científica Candor Chasma, en un momento crítico para la Tierra. 

	 

	 

	Rebelión en Telura

	La Confederación de Sistemas Libres vive tiempos difíciles. Las primeras medidas decretadas por Eos Biln, su nuevo presidente, han levantado los recelos del sistema Telura, corazón industrial de la Unión. Sus habitantes ven peligrar el acomodado estatus económico que conservan desde hace siglos, y no van a permanecer impasibles ante las pretensiones del nuevo mandatario.

	 

	Meldivén y Lérad, dos transportistas arruinados que luchan contra el banco para evitar la pérdida de su nave, se ven envueltos en el conflicto, tomando un papel mucho más activo del deseado. Por eso, cuando se comprometieron a llevar un cargamento de cerveza desde el sistema Telura, en trece saltos, tendrían que haber adivinado que algo saldría mal.

	 

	 

	El despertar de Nuxlum

	El volumen incluye dos novelas: Nuxlum (premio Ignotus 2001) y El despertar de Nuxlum.

	 

	Siglo XXIII. En la estación orbital Lagrange 4, seis personas se dan cita para partir a un remoto mundo situado a ochenta años luz de la Tierra. Keil, programador que malvive en un taller de reparaciones, sueña ingenuamente con un nuevo edén alejado de la polucionada Tierra. Luria, devastada por la pérdida de su hijo, desea empezar de nuevo y borrar el fracaso de su matrimonio. Nelser, bioquímico de la misión, arrastra un pasado turbulento a causa de su trabajo en una cárcel privada. Glae, ex presidiaria de una de esas cárceles, o Paws, individuo aficionado a los alcaloides y a las máquinas de multirrealidad, completan una tripulación dirigida por Allis Reyan, ingeniero de estructuras orbitales forzado a asumir el mando tras el expediente abierto en la prospección de Ío.

	 

	Nuxlum no es el paraíso que prometen los anuncios del gobierno, y en su superficie reinan temperaturas de 100 ºC, con nubes de ácido sulfúrico que se evapora en la estratosfera a causa de sus extremas condiciones climáticas. Su única riqueza es el yacimiento de gas branio que el gobierno pretende explotar.

	 

	Los colonos acabarán comprendiendo que no es el gas el motivo por el que han sido contratados, sino otro mucho más oscuro que las autoridades mantienen en secreto.
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